
ACUERDOS IV CONGRESO IDEOLÓGICO 
 

Identidad Doctrinaria y Política del Partido Demócrata Cristiano 

La Democracia Cristiana es un partido político de inspiración 
humanista y cristiana, y de vocación popular, que aspira a construir 
una sociedad libre, justa y solidaria. 

Inspiración Humanista Cristiana 
En tal sentido, ratifica los principios del humanismo cristiano como 
base de acción, en una actitud abierta a otros aportes humanistas. 

 
Comunidad de Hombres Libres 
El ideal de comunidad de hombres libres, o democracia integral, es el 
objetivo a que aspira el movimiento demócratacristiano en Chile y en el 
mundo. 

 
Humanismo de Inspiración Cristiana 
La comunidad de hombres libres es el intento de avanzar 
permanentemente en la realización de los derechos de la persona. El 
humanismo de inspiración cristiana, a través de los tiempos, ha 
elaborado un esquema fundamental, y lo ha perfeccionado con apoyo 
de su doctrina y en la experiencia de los pueblos, en que se definen 
los rasgos de una sociedad capaz de cumplir con ese alto nivel. 

  

 

 

Sociedad comunitaria 
El ideal de sociedad comunitaria a que aspiramos es aquel en que el poder social 
reside en una rica trama de comunidades de diverso tipo, donde los miembros de 
la sociedad ejercen sus derechos y escogen los métodos democráticos para la 
solución de los problemas, dentro de un espíritu de solidaridad, justicia y paz. Esta 
sociedad comunitaria, que es a la vez personalista, corresponde a una democracia 
integral en que la noción de persona humana y comunidad de personas sirve de 
sustento a la convivencia. Esta sociedad así descrita no será individualista, 
colectivista, anárquica, totalitaria ni autoritaria.  

  
LOS DERECHOS DE LA PERSONA HUMANA 

Derecho a la Vida e Importancia de la Familia 
Para los democratacristianos, el primero y fundamental de todos los 
derechos es el derecho a la vida, el cual respetamos y promovemos 
desde la concepción misma de la persona hasta su muerte. La familia 
es la comunidad básica de la sociedad y lugar privilegiado del 
desarrollo personal. Es deber de la sociedad y del estado promover y 
garantizar integralmente su desarrollo, rechazando toda acción que la 
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debilite o destruya. 

 
Valores Fundamentales 
Los derechos de la persona se sustentan en la dignidad humana y, por 
consiguiente, en los valores fundamentales de libertad, igualdad y 
solidaridad. 

  
Libertad 
La libertad se manifiesta en la plena vigencia de los derechos de la persona 
humana, expuesto en la filosofía de inspiración cristiana, manifestados 
universalmente por el movimiento de los derechos humanos y establecidos en el 
orden jurídico internacional. 

 
Igualdad 
La igualdad se expresa esencialmente en la calidad de persona, común a todos los 
individuos y en las posibilidades que estos deben disponer para su desarrollo 
integral. 

 
Solidaridad 
Por su parte, la solidaridad, entendida como expresión de un origen y destino 
común, vincula en una síntesis superior la libertad en un sentido integral y la 
igualdad en dignidad y derechos. Sin ella, la libertad de uno se enfrenta 
caóticamente a la libertad del otro. La igualdad sólo puede realizarse plenamente 
por medio de la solidaridad. 

  
Defensa de los Derechos Humanos 
La noción de derechos humanos como criterio ético jurídico de la 
humanidad, encuentra cabal expresión en la filosofía que la 
Democracia Cristiana sustenta y defiende. Valorizamos este concepto 
como esencial en nuestras posiciones. Es universal, en cuanto se 
refiere a todas las situaciones en las cuales existe violación de los 
derechos básicos, no admitiendo dobles criterios de interpretación. 
Exige además saber respetar, garantizar y promover esos derechos 
cuando somos gobierno y cuando somos oposición. No existe pretexto 
alguno que justifique su violación. La sociedad y el Estado tienen 
derecho a defenderse contra el delito común, subversivo o terrorista, 
sujetándose irrestrictamente a la propia noción de derechos humanos. 

 
Tolerancia, Pluralismo y Alianzas Políticas 
Dicha noción de derechos humanos, consustancial a los procesos 
democráticos, sirve para definir a los amigos y adversarios en el 
quehacer político. Valoramos que haya otros que participen en la tarea 
liberadora en que estamos empeñados y, por ello, queremos abrirnos 

 

 



a todos los que comparten una voluntad de cambio hacia una sociedad 
más justa, solidaria y democrática. La tolerancia es un elemento 
esencial para la convivencia democrática, que favorece y hace posible 
los acuerdos en pro del bien común. El Partido Demócrata Cristiano 
busca sus aliados entre quienes, teniendo coincidencias 
programáticas, mejor garanticen el respeto esencial por los derechos 
de las personas. 

  
COMUNIDAD, ESTADO Y ACCIÓN POLÍTICA 

Persona y Comunidad 
La comunidad es el ámbito en el cual las personas, valorizadas en plenitud, 
ejercen solidariamente sus derechos y deberes, tras la búsqueda del bien común. 

 
Fraternidad y Solidaridad 
Para ello es preciso crear relaciones fraternas y solidarias, fundadas en la 
confianza recíproca entre las personas. Entendemos la solidaridad como la 
adhesión que entregan las personas a causas comunes a través de la decisión 
firme y perseverante de empeñarse por el bien del otro, constituyéndose así en la 
genuina expresión del amor extendido a todos los ámbitos de la convivencia social.

Etica y Política 
La política, dentro y fuera del partido, debe ser regida por la ética. Su objetivo es el 
de realizar los valores fundamentales de libertad, tolerancia, igualdad, solidaridad, 
justicia social y paz. No es posible alcanzar el cumplimiento de dichos valores si, al 
mismo tiempo, se emplean en su logro métodos discordantes con ellos. Los fines y 
medios, en política, deben ser coherentes entre sí. 

 
Métodos de Acción Política 
Los métodos de la no violencia activa, de ejercicio y aplicación del derecho y la 
justicia, de respeto a las personas y sus ideas, de diálogo y compresión, de 
capacidad para convocar a la pacificación y la perseverancia para introducir 
cambios de fondo -todo ello a la luz de la gran tradición democrática- son 
procedimientos capaces de sustituir los métodos de fuerza por los de la 
democracia. 

 
Derecho a Rebelión 
Siempre queda a salvo el supremo derecho a rebelión cuando se trata de una 
tiranía y se cumplen las condiciones que la doctrina clásica y la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos han señalado al respecto. 

Democracia 
Los democratacristianos estamos comprometidos con la democracia en su 
acepción más integral, como el régimen político y la forma de vida que mejor 
asegura el respeto a los derechos fundamentales de la persona, creando las 



mejores condiciones para avanzar en la solución de los problemas que enfrenta la 
humanidad. La democracia es perfectible y sólo en ella es posible la realización 
progresiva de los derechos políticos, sociales, económicos y culturales. 

  
Estado y Sociedad 
Postulamos un Estado descentralizado que, cumpliendo con su rol 
subsidario y solidario, sirva a los intereses de la comunidad, 
propendiendo a su integración y velando en todo momento por los 
derechos y autonomía de las personas y las comunidades, tras las 
búsqueda del bien común.  

 
Derechos Individuales y Bien Común 
Los derechos de las personas individuales serán respetados y ellos 
mismos encontrarán sus límites en la noción de bien común. Este 
último lo concebimos como el conjunto de condiciones políticas, 
sociales, económicas y culturales, que permiten a la persona su más 
pleno desarrollo espiritual y material. 

 
HACIA UNA NUEVA SOCIEDAD, PERSONALISTA Y 
COMUNITARIA 

Desarrollo Integral de la Persona 
En la sociedad personalista y comunitaria, la identidad de la persona 
no sólo se constituye en su inter-relación con los demás hombres y 
mujeres, sino también en el modo como se vincula con la naturaleza, 
que se constituye de esta manera en el requisito indispensable para el 
cumplimiento de la gran misión de los hombres: ser hasta el fin de los 
tiempos constructores de la sociedad. 

 
Hacia una Nueva Sociedad 
Fracasados los intentos por establecer modelos rígidos y excluyentes, 
y considerando los acontecimientos de los últimos años, que reafirman 
la vigencia de los valores humanistas y cristianos, convocamos a todos 
los hombres y mujeres, adultos y jóvenes, a la gran tarea de crear un 
mundo verdaderamente basado en la dignidad humana. 

 

 
Vocación y Práctica del Partido Demócrata Cristiano: 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA DEMOCRACIA 
CRISTIANA 

Una Respuesta a la Injusticia 
El contexto en que surge la Democracia Cristiana corresponde a 
la existencia de un orden injusto en lo social, político, económico 
y cultural, situación que motiva a los jóvenes inspirados en los 
principios social-cristianos a dar una respuesta adecuada de 

 
 



superación de tales injusticias. 

Durante esta segunda mitad de siglo, la Democracia Cristiana ha 
estado presente en los grandes procesos políticos, sociales, 
económicos y culturales de la nación, con gran arraigo en la 
cultura política nacional. Asimismo, ha concitado una importante 
adhesión de los chilenos por un largo período. 

 
Vocación por los Valores 
La historia del Partido Demócrata Cristiano brinda los 
fundamentos necesarios para entender nuestra vocación, 
comprendiendo las diversas formas que el partido ha asumido 
para arraigar sus valores en una realidad cambiante, pulsando 
los signos de cada tiempo. 

  

 
 

 

 
La Fidelidad a los Principios 
Observando nuestra historia con admiración y afecto, podemos ver también 
nuestros aciertos y errores. Hemos aportado por más de cincuenta años, 
superando también momentos contradictorios. 

Reconocemos la misión de nuestros forjadores y antecesores, dirigentes y 
militantes que desarrollaron silenciosamente su trabajo. Recogemos de ellos su 
testimonio de fidelidad a los principios, su mística y valentía en la defensa de sus 
ideales y un espíritu de servicio que les permitió perseverar en la adversidad y 
hacer su valioso aporte al país. 

 
SIGNIFICADO DE LA FALANGE 

La Raíz Cristiana 
En la Falange encontramos nuestras raíces. Un puñado de jóvenes inspirados en 
el pensamiento cristiano y su concepción de la dignidad humana, haciéndose 
cargo de los desafíos de su época, se propuso "instaurar en Chile un orden 
nuevo". 

 
Lo que Creamos 
Esa "pequeña comunidad de hombres libres" -comunidad de principios, afectos y 
libertad en la creación- imprimió su carácter al partido desde sus inicios. El amor a 
la patria, la vocación democrática y popular, la defensa de la libertad y la justicia, el 
sentido de una economía humana, la valorización de lo cuerpos intermedios de la 
sociedad, su apego al derecho y a los métodos pacíficos, la alegría de vivir y el 
espíritu de sacrificio marcaron profundamente nuestra identidad. 

 



EL CRECIMIENTO PARTIDARIO 

Nuestro Mensaje 
El país reconoció esos valores. Así, veinte años más tarde nació la Democracia 
Cristiana, que significaría un nuevo cauce para un mensaje que adquiría cada vez 
mayor credibilidad en los chilenos. 

 
La Democracia Cristiana: Una Respuesta Moderna 
Recogiendo los problemas de su tiempo y una conciencia de crisis generalizada, la 
Democracia Cristiana dio una respuesta modernizadora adecuada a esa 
circunstancia histórica, que implicaba una transformación de las estructuras de la 
sociedad. En pocos años, llegó a ser el partido mayoritario del país. 

 
La Democracia Cristiana y los Actores Sociales 
El llamado de la Democracia Cristiana fue permeando y fortaleciendo los actores 
sociales y sus movimientos. Así, los estudiantes, campesinos, pobladores, 
mujeres, profesionales y trabajadores fueron generando nuevas formas de 
organización y participación en directo beneficio del país en su conjunto. 

El Gobierno del Presidente Frei 
La Democracia Cristiana acogió la aspiración de cambios de la sociedad chilena en 
su programa "Revolución en Libertad", que Eduardo Frei propuso al país en 1964. 
La reforma agraria, la sindicalización campesina, la chilenización del cobre, la 
promoción popular, la reforma educacional y el impulso a la integración 
latinoamericana fueron las bases fundamentales de un proyecto de largo alcance, 
de claro contenido democrático y popular que se llevaría a cabo dentro de los 
cauces institucionales. 

  
EL GOBIERNO DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA (1964 - 
1970) 

Lucha Contra la Miseria y el Subdesarrollo 
El gobierno de Eduardo Frei Montalva representó un intento 
decidido por dar una solución integral a los problemas de la 
miseria y subdesarrollo de nuestro país, por medio de cambios 
profundos en su estructura económica y social. Sus logros son 
hasta hoy valorados por el pueblo chileno. 

 
El Entorno Político y Económico del Gobierno 
Democratacristiano 
Durante su gobierno, la Democracia Cristiana gobernó sin 
alianzas, siguiendo un "camino propio". Esto explica, dadas las 
contradicciones políticas de la sociedad chilena en la época, que 
gobernara haciendo frente a la oposición intransigente de la 

 
 
 
 

 



izquierda y la derecha. 

El impacto social y político de iniciativas tan trascendentes como 
la reforma agraria y la promoción popular, fue relevante para 
modificar las estructuras de poder, pues incorporó amplios 
sectores a la vida nacional y generó una verdadera revolución de 
expectativas. A esto se contrapuso la pérdida de dinamismo de 
la economía, que la tornó incapaz de responder a las crecientes 
demandas de la sociedad. 

  
 
La Vía no Capitalista de Desarrollo 
Hacia fines del gobierno democratacristiano, el partido definió su ideal de 
desarrollo con justicia social en la "vía no capitalista de desarrollo", que definía la 
aspiración de marchar hacia formas sociales comunitarias superando el esquema 
tradicional capitalista y evitando el desenvolvimiento hacia el colectivismo. 

 
El Socialismo Comunitario 
Más tarde, las mismas tesis llegarían a denominarse "socialismo comunitario", lo 
cual en el contexto de su época representó una alternativa diferente a las 
propuestas de la izquierda marxista. Sin embargo, ellas no llegaron a concretarse 
en formulaciones programáticas. 

 
La Variable Internacional 
El gobierno de Frei coincidió con un proceso de efervescencia social en América 
Latina, caracterizada por una creciente movilización popular. También en el mundo 
entero la política sufrió una profunda transformación, marcada por los intentos de 
imposición unilateral de modelos ideológicos globales y excluyentes. Todo ello fue 
generando una radicalización, una revolución de las expectativas y una 
desvalorización progresiva de la democracia. 

 
Relaciones entre el Partido Demócrata Cristiano y el Gobierno del Presidente 
Frei 
Esta situación influyó en las conflictivas relaciones que tuvo el partido con el 
gobierno, motivado por una fuerte presión que propugnaba una profundización de 
los cambios emprendidos, abandonando la tendencia gradualista que aplicaba el 
gobierno. 

 
La Elección de 1970 
Para la Democracia Cristiana, la elección de 1970 no constituyó sólo un test sobre 
su continuidad en el poder. La crisis del sistema de gobierno que posibilitaba 
gobiernos de minoría, del sistema económico agotado, del ideologismo 
radicalizado, hicieron que fuera propuesto al país un camino de cambio basado en 
"la unidad política y social del pueblo". Lamentablemente, la voluntad popular 



expresó otra cosa. 

En este contexto, si bien el gobierno de la Democracia Cristiana llevó a cabo una 
profunda acción transformadora y obtuvo importantes logros en sus metas 
económicas y sociales, no consiguió la continuidad por el período siguiente y fue 
sucedido por el gobierno de la Unidad Popular, encabezado por el socialista 
Salvador Allende. 

LA CRISIS DEMOCRÁTICA Y EL GOBIERNO MILITAR 

 
El Gobierno de la Unidad Popular 
Durante el gobierno de la Unidad Popular el país se vio enfrentado a un conflicto 
generalizado, como expresión de un complejo proceso de desequilibrio entre un 
gran desarrollo político, en contraste con la incapacidad del sistema económico-
social de dar respuesta a las necesidades y aspiraciones de los sectores sociales 
emergentes. 

 
Polarización y Conflicto 
El grado de polarización, confrontación y desconfianzas que alcanzó la sociedad 
chilena en esa etapa, sobrepasó una institucionalidad que no fue capaz de 
canalizar los conflictos, culminando en la crisis de nuestra democracia. 

 
La Democracia Cristiana y la Defensa del Régimen Constitucional 
La Democracia Cristiana, como partido principal de la oposición, defendió el 
régimen constitucional y la democracia permanentemente. Agotó sus esfuerzos en 
la búsqueda de una salida democrática y pacífica a la crisis en que estaba sumido 
el país. No obstante, fracasó en este intento. 

 
La Democracia Cristiana y el Colapso Institucional de 1973 
El colapso institucional de 1973 significó un quiebre traumático de los puntos de 
referencia de la política, entendida en un contexto de normalidad. Parece difícil y 
arbitrario pretender una visión uniforme, coherente y construída a posteriori, que 
pretende sustraernos de toda responsabilidad endosándola a los demás. 
Igualmente, es insostenible hacer una autocrítica que se presente como 
descarnada e injusta. Sin embargo, es necesario cerrar un círculo histórico y 
proyectarnos de lleno hacia el futuro, poniendo en su justo lugar al pasado. Este 
Congreso es la instancia más adecuada para ello. 

El golpe de Estado fue un momento amargo y crítico para el país y por ende, para 
el partido. Ante el desconcierto producido, el Partido Demócrata Cristiano adoptó 
una posición de independencia crítica y activa, que se explica por el alto grado de 
polarización frente al gobierno depuesto. Producto de estos sentimientos 
encontrados, del temor y de la opresión social, hubo quienes, en un comienzo, 
ocuparon cargos subalternos en el gobierno militar, unos abandonaron la vida 
política activa, en tanto que otros mantuvieron con vida al partido y lucharon por 
preservar su estructura y rehacer las organizaciones sociales para recuperar desde 



allí la democracia bajo el lema de "Una Patria Para Todos". Esto significó adoptar 
una actitud de decidida oposición; determinante en la misma fue la lucha por el 
respeto a los derechos humanos, gravemente violentados por la dictadura.  

El Régimen Militar 
El régimen militar instauró una dictadura basada en la doctrina de la seguridad 
nacional, que permitió la aplicación de un modelo neoliberal. Este promovió una 
apertura económica externa y consolidó un modelo exportador como eje del 
desarrollo nacional. Sin embargo, dicha modernización, dada en la represión, 
estuvo marcada por la exclusión y sólo un sector reducido de la sociedad se 
benefició. Mientras tanto, las grandes mayorías permanecían marginadas, 
empeorando sus condiciones de vida. 

La dictadura cambió profundamente la vida del país. Las violaciones a los 
derechos humanos, la represión como práctica política y de dominación cambiaron 
no sólo la historia colectiva, sino la vida de cada uno de los chilenos. Modificó 
también la valorización de la democracia, la que se hizo profunda, permanente y 
generalizada. 
LA RECONSTRUCCIÓN DEMOCRÁTICA 

 
La Lucha de la Democracia Cristiana en el Período de 
Dictadura 
Durante la dictadura, los demócratacristianos asumieron con 
nueva vitalidad sus valores permanentes, defendiendo la 
dignidad humana, luchando por la libertad y la justicia, tomando 
conciencia acerca del rol de la sociedad civil y rechazando la 
violencia como medio de acción política. El proceder inspirado 
en esos valores, la búsqueda de los cambios a través de la 
movilización social, la movilización político-electoral y los 
acuerdos entre los sectores democráticos, permitieron restaurar 
la democracia chilena. 

 
La Estrategia de la Concertación 
En esta etapa, la Democracia Cristiana abandonó la tesis 
estratégica del camino propio y asumió un rol de liderazgo en la 
gestación de la Concertación de Partidos por la Democracia, 
expresada en diversas etapas -en el Grupo de los 24, la Alianza 
Democrática, la Asamblea de la Civilidad, el Comité por las 
elecciones Libres, los Partidos Concertados por el NO- 
significando un cambio de estilo en la convivencia nacional, 
dejando atrás la confrontación para privilegiar los acuerdos por 
sobre las diferencias. 

  

 
 

 
 

 

Segundo Gobierno Demócrata Cristiano 
Por segunda vez tenemos un Presidente democratacristiano. Esta vez, Patricio 
Aylwin encabeza una amplia coalición de gobierno que se ha propuesto lograr la 



reconciliación nacional, restablecer la institucionalidad democrática, promover un 
crecimiento económico con equidad y la reinserción internacional del país. 

 
LA CONCEPCIÓN DEMOCRATACRISTIANA DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS 

 
La Consolidación de la Democracia 
La consolidación de la democracia sólo se alcanza generando una gran identidad 
entre el pueblo y la democracia, entendida como medio o forma de vida y objetivo 
social. La democracia debe ser vivida como un espacio común de respeto, 
participación, crecimiento, creatividad y cooperación. 

Un elemento, fundamental para su consolidación en el país, es la estabilidad del 
sistema de partidos políticos. Sin ellos no puede haber democracia, pero su sola 
existencia no garantiza la democracia, como ya se comprobó trágicamente en 
1973. 

La Democracia Cristiana promueve que los partidos políticos deben ir creando y 
renovando espacios de respeto, participación, crecimiento, creatividad y 
cooperación. La ausencia de esta práctica cotidiana daña la democracia, es decir, 
su objetivo declarado. Esto requiere, por lo tanto, que los distintos partidos ayuden 
permanentemente a crear estos espacios. 

Ello será posible si el discurso de los políticos y de los partidos políticos, incluidos 
los relativos a sus prácticas internas, se construyan en torno al eje de la 
participación social. Así, el punto de partida será la totalidad de la sociedad y la 
solidaridad. 

La democracia, por definición, es también un sistema abierto y el espacio 
democrático debe serlo también. La consolidación de la democracia, tanto a nivel 
nacional como en los partidos políticos, exige que se produzca la apertura 
necesaria. 

Los democratacristianos creemos que la renovación periódica de nuestras 
autoridades, sus mandatos limitados -tanto en el tiempo como en las materias-, el 
contacto con sus electores, la renovación o revisión de los mandatos y el voto 
directo, son conquistas democráticas que no sólo constituyen medios o 
procedimientos, sino son consustanciales también al contenido de igualdad y 
cooperación. Por esta razón, es fundamental que se apliquen plenamente en las 
estructuras de los partidos políticos, quienes son el canal de representación, 
participación e intermediación principal del sistema político. 

 
ROL DEL PARTIDO DEMÓCRATA CRISTIANO 

El Partido Demócrata Cristiano y su Definición 

Miremos ahora hacia nuestra casa: el Partido Demócrata Cristiano. 



Entendemos al Partido Demócrata Cristiano como una organización de personas 
de inspiración humanista y cristiana, con vocación política y de servicio que, 
inmersa en la sociedad, la evalúa y la interpreta para cumplir con estas tareas, 
captar las necesidades y esperanzas de su gente y convertirse en legítimo 
interlocutor y mediador entre ella y el Estado. 

Sus militantes deben ser modelo de espíritu cívico y dar testimonio de vida 
coherente con los principios que la inspiran, promoviendo y provocando los 
cambios políticos necesarios para el auténtico desarrollo de cada persona y para la 
construcción de una sociedad de hombres libres. 

La acción política debe superar los obstáculos que disminuyen su eficacia e 
impiden lograr la adhesión y la participación de la gente. 

El partido debe construir una estructura y darse una organización, tanto en lo 
político como en lo técnico administrativo, que facilite las relaciones internas y la 
concreción de las propuestas programáticas. Debe adecuarse a los desafíos de los 
tiempos y, por lo tanto, ser cambiante y evolutivo. Es parte de su esencia avanzar y 
profundizar su institucionalización como un desafío de este tiempo. 

Su acción política busca alcanzar el poder como medio para la realización del bien 
común, permitiendo a todos los hombres su plena realización personal, con una 
opción preferencial por los pobres. 

  
LOS OBSTÁCULOS 

Los Militantes 
Los militantes de la Democracia Cristiana, ubicados en cada 
época en diversas posiciones de poder, han cometido errores, 
los cuales permiten aprender lecciones que evitan reincidir en 
ellos. 

 
Algunas Características 
En el campo de su organización y estructuras internas: 

a) La no aplicación cabal de los estatutos y la ausencia de 
normas que promuevan su respeto y sancionen su 
incumplimiento, han conducido a reiteradas faltas a la ética y a 
prácticas reñidas con nuestra doctrina.  

b) El paulatino reemplazo de la calidad por la cantidad de 
militantes han derivado, entre otros efectos, en un exceso de 
electoralismo al interior del partido. 

c) Las sucesivas elecciones dejan como saldo un gran número 
de "autoderrotados", cuya actitud inicial más manifiesta es su 
marginación de las tareas partidarias. La gran captación de 

 
 

 
 

 
 

 



nuevos militantes, que en la práctica no demuestran un real 
grado de compromiso con el Partido Demócrata Cristiano ni un 
aporte significativo que ayude a su crecimiento cualitativo, 
sumado a insuficiente formación de los mismos, perjudica su 
adecuada cohesión y capacidad movilizadora.  

d) El distanciamiento del militante y sus dirigentes, respecto de la 
base social y sus organizaciones, agravan el desconocimiento 
de sus aportes y demandas. 

  
 
LA VOCACIÓN DEMOCRATACRISTIANA 

 
La Fortaleza de la Vocación 
Sin embargo, el Partido Demócrata Cristiano puede recurrir a su vocación, 
enmarcada en sus principios y a su propia historia para superar errores y 
flaquezas. 

 
PARTIDO DE CARÁCTER NACIONAL Y POPULAR 

Partido Nacional y Popular 
El partido Demócrata Cristiano es un partido nacional y popular, en tanto él debe 
constituirse en el espacio de expresión y realización de la diversidad de las 
comunidades y grupos que constituyen la sociedad chilena. En tal condición, debe 
intereactuar con otras colectividades políticas, reafirmando su propia identidad. 

En definitiva, su carácter nacional y popular le permite efectuar una permanente y 
necesaria orientación a una sociedad heterogénea y fragmentada. 

 
LA PRIMACÍA DEL INTERÉS NACIONAL 

Partido Demócrata Cristiano: Un Partido Nacional 
Nuestro partido ha sido, a través de su historia, fiel a la visión de sus fundadores: 
un partido profundamente nacional. La política, de este modo, es una manera de 
expresar el patriotismo. Es la búsqueda de la grandeza de Chile la que queda 
patente desde los primeros escritos democratacristianos, tal como "Chile 
Desconocido", de Eduardo Frei Montalva. 

Esta intención originaria y recurrente obliga a discernir el interés nacional en cada 
coyuntura. Así comprendieron su labor los primeros parlamentarios y dirigentes: 
preocupación por el destino del cobre y el salitre, por los grandes mecanismos de 
perfeccionamiento de la democracia (la cédula única) o la eliminación de las 
consejerías parlamentarias. 

De este modo, la política es un servicio cuya grandeza radica en su dimensión 



nacional. 

 
VOCACIÓN INTEGRACIONISTA 

La Democracia Cristiana y la Variable Latinoamericana 
En complemento, la integración latinoamericana ha sido una propuesta 
permanente de los democratacristianos. La Democracia Cristiana nunca ha sido 
localista, pese a su raingambre nacional, sino que, por el contrario, su horizonte ha 
sido mundial, con una permanente observación de los procesos y tendencias 
universales o en curso en algún determinado continente. Esta capacidad de 
observación internacional ha permitido a sus dirigentes comparar y ponderar, sin 
caer en el mimetismo o la copia de otros modelos culturales y realidades. 

 
EL DESARROLLO COMO NUEVO CONTENIDO DE LA POLÍTICA 

La Democracia Cristiana y el Tema del Desarrollo 
Ya en los años cincuenta, la política democratacristiana incorpora el desarrollo 
como su contenido más fundamental. Esto obliga a conocer la realidad a través de 
una observación metódica y acumulativa. Asimismo, obliga a comprender la 
totalidad y las interrelaciones entre sus componentes. 

 
Todo lo anterior conduce a una disciplina en la acción política y, sobre todo, en la 
gestión pública. 

Hoy está de moda hablar de lo moderno. Pues bien, la modernización política, 
económica y social es un proceso que debe ser integral y equilibrado, que se 
traduce en oleadas sucesivas de impulsos generados desde dentro y fuera del 
país, aglutinando la experiencia y evolución de la humanidad hacia estados 
superiores de organización y convivencia. Hace más de un cuarto de siglo, los 
democratacristianos introdujeron esta primera modernización contemporánea, sin 
la cual las otras sucesivas oleadas hubieran carecido de base real. 

 
LA OPCIÓN POPULAR 

Los Democratacristianos y sus Opciones 
Una vez descubierta y debidamente asumida la multiplicidad del pueblo y su 
heterogeneidad, el partido Demócrata Cristiano ocupó en su seno un espacio 
decisivo. No obstante, diversos agentes sociales han buscado crear barreras 
objetivas y subjetivas entre el campo popular y la Democracia Cristiana, la cual no 
siempre ha tenido la capacidad plena para transmitir su propuesta global de 
desarrollo. La matriz doctrinaria plantea claramente el desafío concreto de la 
opción preferencial por los pobres, determinando en el terreno político su 
verdadero sentido de servicio: educar, liberar, organizar y promover la participación 
y el desarrollo del pueblo. 

No obstante lo anterior, el Partido Demócrata Cristiano, al proponer soluciones 



eficaces que contribuyan realmente a resolver el drama de la pobreza, ha de 
evaluar seriamente los éxitos y fracasos de las propuestas anteriores de desarrollo 
ofrecidas al país. 

 
La Lucha en Beneficios de los Marginados 
Desde sus orígenes, la Democracia Cristiana propugnó la plena incorporación de 
los excluidos y marginados a los beneficios del progreso y a la participación en la 
toma de decisiones de carácter nacional. Especial importancia ha asignado a los 
campesinos, trabajadores, pobladores y la juventud, sellando así su vocación 
popular. El propósito de integración y modernización de toda la sociedad le 
imprimió el rasgo indeleble de una fuerza nacional. En su actuación, no sólo ha 
trabajado para el pueblo, sino que, desde el seno del mismo, ha rechazado las 
actitudes paternalista y ha afirmado al pueblo mismo como sujeto histórico de su 
propia liberación. 

 
La Validez de las Propuestas 
En este sentido, los democratacristianos pueden mostrar con orgullo su propuesta 
de "Revolución en Libertad", planteada en 1964, con un contenido de cambio 
social profundo y pacífico, realizada a través de la ley y la persuasión social. 

Las dificultades, errores, traumas o rupturas que marcan la década, no han 
modificado en absoluto lo fundamental. En esa época se realizan acciones que 
cambiaron positivamente la vida de los excluidos y del conjunto de la sociedad. 

 
LA CULTURA DE LOS DERECHOS HUMANOS 

La Defensa de los Derechos Humanos 
Diversas personas y entidades representativas de corrientes de opinión, al igual 
que la Iglesia Cristiana, en particular la Católica, han contribuido a la defensa de 
los derechos de la persona humana. Entre estas instituciones, sin duda, la nuestra 
ha jugado un papel relevante. 

En la anterior etapa democrática, nuestra contribución estuvo centrada en dos 
cuestiones fundamentales: 

a) Convertir a las personas en el centro de la vida política y social, sobre la base 
filosófica del personalismo. 

b) Promover los derechos humanos, denunciando sus violaciones en cualquier 
parte del mundo. 

Durante la dictadura, la lucha por los derechos humanos significó para mucho de 
nuestros militantes y dirigentes heroicos sacrificios. Su acción fue vital y decisiva. 
Creer era dar testimonio de vida. El partido aprendió una lección fundamental: no 
se puede ser democratacristiano si no se defienden los derechos del hombre. Esta 
lección debe perdurar a través de las generaciones. 



Así también, debemos retomar y fortalecer los énfasis históricos con que se ha 
manifestado nuestra vocación política en el tiempo.  

LA POLÍTICA COMO ACTIVIDAD LAICA DE INSPIRACIÓN CRISTIANA 

El Sentido de la Inspiración Cristiana de la Democracia Cristiana 
El partido Demócrata Cristiano reconoce la autonomía de lo temporal y el derecho 
de los cristianos a diversas opciones políticas. Por eso, a pesar de fundarse en los 
principios, valores e impulsos de mayor humanización que representa el 
cristianismo, no es confesional. 

La riqueza fundamental del partido es su inspiración cristiana, abriéndose al 
diálogo con los demás vertientes del humanismo. 

La inspiración cristiana es la fuente de su permanente renovación.  

Sin embargo, sin un análisis de los condicionamientos sociales y económicos se 
tenderán a destruir su definición nacional y popular. Y sin una ética de inspiración 
cristiana, nuestro rol mediador se reducirá a una instable articulación de intereses 
corporativos. 

 
Inspiración Cristiana y Estilo Político 
En síntesis, un partido como el Demócrata Cristiano busca la práctica de una 
pedagogía permanente. Es una pedagogía de conceptos, ideas-fuerza y, sobre 
todo, de estilos políticos de vida y convivencia de inspiración cristiana. 

 
LA CONVIVENCIA INTERNA 

La Amistad Fraterna 
En la convivencia interna del partido, los democratacristianos deben procurar crear 
lazos de amistad fraterna, ser responsables, transparentes, honestos en sus 
actuaciones y poner en práctica la solidaridad y la verdad. En el mismo plano de lo 
cotidiano, la vida familiar ha sido un rasgo constituyente de la vida política del 
partido. En síntesis, la afectividad tiene un lugar junto a la razón para la 
compresión de la vida política. 

No obstante, se requiere mayor comunicación entre los militantes, de manera que 
no se produzca un divorcio entre la base y quienes circunstancialmente ocupan 
roles dirigenciales. 

 
LOS ESTILOS DE CONVIVENCIA EN POLÍTICA 

El Respeto Mutuo 
Los planteamientos políticos deben estar de acuerdo con los principios 
fundamentales, ir acompañados de la preservación de nuestros mejores estilos de 
vida y convivencia, para así lograr una sola coherencia entre nuestra vida personal 



y pública, con el rasgo distintivo de la austeridad. 

El respeto mutuo permite superar la dramatización de la política que, en muchos 
casos, tiende a traducirse en una oscilación permanente entre la apología del 
consenso y una descarnada lucha entre el bien y el mal al interior del partido. 

Este respeto es la base de la lealtad, de la amistad y de la confraternidad 
democratacristiana.  

 
Sistema Político, Justicia y Derechos Humanos: 
LA SOCIEDAD COMUNITARIA PROPUESTA PARA ESTE 
TIEMPO  

La Sociedad 
El Partido Demócrata Cristiano considera el principio de 
solidaridad como elemento característico de la sociedad más 
humana. Esto significa, en lo político, mayor participación; en lo 
social, equidad; en lo económico, una síntesis práctica entre 
libertad económica y la justicia social, la cual permite avanzar 
hacia una economía de la solidaridad como sistema 
fundamental; en lo cultural, la promoción de los valores del 
humanismo cristiano; y en lo internacional y frente a un mundo 
globalizado, buscamos la construcción de un nuevo orden 
mundial, cuyos ejes sean la convivencia pacífica y democrática y 
el mejoramiento de la calidad de vida de los pueblos. 

LA PROFUNDIZACIÓN DEMOCRÁTICA 

La Persona 
El Partido Demócrata Cristiano tiene como fin el pleno desarrollo 
espiritual y material de la persona y su más amplia participación 
en el desarrollo y progreso de la sociedad. Por ello, adhiere a la 
democracia y promueve su profundización y perfeccionamiento. 

  

  

 
 

 
 

 

La Democracia 
El Partido Demócrata Cristiano tiene como fundamento de su acción política el 
desarrollo de la democracia, concebida tanto como forma de gobierno como 
también de estilo o forma de vida, siendo una de sus tareas promoverlas y 
perfeccionarla. 

El Campo de los Valores 
Nuestra opción por la democracia se funda en ciertos valores fundamentales. Tales 
como la igualdad, la libertad, la solidaridad, la tolerancia, la resolución pacífica de 
las controversias y la participación. Nuestra tarea es la profundización democrática, 
lo que significa llevar estos valores a todos los ámbitos de la sociedad, 



particularmente a la economía y la cultura. 

La Democracia Cristiana considera esencial el respeto del pluralismo político e 
ideológico y aspira a conjugar las diversas concepciones que colocan al hombre en 
el centro de su visión del mundo en la construcción de una sociedad justa y 
solidaria. 

Democracia y Valores 
Entendemos que la democracia supone y profundiza los valores de la dignidad de 
la persona humana, la libertad, la igualdad y la amistad cívica. Ellos se concretan 
en los principios del respeto, promoción y garantía efectiva de los derechos 
humanos, tanto en su dimensión de derechos individuales y políticos, como en la 
de derechos económicos, sociales y culturales, y en el de autodeterminación y 
plena autonomía del pueblo o cuerpo político. Ambos principios se entienden como 
inseparables y complementarios.  

NORMAS BÁSICAS 

Procedimientos y Reglas 
Estos valores y principios que asumimos y promovemos requieren realizarse a 
través de ciertos procedimientos o reglas esenciales. 

Todo régimen democrático supone el gobierno de la mayoría en el respeto de los 
derechos de las minorías; el respeto del pluralismo ideológico y político; la 
resolución pacífica de los conflictos; las elecciones libres, competitivas e 
informadas; la autonomía relativa de los cuerpos intermedios de la sociedad y el 
pleno respeto del Estado de Derecho. 

La Democracia Participativa 
Afirmamos y propugnamos la concepción de democracia participativa, frente a una 
visión elitista de ella. 

Sostenemos que la democracia significa la verdadera participación de todo el 
pueblo y no sólo de una parte de éste; apoyamos los principios del sufragio 
universal y la representación proporcional, donde cada ciudadano tiene un voto de 
igual valor; creemos en la descentralización de poder político administrativo, 
desarrollando las perspectivas de gobiernos regionales y municipales 
representativos de las colectividades locales, con suficiente autonomía financiera 
para el adecuado desarrollo de sus atribuciones y competencias; luchamos por 
superar todos aquellos obstáculos del plano social y económico que impiden el 
desarrollo de la igualdad de oportunidades de todos los miembros de la sociedad y 
consideramos que el Estado, en este plano, debe ser un agente activo en la 
concreción de la justicia distributiva y el bien común. 

La Democracia como Forma de Gobierno 
Consideramos que la democracia como forma de gobierno se complementa con la 
democracia como forma o estilo de vida, que consiste en conductas y 
comportamientos que se basan en el respeto del otro, el sentido de la tolerancia y 
la amistad cívica, el sentido del diálogo, el desarrollo de discernimiento crítico y del 
uso de la libertad responsable, en la búsqueda del compromiso y consensos 



básicos, en el convencimiento razonado que se aparta de la pusilánime sujeción a 
otros, o de la búsqueda de la imposición de las propias posiciones mediante el 
amedrentamiento o la fuerza hacia los demás. La democracia requiere para su 
desarrollo y perfeccionamiento de ciudadanos cuyos valores, actitudes y 
comportamientos sean coherentemente democráticos. De lo contrario la 
democracia en vez de desarrollarse y dar frutos se marchitará y dará paso a 
regímenes autocráticos. Los democratacristianos luchamos y debemos ser 
testimonio vivientes de los valores y comportamientos democráticos. Así la 
democracia se constituye en un proceso humanizador de la sociedad y 
personalizador de sus miembros. 

La Democracia y el Estado de Derecho 
Propugnamos un Estado social y democrático de derecho. Afirmamos que el 
Estado está sometido a derecho, que tanto gobernantes como gobernados deben 
actuar dentro del marco de la Constitución y de las leyes, las cuales se han de 
generar como expresión auténtica de la voluntad popular. La Constitución y las 
demás normas del ordenamiento jurídico deben reconocer; promover y garantizar 
efectivamente los derechos que son inherentes a la persona humana. Los diversos 
órganos en que se distribuye el Estado deben actuar dentro de sus atribuciones 
previa investidura regular de sus miembros. Afirmamos la existencia de un Poder 
Judicial independiente, garante efectivo de los derechos humanos, que brinde 
justicia oportuna para todas las personas. 

Afirmamos la responsabilidad jurídica de todos los órganos del Estado en sus 
aspectos de responsabilidad civil, penal, administrativa y política. Afirmamos el 
carácter complementario y copulativo de los derechos civiles y políticos con los 
derechos económicos, sociales y culturales, los cuales deben conjugarse 
armoniosamente, sin que unos se entiendan en detrimento de los otros. 

Sostenemos que el derecho de propiedad obliga, teniendo una hipoteca social, que 
se expresa en la función social de la propiedad, como asimismo sostenemos el 
derecho a la propiedad de todos aquellos que no la tienen. 

Afirmamos el rol activo del estado como promotor del bien común, eliminando 
todos los obstáculos que se opongan a una auténtica igualdad de oportunidades, 
protegiendo a los más débiles y pobres, para lo cual debe desarrollar un activo rol 
regulador del proceso económico. 

DEBATE SOBRE EL TIPO DE GOBIERNO 

El Quiebre de la Democracia en 1973 
a) El quiebre democrático que sufrió el país en 1973 se debió a múltiples factores, 
entre los que cabe señalar los siguientes: el ideologismo que se apoderó de todas 
las fuerzas políticas; la insuficiente valoración de la institucionalidad democrática 
chilena; las influencias en Chile del conflicto internacional Este-Oeste y el tipo de 
gobierno que funcionaba como un presidencialismo de doble minoría. 

b) Ninguno de estos factores de quiebre se encuentra hoy día presente en el 
sistema político nacional. En efecto, las distancias ideológicas se han reducido en 
forma notable; hoy en Chile existe una cultura política que busca y promueve los 



consensos y adhiere a la institucionalidad democrática; las luchas políticas e 
ideológicas Este-Oeste han concluido; y, por último, el presidencialismo de doble 
minoría ha terminado, como producto de la existencia de una segunda vuelta 
electoral en la elección presidencial y de una cultura política que busca la 
formación de coaliciones mayoritarias de gobierno. 

De esta forma, actualmente nuestro país vive una nueva experiencia: Chile es 
gobernado por una coalición de partidos políticos de ideologías diversas, bajo una 
institucionalidad de carácter presidencial. Es decir, el tipo de gobierno no ha sido 
obstáculo para la formación de un gobierno mayoritario que promueve el acuerdo, 
incluso con sus adversarios. 

 
c) Durante los últimos años en nuestro país se ha buscado promover una discusión 
política y académica destinada a cambiar el tipo de gobierno presidencial por uno 
semipresidencial o parlamentario. 

Consideramos que éste es un debate político; pertenece al campo de la 
convivencia, oportunidad y posibilidades en un momento de consolidación 
democrática y no al mundo teórico y académico. 

Por ello, consideramos que antes de definir nuestra opción frente a la posibilidad 
de una reforma del tipo de gobierno, es necesario introducir fundamentales 
correcciones al sistema desequilibrado de poderes que actualmente contempla la 
Constitución de 1980. 

Además, creemos que un debate a fondo sobre nuestra institucionalidad no puede 
tener como referencia crítica el tipo de gobierno presidencial establecido en la 
actual Carta Fundamental. 

d) En consideración a lo señalado y con el objetivo de avanzar en el 
establecimiento de un tipo de gobierno que garantice en mayor forma la estabilidad 
y gobernalidad de nuestro sistema político, el Partido Demócrata Cristiano acuerda 
promover en el corto y mediano plazo las reformas constitucionales para corregir 
los excesos del presidencialismo que consagra la Constitución de 1980, en orden a 
establecer un tipo presidencial de gobierno con poderes descentralizados. 

En especial impulsamos: (a) la descentralización del país, fortaleciendo las 
regiones, provincias y comunas, distribuyendo espacialmente el poder en Chile; (b) 
la reforma democrática en la composición y atribuciones del Tribual Constitucional 
y del Consejo de Seguridad Nacional; (c) la eliminación de los Senadores 
Designados, y de la exigencia de licencia secundaria requerida para ser 
parlamentario; (d) el aumento de las atribuciones del Congreso Nacional, 
otorgándole mayor iniciativa legal, proveyéndole de capacidad para calificar las 
urgencias en la tramitación de los proyectos legislativos y facultándolo para 
aprobar el nombramiento de embajadores, oficiales generales de las Fuerzas 
Armadas y de Orden, así como de otros altos cargos públicos; (e) la reforma de 
sistema electoral para la generación del Parlamento, de uno binominal a otro 
proporcional; (f) mantener la simultaneidad de fecha de elección de Presidente de 
la República, Diputados, y renovación de Senadores, así como la segunda vuelta 



electoral para la elección de Presidente de la República; (g) la creación de un 
Ministerio de Coordinación entre los poderes Ejecutivo y Legislativo, para favorecer 
la mayor colaboración entre ambos. 

e) Por último, nuestra opción por el régimen presidencial no tiene un carácter 
dogmático. Por tanto, la Democracia Cristiana está abierta a un gran debate 
nacional sobre el tema y a un eventual cambio del tipo de gobierno, una vez 
consolidada la democracia y obtenidos los consensos básicos que se requieran 
para tal reforma. 

  
LA MODERNIZACIÓN DEL ESTADO CHILENO. CRITERIOS 
ORIENTADORES 

Función del Estado 
La función del Estado es servir a todos los habitantes. Por ello, la 
modernidad, concebida como los beneficios de los avances 
propios de nuestra era, tanto en lo tecnológico, científico, social y 
político, debe ser entendida en función de preferencia para los 
sectores más pobres y marginales. Si no se logra este objetivo, 
que para la Democracia Cristiana es de la esencia, ella -la 
modernidad- será concebida como impropia o ajena para la 
mayoría del país, generando una nueva brecha entre los 
distintos estratos de nuestra sociedad. 

El Estado chileno es un Estado de mediano tamaño, cuya 
proporción de gastos en el Producto Geográfico Bruto es sólo 
cercana al del 20 por ciento. En consecuencia, no es el tamaño 
del Estado lo que interesa en esta materia, sino el grado de 
eficacia social con que el Estado es capaz de cumplir, 
especialmente en el caso de un Estado con crecientes 
demandas de amplios sectores sociales que durante años, vía el 
ejercicio de la fuerza, fueron contenidas en sus legítimas 
aspiraciones. 

  

 
 
 
 

 



Eficacia del Estado 
La concreción de las políticas públicas es una tarea relevante en tanto el gobierno 
debe ser capaz de implementar sus políticas sociales y, para ello, impulsar toda 
clase de acciones destinadas a desburocratizar, a desregular, a evitar 
duplicaciones de competencias entre sus órganos y a generar suficientes 
mecanismos de control de la gestión. El Estado exigiría un mejoramiento de los 
mecanismos de control de la administración por parte de los ciudadanos, para 
aumentar su transparencia y consiguiente eficacia. 

Eficacia en la Gestión 
El logro de la eficacia exige también mejoramiento de la eficiencia en la gestión, la 
cual debe entenderse vinculada a aspectos tales como la reforma y modernización 
de las instituciones, de los modelos de control de la gestión y el desarrollo de los 
recursos humanos en la administración, para frenar la inoperancia de una 
burocracia acostumbrada a su funcionamiento por inercia. 

LA DESCENTRALIZACIÓN DEL GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

Desarrollo Regional 
El desafío de un desarrollo regional efectivo y consolidado, es un tema que para la 
Democracia Cristiana constituye una preocupación permanente que se relaciona 
con nuestra visión de Chile con un país que se desarrolla en forma equilibrada y 
equitativa. 

Se trata de valorizar las aspiraciones y proyecciones, el entorno físico y el contexto 
histórico-cultural en que se han desenvuelto los habitantes de las diferentes partes 
del territorio. No es posible materializar en el país el requisito de la equidad social, 
si no se dan las mismas condiciones para el desarrollo de las personas en toda la 
extensión del territorio. Ello pasa por redefinir el funcionamiento institucional del 
país, esto es modificar en la raíz dicho sistema. Este proceso debe estar orientado 
en el sentido de elevar los grados de participación social en la definición de la 
acción pública, el control de dicha acción y la retención de los beneficios de la 
misma.  

Diagnóstico de la Actual Situación en Chile 
Un breve diagnóstico de la situación que enfrentamos, permite constatar que los 
altos niveles de concentración urbana, su heterogeneidad geográfica y ecológica, 
el drama de una población en niveles de pobreza y marginalidad concentrada 
muchas veces en las áreas más frágiles de las regiones, constituyen un problema 
de equilibrio entre la necesidad de crecer y la conservación del medioambiente, ya 
que hoy el problema del entorno no es sólo un problema ecológico, de discusión de 
algunos iluminados, sino que está vinculado a la visión de futuro de la nación. 

  
LA MODERNIZACIÓN DE LA JUSTICIA Y LA GARANTÍA DEL 
PLENO RESPETO A LOS DERECHOS HUMANOS 

Justicia y Derechos Humanos 
El Partido Demócrata Cristiano postula un régimen político  



democrático, fundado en el respeto a los derechos civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales de la persona. Por 
ello condena y combate toda clase de autoritarismo y 
totalitarismo, en cuanto a regímenes que violan 
sistemáticamente y permanentemente los derechos humanos. 

Nuestra inspiración cristiana nos lleva a proclamar los derechos 
humanos como el norte y límite del quehacer político.  

Función del Derecho 
Fieles a estos principios entendemos que la función del derecho 
consiste en garantizar y profundizar el proceso democrático en el 
que los derechos del hombre tengan el más amplio respeto y su 
más plena realización posible. 

Pero el deber no se agota en alcanzar normas acordes con estos 
valores. Todo el sistema jurídico debe operar para que ello se 
haga realidad. Por lo mismo, si bien esta responsabilidad 
constituye un deber de todo democratacristiano, ella resulta 
especialmente exigible a quienes participan en la tarea de crear, 
aplicar y difundir el derecho. 

  

 

 
 

 



Bien Común y Derechos Humanos 
La concepción moderna del bien común lo identifica con "vigencia de los derechos 
humanos"; de donde fluye que no es lícito violar los derechos inalienables del 
hombre en nombre de cualquier concepto que pretenda reflejar el bien común de 
modo que afecte dicha vigencia.  

Los Derechos Humanos y Herencia de la Dictadura 
La subsistencia de graves secuelas de las violaciones a los derechos humanos, 
cometidos durante la dictadura superada, constituyen obstáculos serios para 
concitar entre los chilenos un auténtico proceso de reconciliación y para la 
consolidación de la democracia. 

La práctica del secuestro de disidentes políticos, por agentes del Estado, seguida 
de su desaparición, constituye la más grave y cruel forma de violación de los 
derechos humanos que ha conocido la humanidad; la Democracia Cristiana reitera 
su solidaridad con los familiares de detenidos desaparecidos y declara que la 
reparación moral de las víctimas y material para sus familiares, y el derecho 
inalienable de estos a conocer el destino final, constituyen una deuda que debe ser 
cumplida por la sociedad chilena y por los poderes del Estado. 

Convenios Internacionales 
La actividad ante los organismos internacionales de derechos humanos, para la 
pronta suscripción de los convenios internacionales sobre desaparición forzada, 
debe ser objetivo preferente de la política exterior de nuestro país. 

La Privación de Libertad 
La prolongación de la privación de libertad a los presos políticos del régimen militar 
entorpece también el restablecimiento de condiciones de convivencia en paz. La 
Democracia Cristiana declara su total respaldo a S.E. el Presidente de la República 
en el ejercicio de su facultad constitucional de indultar a estos presos y 
compromete el apoyo de sus parlamentarios a las iniciativas legales tendientes a 
acelerar su libertad. 

También subsisten disposiciones legales que faciliten la represión de la libertad de 
opinión y de formación, cuya pronta derogación debe ser impulsada.  

Los Tribunales Militares 
La amplitud del campo de competencia de los tribunales militares afecta el derecho 
a ser juzgado por órganos jurisdiccionales independientes, con arreglo al debido 
proceso legal y posibilidades de efectivo derecho a defensa. La democracia 
cristiana impulsará la reducción de esa competencia al ámbito de los delitos 
propiamente castrenses. 

Verdad y Derechos Humanos 
Finalmente, la Democracia Cristiana reafirma su convicción de que el conocimiento 
de la verdad sobre las violaciones a los derechos humanos cometidos durante el 
régimen militar, por parte de la sociedad chilena, es condición necesaria para que 
nunca más nuestro país vuelva a sufrir la dramática experiencia ya superada, y 
convoca a todos los sectores sociales y a sus militantes en particular, como un 
deber, a formar parte activa de la difusión de esta verdad, en especial en especial 



la del Informe de la Comisión Nacional Verdad y Reconciliación. 

Integridad y Dignidad Humana 
La doctrina de los derechos humanos considera al hombre en su integridad, dotado 
de cuerpo, alma y mente, integrante de una familia y de una sociedad local, 
nacional e internacional, todo lo cual debe ser materia de un reconocimiento y 
protección eficaces. Goza de libertad y razón y no puede ser concebido al margen 
de la comunidad de la que forma parte. De su carácter social emanan derechos y 
obligaciones para con esa comunidad. Esta dimensión social es reconocida por el 
ordenamiento jurídico internacional con la más alta jerarquía. 

Persona y Estado 
La sociedad es una comunidad de personas libres e iguales comprometidas en la 
búsqueda del bien común, es decir, en condiciones de convivencia que hagan 
posible el ejercicio pleno de derechos humanos. Por eso el estado, en cuanto 
representante de la sociedad y órgano máximo del bien común, no puede lesionar 
los derechos esenciales de las personas, ni aun bajo pretexto de la seguridad del 
propio Estado, o del desarrollo o progreso del cuerpo social. 

Derechos de la Persona 
Entendemos como sustancial a nuestra doctrina que la persona humana tiene 
derechos fundamentales derivados de su naturaleza libre y de su trascendencia 
espiritual, que son anteriores al Estado, por lo que sus instituciones deben 
garantizarlo integralmente, junto con otorgar a la sociedad los medios para someter 
su ejercicio a las exigencias del bien común.  

Sistema Judicial 
Nuestro sistema judicial debe ser funcional a la profundización democrática y a la 
plena vigencia de los derechos humanos, por lo que ha de ser reformado y 
renovado, de modo tal que cumpla con estos grandes objetivos.  

Para ello resulta necesario dotar al Poder Judicial de la más alta jerarquía e 
independencia, permitiéndole resolver de manera oportuna y eficaz los conflictos 
que se generan en la vida social de todos los habitantes. 

Para alcanzar los objetivos antes descritos, resulta indispensable el estudio, 
formulación, decisión y puesta en práctica de una política judicial permanente. 

La política judicial deberá ser elaborada con participación de los más amplios 
sectores ciudadanos, pero su aprobación debe corresponder a la soberanía 
popular expresada a través de sus órganos representativos. El sistema judicial 
existe y funciona para servir a la mujer y al hombre que viven en el país, por lo que 
es la ciudadanía, en cuyo nombre y para cuyo beneficio se ejerce la función 
jurisdiccional, la que debe decidir la política judicial.  

La política judicial debe ser global, elaborando el funcionamiento del todo y la 
coordinación de cada una de sus partes: sistema judicial, carcelario, policial, de 
pericias, de asistencia judicial y demás que participen en él. 

La política judicial del Estado deberá elaborar todos los aspectos antes referidos, 



muy especial y urgentemente procurar el más pleno acceso el sistema judicial, la 
reforma del sistema procesal penal y carcelario, así como la modernización y 
dignificación de la carrera y del quehacer judicial. 

  



Acceso al Sistema Judicial 
Se ha de garantizar el más pleno acceso al sistema judicial de 
todo aquel que tenga necesidad de recurrir a él para hacer 
efectivo alguno de los derechos que le confiere el ordenamiento 
jurídico, especialmente de las personas de escasos recursos. 
Para lograrlo, deberá revisarse y adecuarse permanentemente la 
legislación sustantiva, especialmente para que ésta establezca 
soluciones adecuadas a los problemas que sufren los sectores 
de bajos ingresos. Asimismo, los sistemas públicos de asistencia 
jurídica en sus dimensiones judiciales, de conciliación y de 
difusión del derecho, deben alcanzar a toda la población. Por 
último, los sistemas procesales deben ser suficientemente 
accesibles y comprensibles para aquel que lo requiera. 

Reforma al Sistema Procesal Penal Carcelario 
Si bien todo el sistema orgánico y procesal chileno requiere de 
reformas para adecuarse a los principios internacionalmente 
aceptados y particularmente al del debido proceso, esta 
necesidad es especialmente urgente respecto al proceso penal 
hoy vigente. Asimismo, una sociedad solidaria y preocupada de 
su seguridad, debe brindar un trato digno al delincuente privado 
de libertad y procurar su resocialización. 

Carrera Judicial 
Un poder judicial fuerte e independiente se funda en la fortaleza 
e independencia personal de los jueces que lo conforman. Para 
ello, la carrera judicial debe estar fundada en criterios objetivos y 
transparentes, para así garantizar que la selección, promoción y 
calificación de los jueces se funden solo en su idoneidad. 
Respetando los criterios en la selección de los aspirantes a un 
cargo judicial, son las autoridades políticas, representativas de la 
soberanía popular, quienes deben decidir en la última instancia 
el reclutamiento y promoción de los jueces, especialmente de 
aquellos de los Tribunales Superiores de Justicia. 

  

 
 

 
 

 
 

 

Modernización de la Justicia 
La política judicial debe estructurarse en función de las nuevas exigencias del 
cambio social, del derecho y de los avances tecnológicos para así lograr del 
sistema judicial la máxima celeridad y eficiencia. 

Dignificación de la Magistratura 
El Estado debe empeñarse en elaborar la función judicial a la más alta jerarquía, 
desarrollando una política de esmerada selección en el personal que integre la 
magistratura, para lograr los más destacados niveles de formación moral y 
profesional, y a la vez crear las condiciones para que los jueces puedan ejercer su 
ministerio con independencia y eficacia, otorgándoles una remuneración adecuada 
a su función y habilitándoles los medios idóneos para cumplir con su misión. 



Deberá procurarse que el ejercicio de la magistratura se practique con la mayor 
responsabilidad cívica, propia de jueces conocedores de la realidad social y 
dispuestos a que su actuación sea crítica y ponderada por representantes 
calificados de la cultura jurídica. 

Propuestas de Modernización de la Administración del Estado 
Una propuesta democratacristiana sobre este tema debería involucrar aspectos 
como los siguientes: 

a) Velar porque la prestación del servicio público se dé de acuerdo a principios de 
eficacia -cumplimiento de los objetivos propuestos y eficiencia- incorporación o 
mejor uso de recursos humanos y/o tecnologías disponibles. 

b) Distinguir entre lo político y lo netamente administrativo, entendiendo que el 
cuerpo de la administración del Estado cumple un rol permanente. 

c) Superar la rígida y fuerte tradición formalista de nuestra administración, 
redefiniendo la irrestricta aplicación del principio de jerarquía. 

d) Propugnar un sistema de administración por objetivos, que ponga el acento en 
la educación del aparato estatal al cumplimiento de los planes y programas de los 
gobiernos en la medida que han sido sancionados por el pueblo. Esto es 
particularmente importante tratándose de políticas sociales. 

e) Adoptar medidas que tiendan a redimensionar el tamaño del Estado, a reducir 
su burocracia, mejorar su eficiencia y desregular en aquellos casos en que una 
sobrerregulación resulte obstructiva. 

f) Propugnar el desarrollo de los recursos humanos al interior de la administración, 
comprendiendo la necesidad de formar buenos administradores de las políticas 
públicas. 

g) Fortalecer la carrera funcionaria, asegurando la igualdad de oportunidades para 
hombres y mujeres. 

h) Impulsar una mayor coordinación y cooperación entre los diferentes organismos 
administrativos, servicios públicos y ministerios, evitando duplicidades y 
comportamientos estancos entre estos. 

Nueva Cultura Administrativa 
Es necesario propiciar una nueva cultura administrativa que involucre, entre otros 
valores dominantes, los siguientes: 

a) La administración debe estar al servicio de las personas. 

b) La administración ha de favorecer el pleno desarrollo de las potencialidades de 
las personas y los grupos intermedios. 

c) La eficacia y la eficiencia deben ser considerados como valores que, junto a la 



legalidad, constituyen los pilares de la actuación de la administración. 

d) La responsabilidad de la administración ante los ciudadanos ha de ser efectiva, 
por medio de mecanismos que permitan a estos un permanente control de sus 
actos. 

e) Las estructuras administrativas han de ser flexibles para adaptarse a los 
requerimientos de las tareas a desempeñar. 

f) La administración ha de estar abierta a las experiencias de otras organizaciones 
públicas o privadas, siendo sensibles a la incorporación de nuevas técnicas de 
gestión. 

g) Los recursos humanos deben ser considerados como elemento fundamental 
para que la administración opere adecuadamente, recogiendo asimismo la 
experiencia en el ámbito de la gestión privada; una mayor inversión en las 
personas normalmente acarrea incrementos en la productividad. 

Derechos Humanos 
Los derechos humanos son superiores y anteriores al estado y emanan de la 
naturaleza propia del hombre. Por ello es deber del estado reconocerlos, 
ampararlos y establecer medios eficaces para garantizar su pleno ejercicio. 

Los derechos humanos son la base y fundamento moral del proyecto político 
democratacristiano, que los proclama esencialmente y aboga por su pleno respeto, 
promoción y defensa. El Partido Demócrata Cristiano reconoce su naturaleza libre, 
su trascendencia espiritual, su realización en la vida familiar y comunitaria siendo 
aspiraciones conquistables para el pueblo. 

Derecho a la Libre Determinación de los Pueblos 
La democracia constituye el único sistema político en que es posible el goce de los 
derechos fundamentales. Su plena realización es un desafío permanente. La 
democracia se funda en que los pueblos están llamados a fijar soberanamente las 
instituciones jurídicas y políticas que han de regir su convivencia, con el sólo límite 
de la promoción y protección de los derechos fundamentales, en la igualdad 
esencial de todos los hombres y en su libertad. 

El partido Demócrata Cristiano, de acuerdo a sus principios éticos, morales y la 
universalidad en torno al tema de los derechos humanos, solidariza con todos los 
pueblos y naciones que luchan por el respeto integral de los derechos 
fundamentales de la persona humana. 

DERECHO A LA VIDA 

Pena de Muerte 
El derecho a la vida es un derecho humano y fundamental y absoluto, que no 
admite restricciones. Por ello la Democracia Cristiana propicia la abolición definitiva 
e irreversible de la pena de muerte. Condena todo acto de Estado o de sus 
agentes que transgredan este derecho. 



Terrorismo 
En lo que toca al terrorismo, la Democracia Cristiana, fiel a su tradición de no 
haber participado ni justificado jamás los actos de terrorismo, provengan de 
particulares o de agentes del Estado, se compromete a que las garantías y 
derechos del hombre puedan alcanzar la más plena eficacia hasta la erradicación 
de este peligro. Ello implica que los medios a emplear han de ser sólo aquellos que 
sean acordes con el Estado de Derecho. 

La Democracia Cristiana rechaza cualquier alternativa política que un bajo régimen 
democrático de gobierno implique de alguna manera el recurso de la violencia. 

Otras Formas de Atentado 
La Democracia Cristiana rechaza, asimismo, toda conducta individual o colectiva 
que en forma directa o indirecta atente contra la vida, la amenace o lesione su 
natural crecimiento y desarrollo. Por eso, no condena sólo los delitos contra la 
integridad física en todos sus grados, los estados de guerra y violencia, el aborto y 
el abandono de menores, ancianos o desvalidos, sino también la persistencia de 
lacras sociales, abusos o discriminaciones, como la drogadicción, la miseria, la 
exclusión marginal a la salud, la contaminación ambiental y a la discriminación 
laboral de la mujer en razón de su maternidad. 
Derecho a la Seguridad Individual  

Todos los órganos del Estado deben sujetar su acción a la constitución y a la ley. 
Los servicios de seguridad están siempre, sea en circunstancia ordinaria o 
extraordinaria, sujetos a los principios que conforman el Estado de Derecho. 

Cultura de los Derechos Humanos 
Es también deber del Estado promover una cultura de los derechos humanos en 
todas las instituciones de seguridad pública para que estos órganos tengan plena 
conciencia de los derechos fundamentales de la persona humana. 

Seguridad Ciudadana 
La Democracia Cristiana estima que uno de los mayores bienes jurídicos que la 
sociedad debe aportar a sus miembros, es la garantía de una vida segura en el 
ejercicio y protección de sus derechos, con el fin de que estos puedan desarrollar 
plenamente su personalidad y progresar en armonía con el cuerpo social. Ahora 
bien, para garantizar el derecho a la seguridad, el Estado debe mantener una 
fuerza pública que cuente con los medios legales, humanos y materiales que sean 
apropiados y proporcionales para enfrentar, dentro de los marcos de un Estado de 
derecho, a la violencia delictual y terrorista. 

En el afán de salvaguardar este derecho, los democratacristianos manifestamos 
una especial preocupación y sensibilidad por garantizar efectivamente la seguridad 
al interior de los sectores populares, ya que son los pobres quienes más ven 
vulnerado su derecho a una convivencia pacífica y armoniosa. 

Derecho a la Integridad Personal 
La tortura, los tratos y penas crueles, inhumanos y degradantes deben ser 
proscritos definitivamente, así como la amenaza de su empleo. Para este fin es 
indispensable que se dé plena aplicación a las convenciones internacionales 



contra la tortura y se impulse la modificación de la legislación para hacer un 
adecuado tratamiento de estos delitos. 

Además, los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley deben ser educados 
en el respeto de los derechos humanos y especialmente en los que se refieren a 
los detenidos. 

Defensa de la Democracia 
La Democracia Cristiana reconoce al régimen político, el derecho a establecer 
mecanismos de defensa de sus instituciones, cuidando siempre de hacerlo con 
medios que no atenten contra la dignidad de la persona. Afirma que en el ascenso 
moral y material del pueblo y en la práctica misma de la libertad y de una cultura 
democrática, se encuentran las más firmes garantías de su estabilidad. 

Estados de Excepción y Derechos Humanos 
En consecuencia, el Partido Demócrata Cristiano no acepta ninguna forma de 
suspensión o restricción de los derechos fundamentales cuando no haya causa 
real, objetiva y seria, y ponga en riesgo la vida de la nación o el régimen 
democrático, que sea aceptado mayoritariamente y siempre que los medios 
ordinarios sean insuficientes para controlar la situación y por el tiempo 
estrictamente necesario. Por lo tanto, los estados de excepción constitucional sólo 
son permisibles en plena vigencia de un estado de derecho, declarado con 
acuerdo del Poder Legislativo y por causas previstas en la Constitución y con 
sujeción a las normas de control de los poderes públicos. Con todo, en caso 
alguno no pueden suspenderse ni restringirse las garantías y recursos judiciales 
que protegen el ejercicio y vigencia de los derechos humanos. 

Estado Social y Democrático de Derecho 
Las instituciones del Estado y nuestro quehacer político han de procurar y 
profundizar la democracia hasta alcanzar plenamente el Estado social y 
democrático de derecho, el que entendemos como un Estado sujeto a la ley, 
legítimamente establecido por el poder constituyente, que promueve y garantiza 
los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. En consecuencia, 
el quehacer del Partido Demócrata Cristiano debe orientarse a la construcción de 
una democracia en que se aseguren los derechos civiles, políticos, sociales, 
económicos y culturales, en que además de la igualdad jurídica ante la ley haya 
igualdad de oportunidades y resultados; en que la propiedad obligue, tenga una 
hipoteca social; en que la gestión de los medios de producción sea participativa y 
se consagre el destino universal de los bienes; en que no sólo haya seguridad y 
certeza jurídica, sino que también se garantice la seguridad política, económica y 
social; en que todos los órganos del Estado tengan responsabilidad 
gubernamental; y en que no solo haya un Poder Judicial independiente, sino que 
se promueva el acceso de todas las personas a la justicia, particularmente a 
aquellas de escasos recursos; y, por último, en que a la libertad para crear se 
agregue la difusión del conocimiento científico a las grandes mayorías, a través de 
una cultura y educación amplia y profunda que conduzca ala libertad. 

 



Descentralización y Poder Local: 
LA DESCENTRALIZACIÓN DEL GOBIERNO Y 
ADMINISTRACIÓN PÚBLICA  

Desarrollo Regional, Local y Descentralización 
El desafío del desarrollo regional y local efectivo se fundamenta, 
en nuestra visión de Chile, como un país cuyo desarrollo debe 
integrar decididamente su territorio. Se trata de organizar el 
desarrollo futuro, por una parte sobre la base de la estructura de 
los asentamientos humanos existentes en Chile, reforzando su 
diversidad cultural, histórica, geográfica y humana en el marco 
del Estado unitario; y, por otra, considerando los diversos 
sistemas ecológicos que están en la base natural de su territorio. 

Desarrollo regional y local y descentralización son dos 
componentes en un solo proceso. El objetivo superior del 
desarrollo regional y local aspira a ofrecer a todos los chilenos, 
independientemente de su localización en el territorio nacional, 
condiciones equitativas de accesibilidad a los bienes económicos 
y servicios culturales. 

Por su parte, la descentralización tiene como fundamento la 
devolución del poder real a los titulares originales y a los 
miembros -en los niveles regionales y locales- de la sociedad 
civil, con el fin de que lo ejerzan mediante las formas de 
estructura política que las necesidades y circunstancias 
históricas recomiendan. De ahí que la redefinición del 
funcionamiento institucional del país, el fortalecimiento de la 
autonomía local y regional y la generación de las condiciones 
necesarias para su ejercicio efectivo -así como la 
democratización- son requisitos indispensables para avanzar los 
procesos de descentralización. Luego de redefinido el esquema 
institucional del país, el desarrollo regional será un proyecto 
posible, cuyas condiciones mínimas de suficiencia son: 

 
 

 
 

 

a) El mejoramiento de la calidad de la gestión pública local. 

b) La integración del sector privado al proceso de descentralización y la 
dinamización de la economía regional y local. 

c) El grado de participación de la comunidad y los actores locales en la toma de 
decisiones, así como el proceso de desarrollo regional y local. 

d) Los instrumentos financieros normativos y tecnológicos para fomentar el 
desarrollo regional y local. 

La descentralización y el desarrollo regional y local constituye la gran 
transformación del Estado de nuestro tiempo. La Democracia Cristiana reivindica el 
valor político del desarrollo local a partir del cual debe articularse la sociedad. Las 
regiones, provincias y comunas son así "autonomías sociales" que 



concertadamente forman la base del Estado descentralizado moderno. 

Breve Diagnóstico de la Situación Actual de Chile 
Un breve diagnóstico de la situación que enfrentamos, permite constatar que los 
altos niveles de concentración urbana, su heterogeneidad geográfica y ecológica, 
el drama de una población en niveles de pobreza y marginalidad concentrada 
muchas veces en las áreas mas frágiles de las regiones, constituyen un problema 
de equilibrio entre la necesidad de crecer y la conservación del medio ambiente, ya 
que hoy el problema del entorno no es sólo un problema ecológico, de discusión de 
algunos iluminados, sino que está vinculado a la visión de futuro de la nación. 

DESCENTRALIZACIÓN DEL ESTADO Y SOCIEDAD CIVIL 

El Significado de la Descentralización 
La Democracia Cristiana, en su acervo doctrinario, siempre ha propiciado el 
fortalecimiento de la sociedad civil a través del respeto, protección y promoción de 
los cuerpos intermedios que posibilitan la participación y el acceso cercano a la 
toma de decisiones de los ciudadanos. 

Centralismo: Expresión de la Tradición 
El ordenamiento político institucional y administrativo que se introdujo para fundar 
la República y que dio origen al "Estado en Forma" luego de la independencia, 
fortaleció la fórmula estatal centralista existente, estimulando sólo unos centros 
urbanos y favoreciendo claramente a Santiago, la capital. 

El Centralismo en el Desarrollo Económico 
Chile se hizo económica y poblacionalmente concentrado, política, institucional y 
culturalmente centralizado. Los efectos en el desarrollo del país son conocidos: 
crecimiento desigual entre regiones y comunas, entre éstas y el centro 
metropolitano; dependencias de las provincias y comunas del gobierno central; 
pérdida de identidad local o regional, megalopolización del Gran Santiago, por 
mencionar sólo algunos. 

El Centralismo en el Desarrollo Político 
Los efectos en el desarrollo político del país son también patentes: crisis de 
representatividad; pérdida de legitimidad de las instituciones democráticas; 
distanciamiento entre la administración del Estado y los ciudadanos y 
concentración del poder político. 

El Esfuerzo del Gobierno de Frei 
La Democracia Cristiana, a través de importantes reformas políticas, económicas y 
sociales, ha tenido como norte el desarrollo más equitativo del país y por ello, el 
desarrollo más equilibrado de las regiones, el fortalecimiento y modernización del 
municipio y la promoción de las organizaciones vecinales y populares. 

Durante la segunda mitad de los años setenta, Chile experimentó importantes 
transformaciones en la estructura de gobierno interior y administración del Estado. 

Centralización del Poder Político y Representación Corporativa 
El gobierno dictatorial estableció un sistema de administración y ordenamiento 



territorial de centralización del poder político, compatible son su estilo decisional, 
vertical y jerárquico así como la creación de órganos de representación corporativa 
a nivel territorial en reemplazo de los órganos de carácter democrático. 

  
Descentralización 
La Democracia Cristiana entiende la descentralización como un 
proceso político donde se traspasa poder del gobierno central, 
acercando el ejercicio de éste a la comunidad, cambiando el 
lugar de toma de decisiones a instancias sometidas a una control 
efectivo de la población involucrada. 

En una palabra, descentralizar significa reconocer y posibilitar 
grados de autonomía, extendida como la capacidad de decidir y 
realizar ciertas acciones en forma independiente. 

Lo que se hace con la descentralización es distribuir el poder 
hacia las asociaciones intermedias más inmediatas donde la 
comunidad habita o trabaja. Para evitar que estos nuevos 
espacios de libertad y autonomía generen desigualdades 
injustas, es necesario que el Estado aplique los principios de 
subsidiaridad y solidaridad, garantizando el bien común. 

La descentralización involucra el fortalecimiento de la sociedad 
civil, él que a través de los cuerpos intermedios de la sociedad 
asume decisiones y provoca el más amplio proceso de 
participación. 

  

 
 
 
 

 

Comuna, Provincia y Región 
La descentralización se implementa para que unidades territoriales como la 
comuna, la provincia y la región, definan las características de su propio desarrollo, 
aplique las medidas administrativas y económicas que les sean funcionales y se 
garantice así la diversidad dentro de la unidad nacional. 

Democratización de la Sociedad 
En un sentido profundo, lo que se busca no es sólo la democratización del Estado, 
sino también de la sociedad. 

Objetivos de la Descentralización 
Nuestro objetivo es posibilitar un sistema de Gobierno y administración del Estado 
que permita gobiernos comunales, provinciales y regionales descentralizados y 
eficientes; participativos y emprendedores, que estén en condiciones de satisfacer 
las necesidades económicas, sociales, políticas y culturales de los chilenos. 

Debemos propender a crear condiciones equilibradas de ocupación del territorio 
nacional, no sólo donde lo permita la riquísima variedad de recursos naturales sino 
también donde esas condiciones naturales son adversas, compensado estas 
desventajas con franquicias y subsidios que faciliten la relocalización demográfica 



y el desarrollo equitativo del país. Queremos redignificar el hábitat regional y 
estimular la actividad económica, diversificada y reforzada con la inteligencia local 
y regional. 

Tareas de la Descentralización 
La Democracia Cristiana, en una perspectiva orientadora de cara al siglo XXI, 
asume la definición de un nuevo modelo de Estado, que tenga su acento en la 
descentralización y desconcentración territorial y funcional del poder. Para ello es 
necesario plantearnos algunas tareas a definir, tales como: 

a) Determinación de las entidades territoriales que serán descentralizadas: región, 
provincia y comuna. 

b) La naturaleza jurídica de los entes descentralizados y las competencias que, al 
igual que las municipalidades, propicia que los gobiernos regionales gocen de 
personalidad jurídica de derecho público y patrimonio propio. 

c) El modelo y las fuentes de financiamiento de las entidades territoriales. 

d) El modelo de gestión del proceso descentralizador. Esto es importante, no sólo 
desde el punto de vista interno de las respectivas unidades territoriales, sino que 
también desde una perspectiva global del Estado. 

Respecto de las competencias a transferir, hay acuerdo en que debe haber un 
mínimo o base competencial similar en todos los entes territoriales. 

e) La definición de una institucionalidad coordinada de este proceso de 
descentralización. 

  
Proceso Gradual y Selectivo 
En cuanto al velocidad de la descentralización, hay clara 
conciencia de que el proceso debe ser gradual y selectivo, ya 
que sus efectos se sienten en las áreas económicas, sociales, 
culturales y políticas. 

Tareas Inmediatas 
Para comenzar a enfrentar esta problemática, el país deberá 
abordar los aspectos que se detallan a continuación: 

Nueva Estructura Político-Administrativa de la Región 
En primer término, se debe dotar a la región de una estructura 
político-administrativa y económico-financiera que le permita 
asumir en plenitud sus funciones de desarrollo y consolidación. 

Desconcentración 
En segundo lugar, se debe continuar favoreciendo procesos de 
desconcentración que permitan dejar a nivel de la región la toma 
de decisiones en aquellas materias que la afectan y no están 

 
 

 
 

 



sujetas a una negociación previa con el gobierno central, sin que 
ellos signifique el cuestionamiento del carácter unitario del país. 

  
Deslocalización Espacial 
En tercer lugar, la deslocalización espacial de una serie de instancias de la 
administración pública, sobre todo aquellas que no tienen una vinculación 
permanente con el Ejecutivo. 

Calidad de los Servicios Sociales 
En cuarto lugar, mejorar cuanto sea posible la calidad de los servicios sociales en 
las regiones, tanto en su dimensión rural como urbana, especialmente salud, 
educación, vivienda, deporte y recreación. 

Fortalecimiento Económico de las Regiones 
En quinto lugar, el fortalecimiento económico de las regiones es quizás uno de los 
mayores desafíos del proceso de descentralización. Ello se logrará en la medida 
en que las regiones consoliden estructuras productivas sólidas, dinámicas y 
tecnológicamente avanzadas que sean capaces de aprovechar racionalmente sus 
potencialidades, de retener en la región una proporción creciente de los ingresos 
generados y otras nuevas inversiones. 

Para este cometido, las políticas públicas deben prever sus efectos diferenciales 
en el territorio y orientar la asignación de recursos humanos y financieros como 
complemento o compensación a estos. Igualmente, estas políticas deberán 
estimular a la iniciativa privada a asumir un rol protagónico en la reinversión, los 
aumentos de producción y empleo, las exportaciones, la innovación tecnológica y 
la permanente elevación de la productividad. 

La política nacional de desarrollo regional, por su parte, deberá orientarse a crear 
en las regiones las condiciones que permitan aprovechar los efectos 
dinamizadores de las políticas macroeconómicas y sectoriales y, de esta forma, 
impulsar procesos de desarrollo que tengan como principales actores a los 
habitantes de las regiones. 

Políticas de Educación Comprometidas con el Desarrollo Regional 
En relación al sistema de educación superior regional, la Democracia Cristiana 
propicia el diseño de políticas de educación comprometidas con el desarrollo 
regional. 

La universidad debe comprometerse en él, diseñando proyectos de investigación 
idóneos, adecuando las carreras que imparten conforme a las necesidades de 
recursos humanos de cada región y promoviendo los valores culturales de ella. 

  



DESCENTRALIZACIÓN Y PARTICIPACIÓN DE LA SOCIEDAD 
CIVIL 

Proceso de Descentralización y Participación de la 
Comunidad 
La sociedad chilena enfrenta un desafío mayor: se inicia un 
proceso de descentralización gradual y prolongado y consolidará 
una democracia con bases más profundas, en donde la 
participación social y política se constituirán en las claves de este 
proceso. 

Ello se asegurará con la consolidación de organizaciones 
sociales fuertes, democráticas y democratizadoras que sean 
capaces de ser el actor principal del desarrollo local. 

Los democratacristianos buscamos una descentralización real 
que distribuya una parte importante del poder democrático a las 
comunidades regionales y comunales. 

LA COMUNA Y REGIÓN, COMUNIDADES INTERMEDIAS 

La Comuna y la Región, Espacios de Desarrollo 
La comuna y la región son los espacios privilegiados de 
desarrollo de la sociedad civil, ya que son los lugares más 
propicios para la búsqueda de la propia identidad y a la vez son 
espacios para la construcción social de la multiplicidad de 
comunidades intermedias. En este sentido: 

a) Son el sitio natural de encuentro plural en el esfuerzo común 
de hacerlas progresar. 

b) Este mismo proceso de construcción les confiere identidad 
como esfuerzo común y por tanto les distingue de otros con sus 
rasgos particulares y propios, les da historicidad. 

La comuna y la región son una convocatoria a todas las fuerzas 
políticas, económicas y sociales para la construcción en común, 
todo ello bajo el supuesto de que son una manifestación 
originaria del principio que afirma que "pueblo es el que puebla" 
un espacio determinado. 

En la medida en que la capacidad de autogobierno de cada 
miembro de la sociedad aumenta, se está contribuyendo en 
forma sustancial al fortalecimiento y profundización 
democráticos, la comuna y la región como comunidades 
intermedias son naturalmente, por su cercanía con las personas 
concretas, el mejor sitio donde se expresa esa capacidad de 
autogobierno. 

  

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 



La Comuna 
Entendemos la comuna como el espacio vital donde se plasma, potencia y actúa el 
desarrollo y realización personal y comunitario; donde se profundiza la democracia, 
tanto en su dimensión política y social como económica y cultural. Para ello es 
necesario afianzar y consolidar el arraigo, la identidad y sentido de pertenencia de 
cada habitante con su comuna. 

Confirmamos la comuna como el espacio humano donde se colabora, se encarna, 
identifica y prolonga la obra del creador en el ámbito personal, familiar, local y 
cotidiano. 

La Democracia Cristiana, señala como referentes sustentadores, propiciadores y 
orientadores de esta obra creadora sus valores permanentes. La comuna es la 
dimensión territorial fundamental del Estado donde se concreta el crecimiento y 
desarrollo armónico e integral del país y la realización más perfecta posible de sus 
habitantes. 

Es en la comuna donde se realiza, potencia y perfecciona la autonomía la unidad, 
la integración, la participación, la conexión, la proyección trascendente de las 
personas que la habitan y la construyen día a día. 

El Municipio 
La Democracia Cristiana aspira a un gobierno local, el cual debe ser autónomo, 
representativo, contar con patrimonio propio y plena capacidad jurídica, que tenga 
por finalidad primordial fomentar y promover el desarrollo en todos los aspectos de 
la vida comunal, en el orden social, cultural y económico, este último dirigido 
especialmente a superar la pobreza. 

Entendemos el municipio como un agente de promoción del desarrollo pleno de la 
persona y la comunidad, que mediante su acción estimula y articula los recursos 
de la sociedad. 

La Generación de Autoridades Comunales 
Los democratacristianos aspiramos a la generación directa de autoridades, 
mediante el sufragio universal como expresión genuinamente democrática de la 
ciudadanía. En esta perspectiva sostenemos la necesidad de avanzar hacia la 
elección directa de los Alcaldes. 

Respecto a los demás órganos colegiados, sostenemos la proporcionalidad en su 
generación. Asimismo, el gobierno local debe ser instancia de participación de toda 
la ciudadanía que se expresa especialmente a través de sus organizaciones 
comunitarias. 

Valorización de la Vida Local 
El partido Demócrata Cristiano considera que debe existir una igualdad real y 
efectiva de oportunidades para todos los habitantes del país; ésta sólo podrá 
alcanzarse a través de una política que incentive la localización del desarrollo, 
esencialmente en las pequeñas y medianas localidades y en el sector rural, 
generando nuevas actividades económicas que utilicen recursos naturales y 
humanos de origen local, que produzcan inicialmente para mercados locales y 



regionales, que creen condiciones de ocupación que estimulen la permanencia de 
las personas en su hábitat y desincentiven la migración hacia las grandes 
ciudades. 

El proceso de desarrollo local implica, además, definir con la amplia participación 
de las comunidades regionales y locales, políticas educacionales, de salud, de 
cultura, de deporte y recreación y esparcimiento, que den al habitante de cada 
lugar razones positivas para radicarse y permanecer allí. 

Sólo la valorización efectiva de la vida local en todos sus aspectos podrá significar 
una solución definitiva a los problemas de desempleo y a la extrema pobreza. 

ESTRUCTURA TERRITORIAL 

Voto de Mayoría: Deficiencias de la Actual Estructura Territorial 
La estructura territorial heredada del régimen autoritario presenta deficiencias y, 
entre otros aspectos, ha generado el fenómeno del centralismo al interior de la 
región. 

Ante esta situación, la Democracia Cristiana propicia el reestudio de la 
conformación territorial de las regiones, así como el uso de las facultades de los 
intendentes para delegar en los gobernadores provinciales las atribuciones que 
garanticen una adecuada capacidad de decisión a nivel provincial. 

Voto de Minoría: Reestudio de la Distribución Territorial y Generación de un 
Gobierno Provincial Descentralizado 
La determinación de definir que el Estado de Chile es unitario y se divide en 
regiones, se estableció en la Constitución de 1980, en forma inconsulta, autoritaria 
y persiguiendo fines de concentración de poder político en manos del gobierno 
autoritario. 

La actual experiencia regional ha generado el fenómeno del centralismo de la 
capital regional, en desmedro del resto de las provincias que la constituyen y 
causando el casi total abandono de las comunas más alejadas. 

La Democracia Cristiana y la Concertación de Partidos por la Democracia 
expresaron -en su programa de gobierno y en su primer proyecto de reforma 
constitucional- una modificación sustantiva: "Chile es un Estado Unitario, su 
territorio se divide en regiones, provincias y comunas. La ley propenderá a que su 
administración sea funcional y territorialmente descentralizada". 

En esta proposición se reconocía que la provincia es un órgano intermedio del 
Estado, que provoca una mayor vinculación cultural, histórica y política y una clara 
identificación de los ciudadanos hacia ella. 

Debemos considerar en este aspecto que la Constitución de 1925 estableció 25 
provincias. De las 51 que existen en la actualidad, muchas fueron creadas 
artificialmente durante el pasado régimen militar. 

Se hace imprescindible reconocer que, a nivel de las comunidades locales, se 



aspire a la existencia de un órgano de gobierno provincial que cuente con 
personalidad jurídica de derecho público y patrimonio propio. Si bien es cierto que 
existe un acuerdo político respecto a la región y a la comuna, reivindicamos en el 
mediano plazo el considerar, respetuoso de los cuerpos intermedios, la generación 
de un gobierno provincial descentralizado. 

Por tanto, vista la actual división político-administrativa del país impuesta por el 
pasado régimen autoritario, se propone que la instancia ejecutiva de la 
descentralización radique -con todas las prerrogativas que hasta ahora se dan o se 
sugieren para la región- en el cuerpo intermedio denominado gobierno provincial, 
por ser el que mejor representa los intereses históricos, culturales, sociales, 
económicos y políticos compartidos por la comunidad que la integran. 

La coordinación y fiscalización de la política de desarrollo nacional queda entonces 
radicada en la estructura denominada región. También, y por las mismas razones 
señaladas al principio, se propone el reestudio de la distribución territorial de las 
comunas y provincias en el plano regional. 

 
Principios Orientadores del Desarrollo Económico: 
LA PERSONA COMO CENTRO DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 

Principios Esenciales del Humanismo Cristiano 
La Democracia Cristiana aspira a construir una sociedad solidaria. En 
esta tarea ratifica su fuente de inspiración en los principios esenciales 
del humanismo cristiano, a saber: 

a) La persona humana tiene dignidad en sí misma y, en consecuencia, 
es titular de una serie de derechos contenidos, por ejemplo, en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos y en sus pactos 
complementarios. 

b) La persona es el centro de la sociedad, por lo que los derechos 
señalados tienen una dimensión social, además de su dimensión 
individual. 

c) La sociedad es una comunidad de personas en busca del bien 
común, entendiendo por tal la plena vigencia de los derechos 
humanos. 

d) El Estado es el garante del bien común y, por tanto, no puede 
concebirse por sobre la sociedad y la persona, sino que al servicio de 
éstas. 

  

 

 



Los democratacristianos no aspiramos a un modelo económico en particular, sino 
que nuestra motivación es, a la luz de nuestros valores, orientar la economía en la 
perspectiva de una sociedad solidaria, de la cual la economía es sólo uno de sus 
aspectos. Desde este punto de vista hay que destacar como valores orientadores 
la mayor libertad personal para todos, la solidaridad -cuyo principal garante es el 
Estado-, que implica la igualdad de acceso a las oportunidades en toda esfera de 
la vida en sociedad y la participación como expresión social de la libertad personal.

LAS TAREAS DE LA ECONOMÍA  

Tareas 
Una economía moderna, para alcanzar el desarrollo económico-social requiere 
combinar: 

a) Crecimiento económico. 
b) Un adecuado uso de los recursos naturales y del medio ambiente. 
c) La distribución equitativa de los beneficios que el sistema genera.  
d) La estabilidad macroeconómica. 
e) El uso pleno y eficaz de los recursos humanos, productivos y tecnológicos. 
f) El estímulo a la iniciativa y la creatividad. 

  
NECESIDAD DE ACUERDOS SOCIALES 

Política Económica 
La historia económica y social mundial reciente, en especial la de 
América Latina, pone en relieve la validez de los principios de la 
Democracia Cristiana y refuerza la necesidad de buscar enfoques de 
política económica que, basado en valores éticos fundamentales, 
asuman las demandas sociales y la limitación de los recursos. Las 
sucesivas crisis y recuperaciones de la economía nacional, la 
globalización de la economía y las finanzas, la formación de grandes 
bloques económicos internacionales, el desmoronamiento de los 
socialismos reales, entre otros, se prestan para buscar acuerdos con 
una amplia base social, más que para grandes disensos ideológicos 
excluyentes. 

  

 

Los Pilares del Desarrollo con Equidad 
Un objetivo económico-social de crecimiento con equidad, dirigido a garantizar la 
satisfacción de las necesidades presentes y futuras, hace necesario que: 

a) Valore las iniciativas privadas o estatales que conduzcan al crecimiento del 
producto, a la asignación de recursos entre presente y futuro y a la conservación y 
mejoramiento del medio ambiente con el fin de asegurar la sustentabilidad del 
desarrollo. 

b) Valore también el rol del Estado como garante del bien común, del derecho al 



desarrollo pleno de cada persona y como promotor activo de la solidaridad. 

c) Valore la participación de la comunidad organizada. Ha de reconocerse así un 
rol para empresarios y trabajadores en la constante creación de riqueza para el 
país, pero también un rol para el Estado en la institucionalidad de normas 
objetivas, para garantizar una asignación de recursos que promueva 
conjuntamente un crecimiento ambientalmente sustentable y la equidad en la 
distribución de los beneficios. 

Principios Organizadores 
Se trata de utilizar el impulso de la iniciativa y el talento de las personas como 
parte importante del principio organizador de la economía, sin prejuicio de que la 
exigencia de solidaridad sea parte también sustantiva de la forma en que se 
desarrolla el proceso económico. 

Descentralización de la Decisión Económica 
Postulamos un sistema de economía descentralizada, es decir, un mercado lo más 
competitivo y transparente posible, reconociendo al Estado el rol de corregir la 
imperfecciones que atenten contra el bien común -como son las situaciones 
monopólicas, los bienes públicos y las externalidades- así como el apoyo a las 
regiones de extrema pobreza o de postración económica. Se promueve también la 
existencia de organismos que informen a los consumidores respecto de las 
características de los bienes y servicios, tendiendo a establecer mercados más 
transparentes. 

  
APOYO A LA INICIATIVA PRIVADA Y ELIMINACIÓN DE POBREZA 
CRÍTICA  

Papel del Estado 
El Estado tiene el papel de promover y organizar los elementos 
básicos de la competencia, apoyar las iniciativas privadas dentro de 
regulaciones preestablecidas, eliminar la pobreza crítica, mejorar la 
distribución familiar del ingreso, enfatizando la provisión de recursos 
de capital, especialmente inversión en las personas, que eviten la 
transmisión de la pobreza hacia las próximas generaciones. 

DESCONCENTRACIÓN DEL PODER ECONÓMICO 

Desconcentración y Objetivos Básicos 
La concentración del poder económico en el Estado, o en 
determinados grupos del sector privado, atenta contra la libertad 
personal, ya que genera un poder desequilibrador y amenazante. 
Nadie puede asegurar que los actores sociales que sustentan el poder 
actúen en concordancia con las normas ético-sociales que se ha 
impuesto la sociedad. 

Por eso es preciso regular el accionar de tales grupos, a través de 
organismos del Estado que apliquen normas definidas en la legislación 

 

 



respectiva. 
Uno de los objetivos básicos de la política económica estará dirigido a promover la 
dispersión del poder económico y el acceso a toda la sociedad de los beneficios 
que genera el sistema, en especial a través del desarrollo y promoción de 
microempresas y pequeñas empresas.  

INVERSIÓN Y AHORRO  

Inversión y Ahorro 
Un desarrollo acelerado de la economía chilena requiere de la mantención de 
tasas de inversión, que permitan acrecentar la capacidad productiva del país. Para 
financiar esa capitalización, se necesita de un esfuerzo de ahorro interno más 
intenso que el realizado históricamente, tanto del sector público como el privado, lo 
cual implica no sólo estímulos de carácter económico, sino la promoción de formas 
de vida más austeras y sobrias en la sociedad y en cada sector que la integra. 
Especial mención merece el ahorro proveniente de los fondos de pensiones, que 
debe ser utilizado buscando los mecanismos para que no genere concentración del 
poder económico por parte de quienes lo administran.  

La participación del ahorro externo también es indispensable y deberá ser 
estimulado de acuerdo al interés nacional y como complemento del ahorro interno. 

Economía Abierta y Rol del Estado 
En una economía abierta la competencia es sistemática y no individual. Es la 
sociedad nacional como conjunto la que compite con el exterior. Se reconoce así 
un rol para el Estado en la provisión de un entorno económico y social apropiado 
para competir en el exterior, lo que requiere de una concertación estrecha de todas 
las fuerzas sociales. Igualmente, al interior de cada empresa existe un subsistema 
de relaciones que debe considerarse en su conjunto. 

Inserción Internacional y Desarrollo Tecnológico 
Esto significa: lograr la mayor eficiencia económico-social y técnica. Las 
tendencias mundiales llevan a considerar al desarrollo como un fenómeno integral, 
cuyo motor es el cambio tecnológico y cuyo escenario es una economía mundial 
transnacionalizada y un sistema financiero globalizado. Es necesario un enorme 
esfuerzo de inversión de la sociedad en los campos de la investigación científico-
tecnológica y la capacitación de la masa laboral, ya que prosperar en este entorno 
plantea grandes exigencias de eficiencia y competitividad. 

BASES DEL SISTEMA ECONÓMICO PARA EL DESARROLLO 

Es preciso construir el sistema económico-social sobre las siguientes bases: 

Equilibrio Macroeconómico 
Una administración que mantenga los equilibrios básicos asegurando el 
crecimiento y el pleno empleo, evitando la inflación y procurado la mantención de 
mercados competitivos en áreas claves. 

Propiedad Privada 



La producción de bienes y servicios corresponde preferentemente al sector 
privado, y se reconoce el rol protagónico de la iniciativa privada, la cual 
comprende, en un sentido amplio, a grandes empresas, medianas, pequeñas, 
microempresas, empresas cooperativas, cogestionadas, de trabajadores u otras. 
Destacamos la función social de la propiedad privada y estatal. 

  



PRINCIPIOS DE SOLIDARIDAD Y PRICIPIOS DE SUBSIDIARIEDAD 

Dos Principios Básicos 
El Estado tiene que sujetarse a dos principios que se complementan y 
refuerzan mutuamente: el principio de solidaridad y el principio de 
subsidiariedad. 

Principio de Solidaridad 
El principio de la solidaridad, que obliga al estado a concurrir en ayuda 
de aquellos habitantes que transitoria o permanentemente se 
encuentran impedidos de satisfacer sus necesidades más vitales. Ello 
obliga a mantener políticas y programas sociales eficaces y 
suficientes, tendiendo de preferencia a políticas de inversión en los 
más pobres. 

Principios de Subsidiariedad 
El principio de subsidiariedad, por su parte, obliga al Estado a 
intervenir en el plano económico toda vez que sea necesario, porque el 
sector privado se resta a tal acción, por ejemplo en infraestructura. 
También debe intervenir corrigiendo imperfecciones del mercado y 
facilitando el libre acceso a los diferentes mercados de 
aprovisionamiento y créditos, entre otros. Sin embargo, este mismo 
principio obliga al Estado a fomentar la participación privada en la 
mayor medida posible, retirándose de aquellas áreas bien cubiertas 
por los grupos privados, salvo en el caso de sectores expresamente 
definidos como estratégicos. 

Libertad Económica 
La libertad de iniciativa y de emprender, la libertad para escoger y 
establecer contratos en concordancia con las normas éticas de la 
sociedad y las disposiciones legales vigentes, constituyen no tan sólo 
derechos emanados de nuestra concepción de la persona humana, 
sino que también representan un ingrediente fundamental para el 
funcionamiento del sistema económico y su desarrollo. Una eficiente 
asignación de recursos requiere de la flexibilidad que da la libertad 
para cambiar de proveedores, para inventar, para crear nuevas 
empresas y productos. Por ello también es conveniente, por razones 
de igualdad de oportunidades y para fomentar el progreso económico, 
llevar adelante políticas que permitan la efectiva libertad económica de 
los chilenos. 

  

 

 

 

Igualdad de Oportunidades 
La preocupación permanente del Estado por garantizar la igualdad de acceso a las 
oportunidades de progreso que ofrece la sociedad, contribuye a asegurar el 
derecho al desarrollo, particularmente de los trabajadores y de los más pobres. 

Estabilidad Institucional 
La promoción de la estabilidad en las reglas del juego que rigen la institucionalidad 



económica, afecta la toma de decisiones de inversión a largo plazo, para así 
asegurar un crecimiento sustentable. 

Eficiencia 
Es necesaria la exigencia permanente de eficiencia y no desperdicio de recursos 
en las organizaciones privadas y públicas. 

La propiedad estatal sobre medios de producción y otros recursos, está también 
sometida a la función social de la propiedad, en tanto está éticamente obligada a 
ser eficiente y eficazmente utilizada para beneficio de la comunidad. 

Promoción del Desarrollo Tecnológico 
Una promoción fuerte del desarrollo tecnológico involucra una estrategia nacional 
que funde su crecimiento productivo y su competitividad en la incorporación 
sostenida de progreso técnico. La inserción de Chile en la economía internacional 
involucra un proceso de transformación productiva con equidad. Ello requiere un 
énfasis en la excelencia tecnológica y un aumento de la productividad de modo de 
generar ingresos y facilitar su distribución progresiva en el largo plazo. La equidad 
en la sociedad chilena sería mayor en la medida en que la incorporación de las 
nuevas tecnologías vele por el mayor uso posible de mano de obra. 

Capacitación y Asimilación Tecnológica 
Es preciso buscar el justo equilibrio entre los esfuerzos privados y públicos por 
generalizar este proceso en la economía. Es preciso organizarse para facilitar la 
adaptación de los trabajadores -aun de los actualmente ocupados- a este desafío, 
haciendo uso de los mecanismos institucionales existentes y del entrenamiento a 
nivel de la empresa. La promoción de la investigación tecnológica y la 
incorporación del cambio tecnológico -de acuerdo a las necesidades y 
disponibilidades de recursos presentes u futuros del país- son tareas 
fundamentales. 

Inserción Internacional de la Economía 
La apertura de la economía a los mercados externos tiene una importancia 
fundamental en la estrategia de desarrollo del país. Ella requiere acceso a la 
información sobre oportunidades comerciales, fuentes de financiamiento y 
posibilidades de inversión para el país. La modernización de los servicios 
exteriores del gobierno y el acceso a ellos de todos los actores sociales, sin 
distinción, es otra tarea importante de la nueva organización económica y social. 

La Corrección de Distorsiones de Mercado y Precios 
Un reconocimiento de que los mercados no son perfectos involucra una 
organización en torno a regulaciones y políticas de precios, subsidios e impuestos 
en una concepción moderna de la política económica. Conforme a esto último, el 
mercado orienta la asignación de recursos, pero se reconoce la posibilidad de que 
sus guías no conduzcan al óptimo socialmente deseado. Existe un rol para la 
intervención, en el cual los instrumentos actúan a través del mercado y no en 
reemplazo de él, pero reorientando las fuerzas del mercado en la dirección 
deseada socialmente. En este sentido, es preciso fortalecer las instituciones que 
velan por la regulación y supervisión de los mercados. 



PROMOCIÓN DE LA SOLIDARIDAD 

Promoción de la Solidaridad 
El Estado tiene el rol de garantizar la solidaridad, para que todos los ciudadanos y 
todas las generaciones tengan iguales oportunidades de disfrutar de los beneficios 
del progreso. Sin ese rol del Estado, se corre el riesgo de una grave fragmentación 
de la organización productiva y de la estructura social, debido tanto a la crisis del 
Estado benefactor como a la heterogeneidad espacial y sectorial de los problemas 
económicos y sociales, a la aparición de problemas ambientales y a las propias 
imperfecciones del mercado. 

Opción Preferencial por los Pobres 
Una opción preferencial por los pobres involucra el reconocimiento del carácter 
heterogéneo de la organización productiva y de la estructura social. En 
consecuencia, requiere adaptar las instituciones y políticas para llegar por igual a 
sectores productivos y regiones de diferente productividad para optimizar sus 
actividades y posibilitar una mejor participación en la economía nacional. 

Reconoce también la existencia de regiones que por sus características 
geográficas y/o de infraestructura, deben ser apoyadas para asegurar la igualdad 
en el acceso a los mercados. 

Por otra parte, supone la constante creación de riqueza como objetivo social de la 
empresa privada, para generar y distribuir ingreso vía una mayor oferta de empleos 
que conduzca a salarios reales más altos.  

Exige además, mejorar la organización y las políticas destinadas a lograr igualdad 
de oportunidades, con el fin de que los pobres puedan mejorar su adquisición de 
capital humano y físico para actuar en el proceso de generación de riqueza. Al ser 
las familias más pobres las que presentan un mayor número de hijos, su dificultad 
en acceder al capital humano y físico tiende a transformarse en un vehículo 
potencial para la transferencia intergeneracional de la pobreza. 

Opción por los Jóvenes 
Los democratacristianos luchamos por una sociedad solidaria que dé 
oportunidades reales a los jóvenes, para que logren su incorporación al campo 
laboral y a los procesos productivos y a toda actividad que tienda a su pleno 
desarrollo como persona. Nuestro partido prioriza el establecimiento de programas 
especiales para la generación de mayores empleos, mejorar la calidad de la 
educación básica, media y técnico-profesional, vinculándola a los requerimientos 
de los procesos productivos y al crecimiento y desarrollo integral de la persona.  

Pobreza y Participación 
Los sectores de extrema pobreza aparecen marginados de los frutos del 
desarrollo, especialmente de los beneficios del esfuerzo laboral. El desempleo 
constituye la peor limitación que enfrenta una persona en sus deseos de contribuir 
al bien común. Por lo tanto, la erradicación de la extrema pobreza es una de las 
vías determinantes para ampliar la participación en la vida económica y social de 
los sectores que tienen posiciones desmedradas en la comunidad. 



El factor básico para posibilitar la participación en la vida económica y social es la 
inversión en la gente, a través de la educación, la capacitación, la incorporación a 
las organizaciones sociales, la salud, la vivienda y la nutrición. 

Papel del Estado en la Superación de la Pobreza 
El Estado juega un rol protagónico en la conducción de una política destinada a 
superar la pobreza y deberá cambiar respecto a orientaciones del pasado. De un 
carácter paternalista y verticalista deberá pasarse a una política de opciones y no 
de propuesta cerrada donde se promueve la participación y el autodesarrollo de los 
grupos de pobreza. Deberán rescatarse las formas de organización solidaria 
surgidas en momentos difíciles de sobrevivencia y la propia experiencia 
organizacional alcanzada por estos grupos. 

LA EMPRESA Y SUS ACTORES 

La Empresa y sus Actores 
La empresa es la comunidad económica básica que potencia todo proceso de 
desarrollo económico y social. En ella, trabajadores y empresarios deben contribuir 
en forma creativa en un marco de reglas del juego estables y en un ambiente de 
relaciones laborales justas, a satisfacer las necesidades de las personas con la 
producción de bienes y servicios y con ello posibilitar el desarrollo del conjunto del 
país. 

Los trabajadores 
El desarrollo de las empresas, su productividad y su eficacia dependen, 
crecientemente, del trabajo creativo de hombres y mujeres, trabajadores y 
empresarios, que en ella laboran. La fuente de la riqueza está, cada vez, más en la 
actividad de las personas. Por otra parte, las profundas transformaciones 
estructurales acaecidas en las últimas décadas han provocado cambios en los 
sectores sociales, variando el contenido y el carácter del trabajo, tanto del sector 
formal como del informal. 

Mano de Obra Informal 
Los trabajadores del sector informal son un grupo significativo, que vive en 
condiciones de pobreza o marginalidad, sin adecuada legislación laboral y en 
trabajos poco productivos o inestables. Constituye obligación social la modificación 
de esta situación, mediante el desarrollo de políticas económicas y cambios 
institucionales y jurídicos que mejoren su condición, así como también las de otros 
trabajadores que laboran en forma eventual o inestable. 

Sindicalización 
Nuestra aspiración de una sociedad más participativa nos hace decididos 
partidarios del fortalecimiento de la sindicalización. 

Por su parte, los trabajadores tienen el desafío de ampliar la base organizada y 
terminar con la atomización, ampliar sus bases de reclutamiento, promover nuevas 
formas de capacitación de sus asociados, ya que deben, en los nuevos tiempos, 
expresar una base social tremendamente diversificada. 

El Estado Frente al Mundo Laboral 



Es tarea del Estado promover normas que incentiven el desarrollo de relaciones 
laborales equitativas entre trabajadores y empresarios. Fiscalizar su cumplimiento, 
estimular el desarrollo de las organizaciones sociales y fomentar la participación en 
todos los niveles de la sociedad.  

Concertación 
Postulamos la necesidad de construir consensos sociales y desarrollar una 
concertación social permanente en torno a los lineamientos fundamentales de la 
vida económica y social, entre los diversos sectores sociales, trabajadores y 
empresarios, como una contribución esencial al éxito de una estrategia de 
desarrollo económico con justicia social. La concertación social busca desarrollar 
relaciones laborales que privilegien la cooperación por sobre la confrontación -en 
ausencia de percepciones de amenazas recíprocas-, permite relaciones laborales 
más equitativas, estimula la participación y fortalece la sociedad. Debe tener como 
objetivo adicional la integración de las personas carentes de organización -los 
marginados y excluidos- del proceso productivo. El desarrollo del proceso de 
concertación requiere, en el caso chileno, fortalecer a los sindicatos y a las 
organizaciones gremiales, dentro de una concepción moderna de defensa de sus 
intereses particulares en el marco del interés social. Esta concertación se debe dar 
en los distintos niveles, desde la empresa hasta las cúpulas nacionales. 

Autonomía y Participación 
Los trabajadores y empresarios deben ajustar su accionar al nuevo escenario 
tecnológico, económico, social, político y cultural, produciendo una nueva lógica 
organizacional moderna y democrática que propenda hacia la autonomía 
organizacional; al desarrollo de nuevas formas de relaciones laborales -tanto a 
nivel de la empresa como a nivel sectorial o nacional, tanto entre trabajadores y 
empresarios como entre estos y el Estado-, a través de mecanismos bipartitos y 
tripartitos, en torno a sus objetivos económicos, así como de mayor justicia, 
solidaridad social y participación. Nuestra valoración del trabajo humano y de la 
iniciativa creadora, así como la necesidad de desarrollar relaciones laborales 
modernas, nos hace concebir la participación de los trabajadores en la empresa, 
en sus diversas formas, como un objetivo deseable, el que debe tener su origen en 
la libre decisión de las partes. La sociedad debiera incentivar estas iniciativas, en 
tanto ellas resultan beneficiosas para el progreso de la empresa, para el bienestar 
de los trabajadores y para la armonía social. 

Negociación 
Esta participación tiene uno de sus instrumentos privilegiados en la negociación, la 
que debe ser equilibrada, expresarse en sus diversos niveles y cubrir todos los 
temas de interés mutuo para trabajadores, empresarios y el Estado. 

Los Empresarios 
A los empresarios pequeños, medianos y grandes les corresponde la gran tarea de 
ejercitar la libertad de emprender y crear riqueza para satisfacer las necesidades 
de todos los chilenos dentro del marco legal, de respeto a la persona humana y al 
medio ambiente; por tanto, es fundamental la promoción y desarrollo de nuevos 
empresarios, sobre todo de los más pequeños. 

Papel de los Empresarios 



El papel de los empresarios es utilizar eficientemente los recursos disponibles, 
valorar y reconocer el trabajo humano en su real dignidad y dimensión. El mercado 
guiará el proceso de asignación de recursos y el estado garantizará que tal guía 
conduzca a soluciones que se enmarquen en los requerimientos de la sociedad, 
democráticamente establecidos. 

RESPONSABILIDAD EMPRESARIAL 

Dimensión Etica, Social y Económica 
La responsabilidad empresarial tiene una dimensión ética, social y económica. 

Etica, en cuanto a la forma de utilizar los recursos y los medios para lograr 
resultados, al respeto de los valores, costumbres y medio ambiente. 

Social, en cuanto a su relación con la comunidad, a la creación de fuentes de 
trabajo y un salario justo. 

Económica, en cuanto a utilizar eficientemente los recursos disponibles, generar 
riqueza y utilizar los mejores métodos, de tal forma de mantenerse al día e 
impulsar el mejoramiento de estos, y de esforzarse por ganar capacidad 
competitiva externa e interna. 

Beneficios y Pérdidas 
Corresponde a los dueños de las empresas la responsabilidad de sus resultados, 
sean estos pérdidas o ganancias.  

Conflictos Internos 
La empresa debe adecuar su funcionamiento a la búsqueda de soluciones que 
incrementan tanto el bienestar de sus integrantes como los resultados económicos. 
Los eventuales conflictos entre los representantes de la propiedad de la empresa y 
los trabajadores deben ser analizados y resueltos directamente entre los 
interesados y con inspiración en el principio de solidaridad. El estado sólo puede 
intervenir cuando haya evidencias de que una de las partes esté faltando a la ley. 

La Opción Económica Democratacristiana 
Los democratacristianos aspiramos a construir una sociedad solidaria, centrada en 
la persona y en la cual la economía está al servicio del bien común. Reafirmamos 
nuestro compromiso con la solidaridad, la participación y la libertad como ejes 
orientadores de nuestro quehacer en todas las esferas de la vida en sociedad. 

Dentro de este contexto, creemos necesario superar las deficiencias actuales de la 
economía y optamos por una economía solidaria, en que el mercado es el principal 
instrumento de asignación de recursos y el Estado el garante del bien común. Las 
principales características de esta economía son las siguientes: 

a) Una opción preferencial por los pobres, que se traduzca en nuestro compromiso 
de erradicar la extrema pobreza en el plazo más breve posible. 

b) La igualdad de acceso a las oportunidades de progreso personal. 



c) La dispersión del poder económico, evitando la concentración del mismo, tanto 
en manos del Estado como de grupos privados y fomentando la pequeña, mediana 
y microempresa. 

d) Un crecimiento estable y sostenido, generador de empleo productivo y 
sustentado en el esfuerzo mancomunado de empresarios, trabajadores y estado. 

e) La preservación del medio ambiente y la búsqueda de equilibrios regionales. 

f) La promoción del desarrollo científico y tecnológico. 

g) La promoción de la eficiencia, fomentando la iniciativa y la creatividad, y 
garantizando el libre funcionamiento de los mercados cuando ello asegure la 
adecuada asignación de los recursos, la apertura al exterior y una eficaz gestión 
del Estado.  

 
Desarrollo Económico, Recursos Naturales y 
Tecnología: 
SOLIDARIDAD INTERGENERACIONAL. MARCO 
CONCEPTUAL 

Solidaridad Intergeneracional 
La búsqueda de nuevas concepciones sobre la relación del 
hombre con su entorno natural pasa por impregnar a la 
humanidad de un valor central, que es la solidaridad en el 
tiempo y el espacio, es decir, entre las generaciones 
contemporáneas y de éstas con las futuras. Los recursos 
naturales han sido entregados a la humanidad y no a grupos 
o generaciones determinadas. 

FORTALECIMIENTO DEL DESARROLLO SUSTENTABLE 

Desarrollo Sustentable 
El desarrollo sustentable, entendiendo como aquel 
económicamente viable, técnicamente adecuado, y 
socialmente aceptado, según lo defina la FAO, se fortalece 
en sociedad donde la solidaridad, la participación y el 
servicio al bien común son criterios de acción, donde los 
derechos humanos y los valores de equidad y justicia social 
los asume cada persona y la sociedad en su conjunto. 

  

 
 

 
 

 

Propiedad de los Recursos Naturales 
Los recursos naturales deben estar al servicio de la humanidad; no son 
propiedad irrestricta de un país, ni de un grupo, ni de una generación 
determinada. Los recursos naturales entregados en propiedad privada están 
potencialmente destinados a todos los hombres; es decir, están gravados por 
una suerte de hipoteca social. 



Uso Responsable de la Naturaleza 
La condición del hombre co-creador de la naturaleza, le exige interactuar 
responsablemente con los recursos naturales en su búsqueda de mayor 
bienestar. Haciendo uso de su libertad e inteligencia debe sacar provecho de 
los frutos de la creación sin menoscabo de este acervo que está llamado a 
perpetuar. 

Nuevos Conocimientos Científico-Tecnológicos 
El conocimiento secular o tradicional de la naturaleza se ha visto reforzado por 
nuevos conocimientos científico-tecnológicos que pueden mejorar este vínculo 
del hombre con el medio y puede hacer más eficiente esta relación. En este 
sentido, una profundización con el conocimiento puede contribuir a la calidad 
del manejo que el hombre hace de la naturaleza. 

Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología 
Uno de los factores más importantes de cambio económico, social, político y 
cultural está hoy día constituído por el desarrollo acelerado de la ciencia y la 
tecnología.  
El mundo contemporáneo está basado cada vez más en esta dupla, en cuanto 
proceso que altera las relaciones de poder en la sociedad y afecta la calidad de 
vida de las poblaciones enteras. 

Por lo general, la tecnología posee implícita la consmovisión de sus creadores 
o de la sociedad a la que tales creadores pertenecen. Sin embargo, es preciso 
tener presente que el medio donde dichas tecnologías se aplican y la 
intencionalidad del uso que de ellas se haga determinan, en gran medida, el 
signo del efecto generado. 

Integración del Flujo Tecnológico Externo 
El mundo está crecientemente interconectado e interdependiente, y las 
comunicaciones son cada vez más rápidas, variadas y numerosas. Chile debe 
integrarse creativa, audaz e inteligentemente al mundo. Se trata de realizar un 
gran esfuerzo como país para invertir en la capacitación de las personas y en 
los medios y servicios de comunicación y de difusión de la información, para 
acrecentar la capacidad nacional de reconversión y de reprocesamiento del 
flujo tecnológico que llega de los países desarrollados. Asimismo, se deben 
buscar los instrumentos y canales que faciliten el aporte creativo y la iniciativa 
de la población, orientados a la generación de tecnologías acordes a las 
potencialidades y carencias de nuestro país. 

Medios de Comunicación Social 
El acceso a la información se ha ampliado, pero todavía se mantienen fuera del 
alcance de las grandes mayorías y constituyen un elemento clave de 
dominación. Al mismo tiempo, la población está virtualmente indefensa frente a 
la "agresión" de los medios de comunicación social, que le dictan un modo de 
vida en cuya elección no ha participado. Estos medios juegan un papel muy 
importante en la difusión e imposición de productos y tecnologías. 

Sistemas Tecnológicos y Desigualdades Sociales 
En términos generales, los sistemas tecnológicos son utilizados 



diferencialmente por los distintos sectores sociales. Es claro que detrás de este 
uso diferenciado de tecnologías de distinto desarrollo se encuentra la profunda 
desigualdad existente en sociedades como la chilena. A partir de esta situación 
se explica muchas veces el efecto multiplicador de dichas desigualdades, que a 
veces va aparejado con la introducción de ciertas tecnologías muy avanzadas, 
debido no sólo a que incrementa el poder y la riqueza de determinados grupos, 
sino también por los efectos negativos sobre el empleo e ingreso de los grupos 
sociales más pobres.  

Rol Orientador y Regulador del Estado 
En el acceso, uso y conservación de los recursos naturales, así como en los 
procesos de modernización tecnológicas, es de importancia fundamental el rol 
orientador y regulador del Estado, en el marco de un desarrollo equitativo, 
participativo y sustentable. 

Acceso a los Recursos Naturales 
Deberán buscarse formas solidarias de acceso a los recursos naturales de 
todos aquellos grupos sociales que, teniendo ingenio y capacidad creativa, 
disponen de escasos medios de producción. 

Lo anterior debe ser reforzado con iniciativas tendientes a incrementar el 
capital y la destreza humana que sean capaces de incorporar el conocimiento 
científico-tecnológico moderno, sin desechar la experiencia ancestral que lleva 
implícita una relación armónica entre el hombre y los recursos naturales. 

Promoción de un Cambio de Mentalidad 
En nuestra sociedad hay abundantes aunque insuficientes mecanismos que 
operan a favor de un crecimiento acelerado; son menos los instrumentos que 
promueven la equidad distributiva y más escasos aún son los que protegen el 
medio ambiente natural. Un acomodo más ecuánime de estas tendencias a 
favor de actitudes más respetuosas hacia el hombre y el medio natural que lo 
rodea, requiere que el Partido Demócrata Cristiano promueva un cambio de 
mentalidad de la sociedad en su conjunto. La función del Estado y la 
comunidad organizada en la promoción del conocimiento, en la planificación y 
control del uso de los recursos naturales en el corto, mediano y largo plazo, es 
ineludible. Para este propósito serán necesarias reglas claras y una constante 
evaluación. 

Conservaciones de los Recursos Naturales Renovables 
Una estrategia apropiada de uso y conservación de los recursos naturales debe 
privilegiar la sustentabilidad del desarrollo, a través de un proceso de 
conservación de los recursos naturales renovables. Todo esto es parte de un 
esfuerzo de desarrollo silvo-agropecuario y pesquero, que deberá ser abordado 
por la nación toda y que es prioritario para nuestro partido relevarlo en la 
formulación de sus programas. 

El rol de la tierra es proveer los medios materiales para satisfacer las 
necesidades de la sociedad humana presente y futura. La conservación del 
recurso suelo, por lo tanto, es responsabilidad de toda la sociedad, debiendo el 
Estado asegurar esta función mediante la implementación de normas y 



programas. Asimismo, será rol del Estado crear condiciones para asegurar el 
incremento de las oportunidades de acceso a la tierra, mediante un fondo 
nacional de tierra u otros mecanismos, de manera que a sus frutos acceda el 
más amplio espectro social, en especial a los grupos pobres de la población 
rural. Requiere especial atención la regulación de los crecimientos urbanos a 
expensas de recursos con gran capacidad productiva y de protección 
ambiental. 

El Recurso Agua 
El agua no puede ser tratada como una mercancía separada de la tierra. La 
seguridad jurídica de los beneficiarios de este recurso debe estar garantizada. 
La gestión del agua no puede aislarse de sus destinatarios, lo que hace 
necesario la creación de mecanismos de participación para que puedan 
intervenir en ella los sectores que la requieren como elemento primordial. Un 
elemento fundamental a considerar en el futuro es el control de los efectos 
nocivos del agua cuando se presentan condiciones hidrológicas anormales. 
Igualmente importante es la conservación de la calidad del agua, tanto la 
superficial como la de las napas freáticas. La formulación de políticas 
nacionales acerca de este bien nacional de uso público debe conducir a la 
definición y concreción de acciones que aseguren su disponibilidad, de tal 
manera de satisfacer en la mejor forma posible las demandas generales por los 
distintos sectores que compiten por su utilización.  

  
Sector Agropecuario 
Una estrategia para el sector agropecuario debe orientarse 
hacia un crecimiento productivo que garantice, mediante 
políticas públicas, de discriminación positiva, la incorporación 
activa y organizada de los sectores de mayores niveles de 
pobreza de la agricultura, cuidando conservar y mejorar los 
recursos y redundando en un incremento de los niveles 
nutricionales de la población. El país debe continuar 
desarrollando los rubros de exportación, pero en búsqueda 
de una mayor equidad y seguridad alimentaria para la 
población, a la vez que deberá incrementar la productividad 
de los cultivos tradicionales. 

Actividad Forestal 
Una estrategia para el sector forestal debe orientarse hacia 
un crecimiento productivo de mayor valor agregado y hacia 
una protección ambiental. De acuerdo a esto, el sector 
forestal debe enmarcarse bajo el concepto del desarrollo 
sustentable tanto para las plantaciones como para el bosque 
nativo, promoviendo en este último un adecuado manejo y 
ordenación. La actividad forestal industrial y silvícola debe 
incorporar la evaluación del impacto ambiental para generar 
un desarrollo económico que supere los desequilibrios 
ecológicos y las distorsiones de concentración silvícola, 
espacial y productiva que se verifican en la actualidad. 

 
 
 
 

 



Asimismo, se debe salvaguardar la biodiversidad de la flora y 
de la fauna silvestre a través de un moderno sistema de 
áreas protegidas del Estado, asegurando así la perpetuación 
de estos valores para las futuras generaciones. 

  
 
Actividad Pesquera 
En la actividad pesquera se presentan importantes desafíos, de los cuales 
deben considerarse equilibradamente el gran dinamismo del sector industrial; la 
potencialidad del sector artesanal; la sobreexplotación de los recursos y el 
peligro de su agotamiento; los conflictos y transformaciones que conlleva el 
proceso de privatización; y los factores estructurales y socioculturales que 
limitan el desarrollo de las comunidades de pescadores artesanales. La 
respuesta a estos desafíos permitirá al sector pesquero nacional avanzar por la 
senda de un desarrollo integral, resguardando el interés nacional. El eventual 
agotamiento de los recursos marinos pone de manifiesto que el futuro del 
sector dependerá cada vez más de las actividades de acuicultura. Se ha de 
fortalecer el acceso de la pesca artesanal a las concesiones de mar y a la 
actividad, poniendo especial énfasis en la transferencia tecnológica, 
capacitación, asistencia técnica y crediticia adecuada para lograr la integración 
del sector artesanal al desarrollo productivo. 

 
VISIÓN INTEGRAL POBLACIÓN-NATURALEZA 

Lo Rural 
Lo rural está definido por la relación más directa, activa y viva que puede darse 
entre el hombre y la naturaleza. Esta visión integral población-naturaleza es la 
que interesa plantear como valor social, económico, geográfico y demográfico. 
La permanencia y desarrollo de lo rural, entendido en este sentido, interesa e 
importa para la vida de toda la sociedad.  

Sociedad Rural y Urbana 
Definido lo rural como la convivencia permanente del hombre con la naturaleza, 
la sociedad rural debe participar activamente en el uso de los recursos y en el 
cuidado del medio ambiente. Del mismo modo, la sociedad urbana debe asumir 
una actitud de mayor respeto y cuidado con el medio ambiente, procurando no 
contaminarlo ni destruirlo. 

Interacción Armónica 
La interacción armónica con la naturaleza es un elemento fundamental para el 
desarrollo de toda sociedad. Cuando los espacios de mayor valor escénico se 
van privatizando o cercando, la socialización con la naturaleza se constituye 
como un desafío prioritario. A la naturaleza todos debieran poder acceder; por 
una parte, a través de un mayor acceso de la población urbana a espacios de 
encuentro y recreación y, por otra, fundamental para el futuro de la sociedad 
rural, en la promoción de un mayor acceso a la propiedad de los recursos 



naturales. 

Arraigo al Medio Rural 
Hay que buscar fortalecer procesos de arraigo al medio rural para la 
preservación del medio ambiente y para los equilibrios demográficos. 

Las Estructuras Sociales y la Modernización 
En la intermediación creciente del conocimiento, de las instituciones y de los 
recursos económicos, en la relación entre el hombre y los recursos naturales, 
las estructuras que formalizan los vínculos tradicionales con la naturaleza 
pueden ser disfuncionales al progreso y ser reemplazadas por las nuevas 
formaciones socioeconómicas. El desafío más difícil en un proceso de 
modernización es asumir el desarrollo con y para la sociedad, sin crear 
enormes desequilibrios.  

Problema Central de la Modernización 
El problema central de la modernización del espacio y las poblaciones rurales 
es identificar qué niveles de ruralidad son convenientes para una sociedad y un 
territorio como el nuestro. 

Desarrollo Rural 
La dimensión espacial que caracteriza a la sociedad rural, su baja densidad 
demográfica, el hábitat disperso, la distancia a los centros de decisión y otros 
factores, generan una sociedad rural desarticulada y desorganizada. En esa 
perspectiva, la significación de la administración local -de la autoridad comunal- 
ha aumentado, y las referencias a los centros de decisión local son más 
frecuentes e importantes. De aquí la importancia del fortalecimiento de los 
municipios para la participación. Con una especial atención a aquella de 
carácter rural. A la sociedad rural chilena le interesa un profundo proceso de 
descentralización. No habrá desarrollo rural si la sociedad nacional permanece 
con tal alto grado de concentración del poder. 

Valorización del Sector Rural 
Entendemos y valoramos el sector rural no sólo como un espacio de ejercicio 
de determinadas actividades económicas, sino que fundamentalmente como un 
ámbito de vida, de expresión social y cultural de una parte importante del 
pueblo chileno. Es necesario promover la valorización del medio rural y de la 
cultura campesina, potenciando todos los elementos a partir de los cuales esta 
última se fortalece y revisando aquello que la tensionan. 

  
Desarraigo y Modernización Básica del Espacio Rural 
La postergación y el atraso pueden profundizar el proceso de 
desarraigo, provocando despoblamiento, envejecimiento de 
la población, altos índices de masculinidad y escasa 
formación de nuevos hogares y parejas. Es una 
preocupación de toda una sociedad y del Estado dotar al 
ámbito rural de los instrumentos jurídicos e institucionales 
que hagan posible y atractiva la permanencia en él, y el 

 
 



ejercicio pleno de la ciudadanía por parte de los distintos 
grupos sociales que existen en el sector rural. Se trata, en 
definitiva, de mejorar las condiciones de habitabilidad y 
calidad de vida de sus poblaciones. 

Hay demandas y aspiraciones de las poblaciones rurales 
que configuran lo que podría llamarse modernización básica 
o elemental del espacio rural. Conservar la modernización 
para lo rural es un gran desafío. Algunas de sus exigencias 
están constituídas por la capacitación y educación de la 
generaciones más jóvenes; la disponibilidad de acceso a 
mayores servicios; el acceso al mercado a partir de 
empresas y microempresas participativas, para lo cual es 
necesario implementar mecanismos expeditos de incentivos 
de apoyo y ejercicios de gestión social y económica. El 
atraso no es consubstancial a lo rural. 

Proceso de Empobrecimiento 
El proceso de empobrecimiento dificulta la articulación de las 
organizaciones sociales e impide la plena participación en el 
poder político del país. Un partido político de carácter 
humanista y cristiano debe hacer suya la opción preferencial 
por los pobres. 

 
 

 

Participación 
En democracia se debe asegurar la participación y el reconocimiento legítimo 
de todos los estamentos en el proceso de desarrollo sociopolítico, cultural y 
económico del país. El Estado debiera legislar a favor de estos grupos y dar 
una respuesta a sus demandas, especialmente aquellas relacionadas con la 
tierra y los recursos naturales. 

INTER-RELACIÓN ENTRE TECNOLOGÍA Y SOCIEDAD 

Inter-relación entre Tecnología y Sociedad 
Ninguna reflexión significativa sobre los aspectos más importantes de la 
sociedad actual, desde el punto de vista de la renovación del pensamiento 
social, humanista y cristiano, podría ignorar el tema de la inter-relación entre 
tecnología y la sociedad. 

Importancia de la Ciencia y la Tecnología 
Esta reflexión, a fin de ser fructífera y consecuente con la historia de la 
Democracia Cristiana, debe considerar que somos parte de un mundo y una 
sociedad donde la fuerza dinamizadora de la ciencia y la tecnología 
desempeñarán un papel cada vez más central en la marcha general de la 
sociedad. El Partido Demócrata Cristiano tiene que asumir esta realidad. Ha de 
hablarle decididamente al mundo del hoy y del mañana. 

Revolución Científico Tecnológica 
La aceptación de esta realidad habrá de hacerse con un profundo sentido 
crítico, dado que la revolución científico-tecnológica está y estará marcada por 



la contradicción de los efectos y contraefectos de las innovaciones, en donde 
efectos deseables generados por la utilización de determinada tecnología 
coexisten con efectos indeseables de la misma. 

El Avance Tecnológico 
El sentido crítico para asumir y enfrentar la realidad de la revolución científico-
tecnológica significa reconocer y aprovechar las inmensas posibilidades y 
oportunidades que el avance tecnológico abre para el desarrollo más pleno de 
las potencialidades humanas; para la aplicación y masificación del bienestar; 
para el ejercicio de la cooperación y de la libertad; para el mejor acceso y 
democratización de la información, etc. Pero al mismo tiempo significa y exige 
estar atentos para entender, evaluar y enjuiciar sin complejos la marcha y 
orientación de los procesos que la revolución científico-tecnológica genera, 
advirtiendo las correcciones necesarias a fin de que se cumpla la premisa 
fundamental de colocar la tecnología al servicio de la persona y no sobre ella. 

Enjuiciamiento de los Avances Tecnológicos 
Asumir con sentido crítico la realidad de la revolución científico-tecnológica 
exige plantearnos algunos criterios de enjuiciamiento o evaluación mínimos de 
los avances tecnológicos. Sin intentar agotarlos y en el entendido de que ésta 
es una reflexión abierta y necesariamente colectiva, nos atrevemos a proponer 
lo siguiente: 

Medios al Servicio del Hombre y no la Opresión 
Los servicios tecnológicos han de estar al servicio del hombre y de su 
liberación. Los avances tecnológicos deben ser medios de desarrollo del ser 
humano y bajo ningún concepto elementos de opresión. Deben responder a un 
concepto amplio de calidad de vida, entendido como un bienestar material que 
llega a todos; como el aporte que ha de existir para el desarrollo de la 
capacidad de amar, de comprender el mundo que nos rodea, de participar, de 
recrearse, de ser libre, de crear, de ser autónomos. En esta perspectiva, los 
avances tecnológicos deben ser orientados a la potencialización del ejercicio 
de los derechos personales. Tales avances, especialmente aquellos 
relacionados con la informática y la comunicación, deben estar bajo normas 
que garanticen su desarrollo, respetando la privacidad, la confiabilidad y 
confidencialidad de las personas, protegiéndolas de manipulaciones. 

  
Instrumentos de Generación de Riqueza y de Equidad 
Social 
Los avances tecnológicos deben generar riqueza al mismo 
tiempo que promover la equidad social. El acceso y los frutos 
de los avances tecnológicos deben ser patrimonio de todos. 
Estos deben ampliar la igualdad de oportunidades para que 
los habitantes del país y sus distintos grupos sociales 
expresen su creatividad y se beneficien con ellos. 

Instrumento de Combate a la Pobreza 
Los avances tecnológicos han de ser un instrumento central 

 
 

 



en el combate de la extrema pobreza. Pobreza que está 
constituída por una condición de carencia integral, que 
debería ser tomada en cuenta. La integralidad de esta 
condición debe tomarse especialmente en cuenta cuando se 
trata de evaluar impactos posibles del cambio tecnológico y 
debe constituir, entonces, un factor central de la política 
tecnológica nacional. Al respecto es importante estimular la 
utilización de tecnologías apropiadas de bajo costo que 
permitan el ahorro familiar y el desarrollo de microempresas. 

Respeto de la Diversidad Sociocultural de la Sociedad 
Chilena 
Los avances tecnológicos deben asumir y respetar la 
diversidad sociocultural existente en el seno de la sociedad 
chilena. Esto significa que crecientemente la investigación, la 
creación, la adaptación y las formas de transferencia han de 
adecuarse a la realidad nacional. Es deseable la 
participación de quienes se beneficiarán con la innovación 
tecnológica, pues se debe tener en cuenta que su valor no 
radica sólo en la factibilidad económica-técnica, sino 
fundamentalmente en su adaptabilidad al medio local. 

Conservación del Medio Ambiente 
Los avances tecnológicos no han de deteriorar el patrimonio 
ambiental del país. En este sentido, se debe priviligiar el uso 
de tecnologías que garanticen el desarrollo sustentable con 
una legislación dinámica que permita la conservación del 
ecosistema. 

  

 

 
 

 

Fortalecimiento de la Creatividad Nacional 
Los avances tecnológicos deben fortalecer a la creatividad nacional, aunque no 
se trata de cerrarse al mundo, ni desatender lo procesos de globalización de 
los cuales somos testigos. Se debe incorporar a Chile a los circuitos de 
desarrollo de tecnología de punta. En esta perspectiva, se puede activar la 
acción conjunta con sociedades de desarrollo tecnológico similar o más 
avanzado para fomentar centros de investigación, educación y desarrollo que 
permitan soluciones adecuadas a la realidad nacional. 

El Progreso Tecnológico al Servicio del Bienestar de los Trabajadores 
El progreso tecnológico debe ponerse al servicio del bienestar de los 
trabajadores, atendiendo a sus legítimas reivindicaciones y socializando los 
beneficios derivados del aumento de la productividad del trabajo. La 
introducción de nuevas tecnologías en el ámbito de la empresa conlleva 
alteraciones que van más allá de las que pueden producir sobre el empleo y el 
salario. Ellas favorecen algunas viejas y permanentes reinvindicaciones del 
mundo salariado, como son la disminución del trabajo pesado, del riesgo y la 
insalubridad. Pero, al mismo tiempo, estas tecnologías intensifican muchas 
veces los ritmos de trabajo y de atención, aumentan la soledad, disminuyen la 



libertad en los puestos de trabajo y el valor del trabajo subjetivo. Es preciso, por 
lo tanto, que los trabajadores, por ser parte afectada por el progreso 
tecnológico, puedan participar en las decisiones relacionadas con las 
condiciones de incorporación de las nuevas tecnologías y que estén presentes 
en los órganos o instancias que creen la política tecnológica del país. Es 
necesario fortalecer las instancias de capacitación para el entrenamiento y 
reciclaje laboral, a fin de que los trabajadores eleven su productividad y puedan 
beneficiarse del progreso técnico. 

Rol del Empresario y la Tecnología 
Es importante reconocer el rol estratégico que cumple el empresariado en la 
experimentación, adopción y difusión de la tecnología moderna. Sin su 
participación, el proceso de innovación tecnológica seguramente será más 
lento y de menor alcance. La empresa es un lugar privilegiado para la 
creatividad. Por ello, juega un rol fundamental en el proceso de innovación 
tecnológica. 

Es preciso diferenciar la gran empresa, que posee recursos para invertir en 
tecnología, de la pequeña y mediana empresa. Estas últimas carecen de la 
capacidad de acceder a nuevas tecnologías. 

Rol del Estado y la Tecnología 
El estado debe detentar la suficiente capacidad tecnológica como para realizar 
acciones concretas y específicas de adopción y transferencia en áreas que, 
siendo de interés social, no se encuentran suficientemente atendidas. 

Para cumplir adecuadamente su rol estratégico, el Estado entonces debe tener 
la capacidad de realizar los estudios de factibilidad tecnológicas pertinentes. 

Es rol del estado fomentar, además, la adopción, difusión y transferencia de 
tecnologías, para lo cual debe crear los mecanismos que permitan a las 
pequeñas y medianas empresas acceder a las nuevas herramientas 
tecnológicas. 

Para el cumplimiento de esta tarea deberá convocar a las universidades, 
centros de investigación y organismos especializados, estableciendo un marco 
de colaboración entre la iniciativa pública y privada. 

Valor Agregado de los Conocimientos y la Información 
En los nuevos sistemas tecnológicos, la base material y los insumos físicos son 
relativamente menos importantes en los procesos productivos, y en los bienes 
y servicios finales, cobrando principal importancia la información y el 
conocimiento. Se acrecienta de esta manera el rol del conocimiento para el 
manejo de los insumos, equipos y organización de la producción. Esta menor 
importancia de los recursos materiales y financieros hace necesario un gran 
esfuerzo para la incorporación progresiva de valor agregado intelectual a las 
materias primas. Se trata de incorporar decididamente el desarrollo científco-
tecnológico como elemento central de un proyecto nacional compartido. Se 
debe generar capacidad para entender, manejar y aplicar nuevas tecnologías y 
desarrollar los elementos que permitan evaluar el impacto social de la 



aplicación de nuevas tecnologías, a objeto de redistribuir y reciclar el recurso 
humano cesante. 

Promoción y Regulación de los Avances Tecnológicos 
Es rol del Estado promover, difundir y estimular el uso de nuevas tecnologías 
que vayan en beneficio de la sociedad chilena. 

Una real democratización de estos elementos permitirá un adecuado desarrollo 
del país y una inserción ventajosa en la comunidad internacional. 

Asimismo, corresponde al Estado y a la sociedad regular la utilización que se 
da a los adelantos científico-tecnológicos, mediante leyes, reglamentos o 
cualquier otro instrumento que se estime necesario, de manera tal de proteger 
al ser humano y al medio ambiente. La revolución científico-tecnológica genera 
nuevos centros de poder y cambia la naturaleza de éste al asociarlo al 
conocimiento y a la gestión de la información. Esto plantea nuevos desafíos 
para la democracia y sus actores políticos, que deben reflexionar en forma 
permanente sobre la responsabilidad que su uso conlleva. 

Oportunidades Sociales de la Tecnología 
Los servicios proyectados en las nuevas concepciones industriales están 
integrados en redes de comunicación y de datos, cuya difusión implica el 
acceso masivo a la información y hará realidad una sociedad más 
interconectada e interdependiente. Esta situación significará la 
descentralización de la información y del conocimiento, un mejor nivel de 
información a la población y una mayor posibilidad de capacitación de los 
miembros de la sociedad. 

Uso, Etica y Biotecnología 
El uso de la biotecnología genera implicaciones en muchas demensiones de la 
actividad humana: jurídicas, ambientales, laborales y éticas, entre otras. Las 
técnicas genéticas, sin detener su progreso en áreas tan importantes como la 
agricultura y ganadería, deberían cuidar y proteger a los seres vivos -
especialmente a los seres humanos- de manipulaciones interesadas sin control 
institucional. 

La biotecnología es una actividad con un enorme potencial de transformación y 
abre oportunidades de desarrollo económico a los países más pobres; sin 
embargo, dado el papel decisivo que juegan las grandes empresas en su 
desarrollo y explotación -y las modalidades de difusión de este conocimiento- 
pueden transformarse en un agente de polarización de la asimetría Norte-Sur. 

Una nueva modalidad de desarrollo debe traer consigo un impacto benéfico en 
la sociedad, sustentado en un pensamiento ético y humanista sólido, que le 
imprima una dinámica orientada al libre y justo acceso a los frutos así 
generados a todos y cada uno de los hombres que comparten esta sociedad. 

Responsabilidad Social 
La responsabilidad social en el manejo de los recursos naturales no renovables 
posee exigencias aún mayores que en el caso de los demás recursos, debido a 



que no sólo se requiere una explotación sustentable, sino también se demanda 
crecientemente la generación de nuevos recursos o fuentes de riqueza que los 
reemplacen. La utilización de estos recursos tiene, pues, una doble carga: la de 
ser explotados en forma racional durante su vida útil y la de que sean capaces 
de generar nuevas riquezas que sirvan a las generaciones futuras. 

Recursos Estratégicos 
A la característica de ser recursos que transitoriamente están a disposición de 
los hombres, se agrega el hecho de que constituye un sector clave para 
nuestra economía, generando importantes recursos y constituyendo 
probablemente el sector productivo de mayor potencial de desarrollo inmediato. 
De esta forma, estos recursos unen a su carácter de transitorios, el de 
estratégicos. 

Es difícil concebir un proyecto nacional sin considerar estos recursos e 
imposible superar los problemas de la deuda social sin contar con ellos. 

Sector Minero 
El marco institucional en que se desarrolla la explotación de los recursos no 
renovables debe considerar ciertas características propias de la actividad 
minera, debido a que, en el marco de la globalización de las economías, este 
sector probablemente es el de mayor relevancia en el terreno internacional ya 
que por otra parte constituye la principal fuente de divisas y el mayor receptor 
de inversión extranjera. Por lo anterior, y sin perjuicio de permitir que el 
mercado sea el principal asignador de recursos y las empresas cuenten con 
libertad creadora, es el Estado el que debe representar los intereses 
permanentes de este sector en aspectos tales como las normas de inversiones 
extranjeras y los acuerdos internacionales relacionados con el comercio. 

Normas Básicas para la Actividad Minera 
El Estado debe dar las normas básicas a la actividad minera, que sean 
estables y que permitan crear para los trabajadores, pirquineros, empresarios y 
el cuerpo social en su conjunto, una atmósfera de desarrollo que haga atractiva 
la inversión y que permita generar los recursos para crear nuevas actividades, 
en la minería u otros sectores, que restituyan o reemplacen el recurso que se 
agota. 

En el fondo, la labor de definición del Estado consiste en compatibilizar los 
interese de los distintos protagonistas del desarrollo, tanto en el presente como 
en el futuro. 

Apoyo a la Investigación Científica y Tecnológica 
Por otra parte, es función del Estado apoyar la investigación científica y 
tecnológica a través de las universidades y otras instituciones u organismos en 
relación a sus reservas en cantidad y tipo de minerales, como en el nuevo uso 
que pueda dársele. Asimismo, debe existir una política de reservas que permita 
mantener un ritmo de exploraciones y explotaciones que tenga en cuenta la 
necesidad de disponer de estos recursos en el largo plazo. 

La Empresa Privada y la Minería 



La función productiva está siendo realizada en forma creciente por la empresa 
privada, al disminuir el carácter empresarial del Estado y al dedicar éste su 
esfuerzo al manejo más global de la economía. Esto se refleja en una 
participación cada vez mayor del sector privado en la actividad minera. 

Sin embargo, la clara definición que el país se ha dado, con respecto a la 
participación de empresas autónomas del Estado en la producción, sumada a 
la apertura del sector privado, es lo que debe caracterizar el desarrollo interno 
de la minería de nuestro país. El mundo moderno es un mundo de alianzas, en 
las que se persiguen objetivos comunes. Las empresas, tanto del Estado, 
privadas o mixtas, tienen un amplio campo para coexistir en un país en que el 
potencial de recursos es enorme. 

La Pequeña y Mediana Minería 
El análisis del sector minero debe distinguir claramente entre la gran minería y 
la pequeña y mediana minería, dado que las características, necesidades y 
contribuciones son marcadamente diferentes. 

La gran minería posee una alta productividad, aplica tecnologías de punta y es 
competitiva a nivel internacional. En cambio, la pequeña minería carece de 
infraestructura de explotación, su producción posee escaso valor agregado, 
teniendo un carácter fundamentalmente extractivo. Tiene, además, un bajo 
nivel tecnológico, caracterizado por herramientas rutinarias y métodos de 
explotación transmitidos por tradición. 

Políticas de Apoyo a la Pequeña Minería 
Debido a que la pequeña minería absorbe una cantidad significativa de mano 
de obra de algunas regiones, concentra población de extrema pobreza y posee 
un alto potencial de desarrollo, se hace necesario diseñar e implementar 
políticas de apoyo a este subsector que contemplen, entre otros, los siguientes 
aspectos: conformación de infraestructura base, tales como vías de acceso, 
creación de poderes de compra de minerales, arriendo de equipos, difusión de 
catastro de yacimientos mineros y líneas de créditos de fácil acceso, además 
de la creación de sistemas previsionales adecuados a sus posibilidades. Para 
que todas esta medidas puedan ser llevadas a cabo de manera efectiva, se 
hace indispensable complementarlas con esfuerzos en capacitación y 
educación en aspectos tecnológicos y de gestión. 

Exportación Minera 
Es necesario superar la fase de las exportaciones mineras como materia prima; 
para ello deben realizarse inversiones en industrias de procesamiento para 
elevar el valor agregado que el país pueda retener. Además, se debería 
fortalecer el desarrollo tecnológico nacional ligado a esta actividad y proyectarlo 
como un nuevo rubro de exportación, tanto de bienes de capital como de 
servicios de ingeniería. 

Normas de Funcionamiento de las Empresas Mineras 
El impacto ambiental de los sectores mineros y energéticos está, en forma 
creciente, siendo sometido a juicio de la sociedad, por la forma en que afecta al 
medio ambiente. En este ámbito las instituciones del Estado deben velar por el 



cumplimiento de las normas que regulan el funcionamiento de las empresas de 
este sector, a fin de garantizar un medio ambiente sano para la sociedad y 
evitar el impacto negativo para otros sectores productivos. 

Sector Energético 
El sector energético debe ser considerado como un sector estratégico y de 
servicio público; por lo tanto, la participación del Estado es relevante. 

Esta participación debe ser eficiente, tanto desde el punto de vista de la calidad 
del servicio que se ofrece, como de la cobertura que se logre; para este efecto 
se deberá interactuar con las empresas privadas del sector energético. 

Será un papel ineludible del Estado normar las formas y modalidades de 
expansión de este sector, teniendo en consideración las necesidades y 
posibilidades del país, y los impactos sobre el medio ambiente que las obras 
asociadas a este sector pueden significar. 

En el ámbito energético se reconoce la existencia de la leña y carbón, cuyo 
uso, doméstico rural-urbano e industrial, es relevante en el consumo final de 
energía. Para los sectores pobres constituye, en gran medida, su principal 
energético. Al respecto, se postula su incorporación en la política energética, 
forestal y social para optimizar su uso actual. 

Sector de Telecomunicaciones e Informática 
Considerando la importancia creciente de la información y el conocimiento del 
desarrollo económico y social, el sector de las telecomunicaciones y la 
informática debe ser considerado como un sector estratégico que requiere la 
atención preferente de la sociedad en su conjunto. 

Corresponderá velar por la difusión de estos servicios mediante una adecuada 
cobertura de carácter nacional y por calidad y acceso igualitario a todos los 
sectores de la población. 

La línea básica de acción en estas áreas debe desprenderse del principio 
fundamental de que es posible conducir a nuestra sociedad hacia grados 
crecientes de informatización, utilizando en modo coordinado y sinérgico las 
tecnologías y las capacidades profesionales disponibles, con el objeto de 
obtener beneficios específicos para el desarrollo integral de la persona. 

 
• Sociedad Civil y sus Actores 
LA DIMENSION SOCIAL DEL PROYECTO 
DEMOCRATACRISTIANO 

Sociedad Civil 
La sociedad civil es una de las manifestaciones de la 
sociabilidad humana. Esta manifestación es histórica y 
concreta, su composición varía según épocas y países. La 
sociedad civil está condicionada por estructuras históricas de 
carácter económico, político, antropológico y religioso, entre 

 
 



otros. Por tanto, el atributo comunitario de la sociabilidad es 
siempre imperfecto y la voluntad de una acción colectiva es 
hacerlo perfectible. 

Componentes 
La sociedad civil se manifiesta en un conjunto de 
organizaciones de la más variable índole, ligadas entre sí por 
vínculos de diverso orden que constituyen una trama de 
segmentos heterogéneos y desiguales. 

Desarrollo 
El desarrollo de la sociedad civil responde a las exigencias 
del pluralismo, participación y respeto mutuo como un de los 
principios que fundan y ordenan la convivencia económica, 
social, cultural y política del mundo contemporáneo. Anhelar 
su fortalecimiento es otra manera de postular la 
consolidación del pluralismo como valor. 

  

 
 

 

Fortalecer la Sociedad Civil 
Fortalecer la sociedad civil es señalar lo indispensable que resulta la 
participación para complementar y enriquecer, de un modo orgánico, la 
representación de la democracia. 

El desarrollo de la sociedad civil es consubstancial a la existencia de un 
sistema democrático y de plena libertad. 

LOS PRINCIPIOS QUE ORIENTAN NUESTRA ACCIÓN 

Solidaridad y Subsidiariedad 
Los principios de solidaridad y subsidiariedad son rectores para orientar la 
acción del gobierno y la sociedad. El principio de la solidaridad es de 
naturaleza ética y deriva directamente de la concepción del bien común, como 
finalidad de la vida social y del Estado. El principio de la subsidiariedad es 
precepto ético que atiende a la constitución de una sociedad orgánica, donde 
se integran adecuadamente las sociedades mayores con las menores. 

Factores para el Fortalecimiento de la Sociedad Civil 
El nuevo orden social al que aspiramos: libertario, democrático, participativo, 
solidario, e integrador, pretende ser respuesta para todos los chilenos, sin 
exclusiones de ningún tipo. La estrategia histórica que impone la hora presente 
y el futuro del Partido es el fortalecimiento de la sociedad civil. 

Los siguientes puntos deben ser tenidos en cuenta para lograr dicho objetivo: 

a) Fomentar la integración social, impidiendo la división en curso de la sociedad 
chilena en dos mundos sociales y, con vista a dicho objetivo, promover todas 
las interconexiones entre los segmentos sociales marginales y los segmentos 
modernos. Para ello, es necesario dotar a las organizaciones sociales de las 



estructuras orgánicas que las hagan más eficientes y más participativas, 
mediante modificaciones legales que correspondan. 

b) Emplear los nuevos recursos tecnológicos en favor de la promoción y 
fortalecimiento de la organización popular. Ello obedece no a razones 
ideológicas, sino que surge del aprendizaje colectivo de la ciudadanía y de la 
comprensión de los circuitos de la economía moderna. 

c) Proseguir el proselitismo riguroso y perseverante hacia los círculos creativos 
y dinámicos de la transformación económica del país, ya formen parte del 
estamento científico-tecnológico o del mundo empresarial. 

d) Proseguir y consolidar la inserción de los trabajadores y del mundo social en 
el proceso de modernización. 

e) Impulsar todas las formas de expresividad cultural que den contenido a la 
identidad histórica del pueblo chileno. 

f) Recrear la opción del mundo de hoy, referente a la utilidad del tiempo libre de 
las personas. Esto debe ser aprobado desde las distintas perspectivas 
comunitarias. El mundo de hoy genera valiosos espacios de tiempo libre. Su 
utilización eleva la calidad de vida de las personas, por lo tanto, debiera ser 
motor para la programación de las múltiples actividades sociales. 

Sociedad Comunitaria 
La sociedad comunitaria se caracteriza por ser esencialmente democrática y 
solidaria, buscando asegurar a todos sus integrantes la oportunidad de 
participar, de atención y solución de sus requerimientos sociales, culturales, 
educacionales y económicos con el fin de permitir el pleno desarrollo de las 
personas en su desarrollo individual y social. 

La sociedad comunitaria posee una organización social que garantiza igualdad 
de oportunidades a las personas para enfrentar las opciones abiertas y tendrá 
como tarea permanente la búsqueda de equidad. En tal sentido, es preciso un 
sistema que ponga las oportunidades al alcance de las personas en la 
sociedad. Se reconoce así un rol para el Estado en el apoyo a familias con 
carencias en sus necesidades básicas y las necesidades de previsión. 

  

  
Sociedad Solidaria 
Los principios de solidaridad y subsidiariedad, antes 
enunciados, orientan la vida social y se expresan hoy en el 
deber de buscar una sociedad que tenga como una de sus 
tareas principales la búsqueda de la equidad. Esto es un 
deber ético y práctico para la Democracia Cristiana. 

Compensación y Acceso 

 
 
 
 



El humanismo cristiano impone a la organización social una 
obligación de equidad, en dos dimensiones: una dimensión 
de compensación, y una dimensión de acceso. 

Dimensiones Complementarias 
Ambas dimensiones son complementarias. Una no sustituye 
a la otra, como pretende hacerlo creer la visión capitalista o 
neoliberal de la sociedad. Sin alguna de ellas, la sociedad se 
convierte en inhumana -a falta de la dimensión de 
compensación-, o se divide socialmente -a falta de la 
dimensión de acceso-, en la que la pobreza se transmite de 
generación en generación. 

 

  

Comunidad Básica de la Sociedad 
La afirmación que la familia es el núcleo esencial de la sociedad pertenece a 
las verdades evidentes por sí mismas. El humanismo cristiano, a su vez, la 
declara como una comunidad básica de la sociedad, profundizando en las 
raíces teológicas y filosóficas que fundan dicha prioridad. Asimismo, el 
humanismo cristiano señala la actualidad de la familia como centro de la vida 
social en una ecología humana. La familia es el lugar (instancia o situación) 
donde se conjugan el amor a la vida y el amor a la verdad. Cada ser humano 
debe ser educado para el ejercicio de la libertad, de la justicia y en el 
conocimiento de todos los valores fundamentales. De este modo, la familia, de 
generación en generación, enseña el humanismo y por ello es un núcleo 
vivificador de la sociedad civil. 

En nuestro concepto de familia se debe destacar el valor de la persona, 
anterior a cualquier otra realidad, inalienable e idéntico para el hombre y la 
mujer, no obstante sus características sexuales diferentes. La unión del hombre 
y la mujer debe tener, como base para su estabilidad, el amor, el respeto mutuo 
y la voluntad libremente manifestada de construir una pareja. El matrimonio 
debe ser un compromiso libre y la familia debe ser centro de la vida social. 

Su Contribución a la Democracia 
La familia es la fuente primaria y a veces, paradójicamente, el último refugio 
para resistir la cultura de la muerte y la cultura de la mentira, generalmente 
asociadas. 

Es necesario agregar una contribución decisiva de la familia a la democracia 
como forma de vida y como régimen político. En efecto, existe una afinidad 
electiva entre la familia, por una parte, y la fraternidad y la amistad cívica, por 
otra. Sin amistad cívica no hay sustento afectivo para la acción colectiva, 
amenazada ésta por las pasiones y los instintos más primarios. 

  



La Familia Sujeto y Objeto de la Política Social 
Las afirmaciones anteriores tienen consecuencias prácticas 
en la vida política. 

La familia es a la vez el sujeto y el objeto privilegiado de la 
política social. Los bienes y servicios otorgados por la 
política social son medios a disposición de la familia para su 
desarrollo. Como perspectiva global, el desarrollo social tiene 
como finalidad aumentar, en cantidad y calidad, el bienestar 
de los hogares. 

Es inevitable hacer presente que en nuestra sociedad actual 
la miseria todavía se reproduce a través de un decisivo 
componente hereditario. De ahí que las estrategias para 
erradicar o aliviar la pobreza crítica deban estar orientadas a 
reforzar diversas situaciones cruciales del ciclo vital de las 
familias. 

La Miseria, una Amenaza a la Familia 
La miseria sigue siendo una antigua aunque permanente 
amenaza a la familia. El impacto de la miseria y de las 
situaciones de prolongada cesantía o de inseguridad 
económica recurrente, pueden significar la destrucción 
familiar, con el consecuente efecto de la vida democrática. 

  

 
 

 
 

 

El llamado ajuste estructural ha provocado mutaciones y, por ende, nuevas 
formas de adaptación de las familias, sin agregar cuotas de marginalidad 
social. Estas modalidades de cambio social son inherentes a la sociedad 
moderna y no pueden, sin más, calificadas de negativas. Pero, coherente con 
la búsqueda de la equidad, la sociedad, a través de sus estructuras políticas y 
económicas, debe velar porque las opciones de desarrollo, que implican 
políticas de vida, no sacrifiquen a los más pobres en horas de luchas políticas. 
Diferente por completo es la calificación de los flagelos que suelen acompañar 
a la modernización: el narcotráfico, la drogadicción, la corrupción y, en general, 
todas las formas de hedonismo extremo. 

Protección y Promoción de la Familia 
El Partido Demócrata Cristiano debiera procurar, por todos los medios a su 
alcance, que el gobierno oriente su accionar en una perspectiva especialmente 
favorable a la protección y promoción de la familia. 

Pasos importantes o metas a alcanzar dentro de una política centrada en la 
familia, entre otros posibles, son los siguientes: 

a) Elaboración de un estatuto jurídico de la familia que diga relación con la 
formación, preservación y desarrollo de ella; dentro de este estatuto deben 
contemplarse las normas sustantivas y procesales que permitan preservar y 
promover la familia, asumiendo también las situaciones de crisis y 



proporcionando las herramientas legales para su solución. 

b) Promoción de programas integrales de formación en los ámbitos del amor, 
de la sexualidad y del matrimonio, con compromiso de toda la comunidad. 

c) Adopción de una orientación familiar en la economía, en procura de salario 
familiar justo, seguridad social apropiada, previsión apropiada, tributación 
favorable a la familia numerosa, habitación familiar apropiada al tamaño de la 
familia, recreación, subsidios a la familia numerosa, entre otras. 

Políticas Orientadas hacia la Familia 
La discusión acerca de las regulaciones familiares de la ley civil podría 
provocar pasiones y juicios simplistas, si este tema se reduce a una pura 
dimensión. La reducción enfrentará juicios éticos y juicios de una realidad 
incompletos y parcializados. 

En un Estado separado de la Iglesia, un partido de inspiración cristiana debe 
contribuir con seriedad a establecer una agenda ineludible y oportuna, que 
permita modificar el contrato civil del matrimonio. No corresponde prejuzgar 
acerca de la o las posiciones del partido ante tal situación hipotética. Dichas 
posiciones individuales o colectivas deben adoptarse en conciencia. 

Sin embargo, el partido como tal, puede contribuir al éxito de la discusión, 
iniciando desde ya el análisis metódico y acumulativo de todos los 
antecedentes principales de la situación del matrimonio civil en Chile. El marco 
de referencia de este estudio en profundidad, debe ser el análisis de las 
opciones para preservar y promover a la familia en una situación histórica 
determinada. 

Derechos del Niño 
Un considerable número de niños de nuestro país están expuestos a peligros y 
sufrimientos que anulan su crecimiento y desarrollo. Son víctimas de la pobreza 
y, en crisis económicas, sufren hambre y falta de hogar. 

El Partido Demócrata Cristiano respalda la Convención sobre Derechos del 
Niño de la ONU, que sintetiza los deberes y responsabilidades que tienen todos 
los actores de nuestra sociedad, frente a temas claves sobre el niño: su no 
discriminación, su supervivencia y su desarrollo, la preservación de su 
identidad, su libertad de expresión, su protección a la vida privada, la 
responsabilidad de los padres, la adopción, su salud y servicios médicos, su 
nivel de vida, su educación, el trabajo de menores, la explotación sexual, la 
tortura y privación de su libertad, la protección contra los malos tratos, la 
recuperación e integración social, la administración de la justicia a menores, los 
impedidos, entre otros. 

Los Niños, Parte Importante de la Sociedad 
Sus derechos deben ser debidamente protegidos, desde el momento de su 
concepción. La Democracia Cristiana incorporará en sus programas políticas 
que impulsen la toma de conciencia e incorporación a la sociedad civil. Al 
mismo tiempo, debe fomentar el compromiso de toda la sociedad con la 



población infantil, a través de políticas especiales, tanto a nivel municipal como 
nacional, que apunten a resolver las urgencias que viven los niños. 

Es fundamental elaborar una legislación nacional que contemple 
adecuadamente el resguardo de los derechos del niño, tomando como base la 
familia. 

LA MUJER 

Igualdad de Derechos y Deberes 
Una sociedad democrática, integradora y participativa, tiene como base la 
igualdad de hombres y mujeres en sus derechos y en sus responsabilidades 
para la construcción de la historia. 

Aporte de la Mujer en la Vida Social 
Los signos de los tiempos tienden a mostrar hoy una valoración semejante de 
los roles masculinos y femeninos. La capacidad del trabajo compartido, de 
privilegiar relaciones humanas, de vincular eficientemente racionalidad con 
afectividad y otras formas culturalmente más atribuidas a la mujer que al 
hombre, adquieren hoy una gran importancia en la vida social y ponen de 
manifiesto la necesidad y relevancia del aporte de las mujeres tanto en el 
ámbito público como en el privado. 

Postergación de la Mujer 
Más de la mitad de la población del país está constituida por mujeres. Ellas han 
sufrido y aún sufren la postergación, en los diversos planos de la vida social y 
pública. 

La Mujer, Responsable del Desarrollo de la Familia 
La mujer ha sido, conforme a la tradición, generalmente la única responsable 
del desarrollo de la familia, con formas de participación laboral, cultural, política 
y económica. Ha sido, además, mayoritariamente reproductora de los roles 
familiares. Las estadísticas revelan dramáticos resultados en cuanto a sus 
posibilidades de influencia en las decisiones de las organizaciones sociales, 
políticas y culturales, en cuanto a la calidad de trabajo y remuneración. 

La Mujer y la Sexualidad 
La sexualidad de la mujer se ha visto afectada por limitaciones de los atributos 
de género que culturalmente han fijado una visión y una vivencia desde la 
perspectiva masculina, más que de una perspectiva común compartida por 
ambos sexos y conforme a las necesidades específicas de cada uno. 

Incorporación Activa de la Mujer en la Sociedad 
El protagonismo de las mujeres junto con los hombres es un proceso necesario 
e irreversible en el desarrollo de la humanidad y, como partido político, 
debemos comprometer nuestro pensamiento, voluntad y capacidad de acción 
para facilitar una incorporación efectiva y general de las mujeres a la vida 
política, social, laboral y económica. El Partido Demócrata Cristiano alienta 
expresamente el conjunto de iniciativas que apunte hacia la organización de las 
mujeres, para transformar las estructuras injustas que las discriminan en 



nuestro contexto social. 

Integración de la Mujer en el Campo Político 
El Partido Demócrata Cristiano ha sido preferido por las mujeres chilenas -que 
ven en él una posibilidad real de vivir la esencia del humanismo cristiano- para 
liberar a todas las personas de las opresiones de la ignorancia, la injusticia 
social y económica y tantos males que aquejan a nuestro mundo. Esta 
preferencia plantea un desafío y una obligación de nobleza basada no en un 
enfoque cuantitativo electoral, sino de moral y humanidad, para la integración 
de hombres y mujeres en las tareas políticas conducentes a vivenciar la 
doctrina en una práctica éticamente consistente y técnicamente 
correspondiente a los signos de los tiempos. 

En el Partido Demócrata Cristiano del futuro las mujeres pertenecerán a todos 
los estamentos judiciales y desarrollarán su acción política en todos los ámbitos 
que se estimen necesarios. 

Cultura de la Participación 
En el Partido Demócrata Cristiano del futuro se desarrollarán con mayor fuerza 
la cultura de participación de la mujer, en políticas y programas específicos, los 
que expresarán con acciones una nueva sensibilidad y solidaridad de la 
militancia en general. 

LOS JÓVENES 

Los Jóvenes y la Sociedad 
Un tercio de la población es joven. La juventud es una etapa de la vida, 
momento fundamental en la construcción del proyecto personal, momento de 
toma de posición frente a los otros y a la sociedad, etapa de sueños acerca del 
futuro propio y el de su comunidad. Muchos jóvenes, sin embargo, no pueden 
vivir hoy esta etapa en forma plena. 

Los Jóvenes y la Marginalidad Social 
La gran mayoría de los jóvenes chilenos son víctimas de la marginalidad social. 
Son los que han sufrido con mayor rigor las altas tasas de desempleo de las 
últimas décadas, al ser afectados en mayor proporción que la población adulta. 

Una Educación que Responde a los Intereses de la Juventud 
Actualmente, los jóvenes tienen acceso a una educación media que no 
responde a sus aspiraciones e intereses y que no los califica para estudios 
superiores o para el mundo del trabajo. 

Los liceos y colegios no tan sólo deben entregar conocimientos, sino también 
instrumentos que posibiliten el descubrimiento de sus potencialidades. Los 
jóvenes requieren ingresar a un sistema de educación media que posea 
mecanismos que permitan canalizar sus aspiraciones e intereses, a fin de 
promover una formación personal integral. 

Al mismo tiempo, un sistema educativo que promueva el desarrollo pleno del 
ser humano, debe ser capaz de integrar conocimientos y perfeccionar 



habilidades que le permitan al joven su ingreso, mantención y desarrollo en el 
mundo laboral, así como en centros de estudios superiores. 

Igualdad de Oportunidades 
Además, la no existencia de posibilidades comparables de acceso a la 
educación -mecanismos de movilidad social- entre jóvenes pertenecientes a 
distintos sectores sociales, se expresa no sólo en la deserción al sistema 
educativo de jóvenes de sectores pobres, sino también en las diferencias de 
calidad de la educación que reciben, y la falta de oportunidades para recrearse 
y usar el tiempo libre en actividades que los motiven y les permitan su más 
pleno desarrollo. 

Lo anterior se combina con la falta de espacios de participación en los diversos 
planos de la vida social que tuvo la juventud durante la dictadura. 

Crisis Familiar 
La pobreza, el aislamiento y la falta de preocupación familiar introducen en la 
situación juvenil un conjunto de problemáticas que derivan en situaciones de 
daños psicosociales; problemas como la delincuencia, la drogadicción y otros, 
deben ser comprendidos fundamentalmente por la situación de marginalidad 
que constituye la realidad de la juventud poblacional. 

Es un gran error derivar del análisis anterior que los jóvenes son un peligro 
social, o asociar a los jóvenes con las anteriores situaciones. Más que eso, los 
jóvenes aspiran legítimamente a transformar la sociedad. 

Políticas Orientadas hacia los Jóvenes 
Con la recuperación de la democracia el desafío que para la sociedad 
representan los jóvenes es enorme. Se deben desarrollar políticas de 
integración activa de este sector, que busquen aumentar su participación, 
mejorar sus posibilidades de promoción humanan y social, elevando realmente 
su calidad de vida. Políticas en materia educacional, de creación de empleos, 
de oportunidades laborales y de generación de espacios para el pleno uso de 
su tiempo libre. 

Lo anterior se debe implementar tomando en cuenta el protagonismo de los 
jóvenes que muchas veces se manifiesta en reacciones contrarias a los 
adultos, producto de la imposición del modelo del hombre en el juego 
generacional 

Los signos de los tiempos indican que los jóvenes quieren ser tomados en 
cuenta a partir de su realidad sociocultural. En consecuencia, deberá existir 
una política de Estado, sea por vía de reforma educacional, sea a través de los 
medios de comunicación y de todos los medios que sean idóneos, para 
mentalizar a los jóvenes en valores cristianos, en un efectivo conocimiento y 
respeto por los derechos humanos y por los valores de la democracia. En 
definitiva, se debe tratar de exaltar los valores espirituales por sobre los 
hedonismos circunstanciales. 

Los democratacristianos luchamos por una sociedad que dé oportunidades 



reales a los jóvenes, de manera que logren su incorporación a los procesos 
económicos, culturales, sociales y por todo aquello que tienda a su pleno 
desarrollo como personas. Es nuestra prioridad establecer programas 
especiales que promuevan mayor empleo, acceso a la vivienda, mejorar la 
calidad educacional y posibilitar el uso del tiempo libre en forma sana y en 
armonía con el medio ambiente. 

En particular, la integración de los jóvenes debe ser pensada, tratada y 
planificada en el plano local, asumiendo la especificidad, los grados de 
organización los cauces de participación existentes en cada rincón del país. 

El Joven, Sujeto de la Acción Democrática 
El Partido Demócrata Cristiano reafirma su carácter de partido joven, pues son 
precisamente los jóvenes, caracterizados por una vocación de transformación 
social, por su capacidad creativa y su razonamiento crítico, quienes constituyen 
por excelencia el sujeto de la acción democratacristiana. Asimismo, es esta 
finalidad compartida lo que compromete al Partido Demócrata Cristiano y al 
movimiento juvenil en una relación dialogante, apuntada hacia la convergencia 
fructífera de partido y movimiento social, en una acción de transformación 
liberadora de la sociedad. 

En el área programática, el Partido Demócrata Cristiano enfatiza el trabajo por 
la inserción de los jóvenes en el mundo laboral -superando las discriminaciones 
que en la actualidad los afectan-; enfatiza la preocupación del Estado por la 
consolidación de las familias jóvenes, el diseño y puesta en práctica de 
sistemas de financiamiento de la educación superior, que aseguren el ingreso a 
ella de jóvenes de todos los sectores sociales; propicia la consideración de 
alternativas al servicio militar obligatorio y la construcción de canales de 
participación política, social y cultural que acerquen a los jóvenes a las 
instancias de decisión en las distintas esferas de la vida nacional. 

LOS ADULTOS MAYORES 

La Tercera Edad 
Optamos por una concepción de tercera edad que signifique aprovechar el 
acervo cultural y la experiencia de los adultos mayores, como base de 
formación de las generaciones futuras. Consideramos al adulto mayor como un 
agente de conocimiento, al mismo tiempo que como un actor importante en el 
desarrollo integral de la sociedad. 

El Adulto Mayor Integrado a la Sociedad 
El país en su conjunto debe propender a la creación de políticas, programas y 
estrategias, a nivel local y nacional, en el plano de la salud, educación, cultura 
y recreación respecto a la tercera edad, contemplando como eje a la familia y a 
la misma sociedad. Nuestro compromiso es fomentar programas y políticas 
específicas dirigidas a la tercera edad, orientadas a una integración de los 
adultos mayores en el proceso económico y social del país que les permitan 
mejorar su autoestima, atendiendo a sus capacidades físicas, psíquicas e 
intelectuales. 



Políticas Orientadas hacia la Tercera Edad 
Actualmente, los avances de la medicina, el desarrollo urbano-industrial y el 
desarrollo tecnológico han incidido positivamente en el mayor número de 
ancianos, alargando el período mismo de la vejez. La sociedad y también la 
tercera edad deben tomar conciencia de este hecho y promover relaciones 
respetuosas que den cuenta de potencialidades latentes y de la menor 
independencia física de los adultos mayores, a fin de mejorar y humanizar su 
inserción en la sociedad y la familia. Tales relaciones deben orientarse a 
promover la autovalencia y autonomía funcional de los adultos mayores. 

Al mismo tiempo, postulamos la búsqueda de sistemas de jubilación y 
pensiones que permitan la autonomía económica del adulto mayor. Especial 
atención requieren las mujeres adultas mayores que actualmente viven más 
que los hombres y tienen en general menores recursos para su subsistencia. 

CAMPESINOS Y SOCIEDAD RURAL 

Dignificación de la Sociedad Rural 
La Democracia Cristiana debe mantener un compromiso profundo con el 
campo y su gente, de otra forma, no se podría reconocer en su propia historia. 
En efecto, la temática agraria en nuestro país ha estado indisolublemente 
ligada a nuestro partido, tanto por razones históricas como doctrinarias. Fue la 
Democracia Cristiana la que primero levantó las banderas por la Dignificación 
del hombre del campo y de la vida rural. Esto se materializó en las leyes de la 
reforma agraria y en la de sindicalización campesina, entre otras; pero el 
patrimonio del partido es mucho más que esto, es de alguna forma la 
representación legitima del mundo rural, sus intereses y preocupaciones, en un 
nivel que ningún otro partido ha logrado. Durante la dictadura, la ley de reforma 
agraria y la de sindicalización campesina fueron derogadas, dejando por lo 
tanto en completa indefensión a todo el campesinado. 

Revalorización de la Vida Rural 
En la actualidad el contexto es diferente al que prevaleció en la década de los 
años sesenta. Lo que hoy enfrentamos es la modernidad. El desafío que se nos 
plantea, en continuidad con nuestra historia, es revalorar en este nuevo marco 
a la vida rural, es decir, incorporar políticamente al mundo rural, considerando 
sus especificidades como parte de un modelo interactivo urbano-rural. 

El Componente Rural, Base de Nuestra Cultural 
Por lo tanto, es preciso modificar o alterar el sesgo urbano del estilo de 
desarrollo prevaleciente. 

El componente rural se encuentra en la base de nuestra cultura actual. Un 
conjunto de valores que conforman la trama de nuestras relaciones sociales se 
ha originado en el ámbito rural. La ciudad, su cultura y sus valores, aunque 
preponderantes y avasalladores en la actualidad, son recientes. 

Relación entre el Hombre Rural y la Naturaleza 
Lo rural está definido por la relación más directa, activa y viva que puede darse 
entre el hombre y la naturaleza. Esta visión integral entre población y 



naturaleza es la que interesa plantear como valor social, económico, 
geográfico, demográfico y  
espiritualmente deseable y defendible. 

Responsabilidad de la Sociedad Rural 
Si lo rural por definición es el encuentro relativamente estable del hombre con 
la naturaleza, sobre la sociedad rural recae una responsabilidad enorme 
respecto al tratamiento de los recursos y al cuidado del medio ambiente. 

Relación entre el Hombre Urbano y la Naturaleza 
También es importante que el mundo urbano pueda acceder a la naturaleza, ya 
que ella contiene satisfacciones insustituibles en un mundo que opera con altos 
niveles de tensión. Hoy son cada vez más escasas y onerosas las posibilidades 
que tiene el hombre urbano de disfrutar la naturaleza. Es preciso cautelar para 
todos los sectores sociales puedan gozar de este derecho. 

Desarraigo 
Una tarea importante es implementar medidas necesarias que detengan los 
procesos de desarraigo o de expulsión por debajo de los mínimos necesarios, 
para la preservación del medio ambiente y para los equilibrios demográficos y 
culturales. 

La Modernización del Espacio 
El problema central de la modernización del espacio y las poblaciones rurales 
implica identificar que niveles de ruralidad son convenientes para una sociedad 
y un territorio como el nuestro. 

La dimensión espacial que caracteriza a la sociedad rural, su baja densidad 
demográfica, el hábitat disperso, la distancia a los centros de decisión y otros 
factores, generan una sociedad civil rural desarticulada y desorganizada, el 
elemento ordenador actual, es decir, la estructura socioeconómica que se ha 
establecido, tiene un marcado énfasis económico y una débil vocación rural. 

Centros de Decisión 
La sociedad rural chilena requiere de una mayor densidad de centros de 
decisión, para compensar la enorme extensión territorial sobre la cual está 
asentada. 

Las Estructuras 
Las estructuras, y otros rasgos funcionales, deben reflejar estas diferencias. Si 
las instituciones regionales y locales tienen su propia especificidad, ello debe 
reflejarse en alguna de sus características estructurales y funcionales. 

Fortalecimiento de la Sociedad Civil 
Dado el escaso nivel de organización de la sociedad rural, el fortalecimiento de 
la sociedad civil debiera venir desde su propio seno, con una actitud facilitadora 
de parte del Estado para garantizar autonomía social y estabilidad, teniendo 
una preocupación por las formas de vida y bienestar económico de las mujeres 
e hijos, que en su calidad de familiares no remunerados, viven muchas veces 



en la mayor indefinición social y económica. 

Reorganización del Sector Rural 
Teniendo como partido un compromiso con el campesinado, hemos de aportar 
nuestro concurso en la reorganización de las estructuras de sindicatos, 
cooperativas y entidades que den respuesta al trabajador rural. El Partido 
Demócrata Cristiano promoverá la creación de instancias que inserten a los 
trabajadores temporeros y recolectores en una sociedad legal y justa, que les 
permita acercarse a una plena realización. Además, reforzar estas 
organizaciones sociales implica asumir también el adecuado apoyo, en cuanto 
a la asesoría técnica indispensable. 

LAS MINORÍAS ÉTNICAS 

Los Pueblos Indígenas 
Los pueblos indígenas son grupos humanos que existen en Chile desde 
tiempos precolombinos y que poseen manifestaciones étnicas y culturales 
distintas al resto de la sociedad chilena, como sistema de vida, pautas de 
conducta, costumbres, jornadas de trabajo, idioma, entre otros. 

Los principales pueblos indígenas de nuestro país son el mapuche (con sus 
agrupaciones mapuche pehuenche y mapuche huillinche), el rapa-nui, el 
aymará, el atacameño, el kwascar, además de otras comunidades que 
sobreviven en canales del extremo sur, que en conjunto suman 
aproximadamente un millón de chilenos. 

Los pueblos indígenas tienen una estrecha relación con la tierra, la naturaleza y 
el medio ambiente: son los pueblos de la gente de la tierra. Es por ello que la 
depredación de los recursos naturales, la contaminación y otros desequilibrios 
afectan gravemente su supervivencia. Además, es necesario destacar que un 
porcentaje importante de miembros de comunidades indígenas reside en 
centros urbanos, donde son discriminados y segregados social, cultural y 
laboralmente. 

Valorización de las Culturas Etnicas 
Por otro lado, es también importante revalorar dicha cultura ante el país y el 
aporte que ella pude hacer al desarrollo de la nación. Pero, además, es 
indispensable que esta revalorización alcance al propio pueblo indígena, 
disperso, víctima de la segregación social, lo cual le ha generado una 
autoimagen negativa, llevándolo a perder su propia identidad. 

Los pueblos indígenas, desde la instalación del Estado de Chile, han sufrido la 
exclusión y marginación permanente, lo que les impide acceder a un desarrollo 
efectivo e integral. La sociedad chilena no ha valorado en su real dimensión el 
aporte ético-social, el amor por la naturaleza y el cuidado del medio ambiente 
que estas culturas hacen al desarrollo y cuyos planteamientos han hecho suyos 
algunos movimientos ecologistas. 

Por el contrario, se ha considerado erróneamente un valor positivo la supuesta 
homogeneidad cultural, educacional y lingüística, empujando con ello a la 



sociedad chilena a la desvalorización étnica, a través del uso de estereotipos, 
encaminando a los pueblos indígenas al abandono de su visión de mundo y 
perjudicando gravemente su identidad cultural. 

Cambios 
Estas son las condicionantes que el Estado de Chile necesita cambiar con 
urgencia, superando la marginación, la exclusión, el paternalismo existente y 
reemplazándolo por la sensibilidad, la valorización, la integración real de estos 
pueblos para favorecer una auténtica política de promoción de las culturas 
indígenas al siglo XXI. 

Reconocimiento de los Derechos de los Pueblos Indígenas 
Por último, el Partido Demócrata Cristiano debe asumir que los pueblos 
indígenas existían con anterioridad de la constitución de la República y que la 
sociedad está en deuda con estos pueblos por haberle creado condiciones de 
pobreza, de segregación, por haberle conculcado sus derechos y por haberle 
expropiado gran parte de sus tierras y de sus recursos naturales. En 
consecuencia, el Partido Demócrata Cristiano se debe comprometer 
expresamente con la creación de condiciones que permitan el reconocimiento 
de los derechos básicos de los pueblos indígenas, garantizados con convenios 
y tratados internacionales que el Estado de Chile debe ratificar. 

LA DEMOCRACIA CRISTIANA Y LOS NUEVOS MOVIMIENTOS SOCIALES 

Nuevos Movimientos Sociales 
Las últimas décadas han presenciado el surgimiento, en casi todo el mundo, de 
nuevas pautas de acción colectiva cuyas finalidades tienden a superar los ejes 
tradicionales de conflictividad sociopolítica de nuestras sociedades. Muestra de 
lo anterior, es la aparición de movimientos sociales como los movimientos 
ecologistas, los movimientos por los derechos humanos, el desarrollo de 
actores económicos alternativos, los movimientos pacifistas, los movimientos 
contra la discriminación racial y otros que sería largo nombrar. 

Apertura a las Transformaciones Sociales 
La Democracia Cristiana observa con atención los signos sociales que 
acompañan el fin de siglo, y que anticipan el surgimiento de fenómenos 
sociales inexistentes o desconocidos hasta unas pocas decenas de años. 
Frente a estos, el Partido Demócrata Cristiano plantea su concepción de la 
sociedad en una perspectiva abierta, que posibilite la comprensión de la nueva 
situación y su interpretación a la luz del conjunto de principios permanentes 
que dan sentido a la Democracia Cristiana. 

Participación Activa y Dialogante 
La Democracia Cristiana alienta el desarrollo de nuevas perspectivas de 
transformación social, que representan el surgimiento de actores sociales 
distintos a aquellos que caracterizaron el proceso de industrialización. 
Asimismo, el Partido Demócrata Cristiano fomenta la participación de sus 
militantes en este tipo de experiencias y asume, en términos de compromiso, la 
consolidación de un dialogo entre éstas y el partido, en la perspectiva de lograr 
una traducción estatal y nacional de sus aportes al proceso de construcción de 



una sociedad en la que la vida sea una experiencia más plena. 

El nuevo orden social al que aspiramos quiere enfrentar los problemas más 
acuciantes de la sociedad chilena: 

Más Pobres 
En nuestro país hay ahora más pobres que los que había hace dos décadas. 
Cerca de un tercio de la población total del país se encuentra en condición de 
pobreza o extrema pobreza. El crecimiento económico de los últimos años, 
unido al aumento del salario mínimo, de las pensiones y jubilaciones a inicios 
de esta década, seguramente han logrado reducir en algo estas cifras, pero no 
quitan su carácter abrumador. 

Opción por los Pobres 
La política del gobierno militar se puso en práctica teniendo como supuesto que 
el crecimiento global derramaría sus efectos sobre toda la población del país. 
Esta teoría del "chorreo" simplemente no funcionó, como no ha funcionado en 
país alguno. Lo que es aún más grave, los pobres tuvieron cada vez menos 
acceso a las limitadas formas de capital que pueden acumular: la educación, la 
salud y la vivienda. Todo el sistema económico y social se construyó para los 
que puedan pagar, dejando al margen a los que no pueden hacerlo y 
abandonándolos a su suerte. La Democracia Cristiana hace suyas las palabras 
de su SS. Juan Pablo II, al exclamar en la Cepal: "¡Los pobres no pueden 
esperar!" La Democracia Cristiana buscará y adecuará los medios para asumir 
y solucionar la pobreza, a partir de la perspectiva de los pobres. 

Carencias 
No se trata sólo de la falta de recursos para satisfacer necesidades básicas, 
sino también de las dificultades de acceso a los medios para corregir la 
deficiencia de recursos e, incluso, de la carencia de vías de inserción en la vida 
social. 

Educación y Salud 
Los problemas de acceso a la salud, a la vivienda y a la educación son 
conocidos. Educación y salud son las dos bases de generación de capital 
humano, elemento fundamental para el acceso a los medios necesarios, que 
permitan mejorar la situación económica y social de los más pobres. 

Caminos Errados 
Esta falta de acceso lleva, en las áreas urbanas, a la generación de verdaderos 
ghettos con vida propia, con sus propios sistemas de comunicación, asolados 
por la criminalidad, donde ni siquiera la policía puede ejercer eficazmente su 
función. Se crea allí un círculo vicioso: la marginalidad lleva al aislamiento y 
éste fortalece la marginalidad.  

Marginados Rurales 
Por su parte, la marginalidad en las áreas rurales lleva a los mayores extremos 
de miseria y puede inducir a los marginados a depredar el medio ambiente para 
subsistir de manera precaria. Esta misma condición empuja, especialmente a 
los jóvenes, a emigrar en forma permanente hacia los centros urbanos, 



incentivados, principalmente, por la propaganda y los medios de información 
que muestran una ciudad con capacidad de ofrecer empleo, acceso a mejores 
servicios y en general mejores condiciones de vida. La consecuencia de este 
proceso es que, en la mayoría de los casos, esta juventud pasa a engrosar las 
filas de los grupos marginales de los centros urbanos, siendo empleados como 
mano de obra barata y de escasa calificación. Puede afirmarse que, al menos, 
uno de cada cinco chilenos vive en condiciones de marginalidad. 

Reinserción de los Marginados 
Las políticas económicas y sociales deben dar prioridad a la reinserción de los 
marginados en todo el sistema de redes sociales, es decir, al pleno acceso de 
los marginados al sistema social. 

Marginalidad y Conducta Social 
La marginalidad y la desintegración familiar son el ámbito propicio para el 
desarrollo de conductas sociales desviadas que atentan contra la posibilidad de 
mejorar, en términos reales, las condiciones de vida de nuestro pueblo. Es 
difícil superar problemas como la drogadicción, el alcoholismo, la prostitución, 
la violencia delictiva, cuando no se dan las condiciones mínimas para el pleno 
desarrollo personal y comunitario todos. No podemos pensar en un desarrollo 
nacional que busque la equidad, sin dar realmente acceso a grandes grupos de 
la población chilena a los medios para superar definitivamente su marginación 
del progreso. 

Destino Universal de los Bienes 
La Democracia Cristiana afirma el destino universal de los bienes, entendiendo 
por ello, los bienes espirituales y fraternales, y la hipoteca social que pesa 
sobre la propiedad privada. En este contexto. Las políticas económicas y 
sociales privilegiarán la búsqueda de los medios para suprimir las causas de la 
marginalidad y no únicamente corregir sus efectos. 

Apoyo a las Organizaciones Sociales 
El partido debe asumir, como estrategia de largo alcance, la promoción de 
todas las organizaciones legítimas de la sociedad civil. El subdesarrollo es 
suborganización, en número, calidad y diversidad. Hay que alentar no sólo las 
organizaciones que surgen de manera obligada en el proceso productivo -
sindicatos, gremios, asociaciones de empresarios- sino también a una amplia 
gama de organismos que expresen la sociabilidad. 

Las Asociaciones Voluntarias 
Las asociaciones voluntarias de diferentes índole están llamadas a cumplir, 
cada vez más, nuevas tareas en el campo de la política pública social, 
pensando que la tendencia es hacia la descentralización y disminución del 
tamaño del Estado. La participación política y social tienden a complementarse, 
potenciándose así mutuamente. 

Un Nuevo Actor en la Realidad Social: Las Organizaciones no 
Gubernamentales 
Las ONG´s son una expresión de las distintas formas de cómo la sociedad civil 
debe fortalecerse y expresarse en la sociedad moderna. La Democracia 



Cristiana, al apoyar e impulsar el ámbito de la cooperación, debe reconocer y 
propiciar el rol de las ONG´s y otras formas sociales de organización de la 
comunidad, que vayan ampliando el ámbito de la sociedad civil. 

Reglamentación de las ONG´s 
Las ONG´s deben ser reglamentadas respecto a su ámbito de acción, 
fundamentalmente al servicio de las organizaciones sociales y no como 
protagonistas en la toma de decisiones. 

ORGANIZACIONES SOCIALES DE BASE 

Las Juntas de Vecinos 
Las juntas de vecinos, si bien existían desde comienzos del siglo XX, sólo 
después de la publicación de la Ley 16.880 del Presidente Frei, adquieren un 
papel protagónico en la sociedad civil, como organismo vecinal legitimado en 
una orgánica constitucional. 

Apoyo a las Organizaciones de Vecinos 
El Partido Demócrata Cristiano respeta y apoya la organización de los vecinos 
y propende a la democratización total de toda su dirigencia. Apoya además, la 
alternativa periódica del mandato de sus directivas, cuya renovación mueva un 
proceso de elecciones libres, pluralistas, democráticas, secretas, personales e 
informadas. 

Estructura Provincial Regional del Movimiento Vecinal 
Igualmente, debe otorgar su máxima preocupación en dotar al movimiento 
vecinal de una estructura provincial y regional, partiendo de las uniones 
comunales de juntas de vecinos como un ente preferentemente técnico, para 
hacer diagnósticos, efectuar análisis, formular propuestas de solución, realizar 
evaluaciones y considerar prioridades para un desarrollo armónico. 

  
ORGANIZACIONES DE TRABAJADORES  

Movimiento Sindical 
Las transformaciones productivas exigen la readecuación de 
las estructuras sociales y económicas del país, donde el 
movimiento sindical debe jugar un rol activo, promoviendo la 
capacitación y reconversión sindical sin descuidar sus 
demandas permanentes en forma organizada, responsable y 
coherente, afianzando su independencia y autonomía.  

Movimientos Sindicales Libres y Autónomos 
Debe garantizarse plenamente el desarrollo de un 
movimiento sindical libre y autónomo. La libertad sindical no 
sólo debe entenderse en su dimensión individual, de afiliarse 
o desafiliarse a una organización. Asimismo, incluye la 
libertad colectiva o autonomía que permita el desarrollo, 
reconocido legalmente del pleno quehacer sindical en las 

 
 

 
 



reivindicaciones económicas-sociales, en la negociación 
colectiva, en la defensa de la libertad de trabajo y en la 
estabilidad laboral. Así, el movimiento sindical participa como 
agente transformador en las diversas instancias de la 
sociedad. El Partido Demócrata Cristiano debe mantener y 
fortalecer el desarrollo integral de los trabajadores a través 
de sus organizaciones sindicales. 

DISCAPACITADOS 

Reconocimiento de los Discapacitados en el Mundo 
Laboral 
En relación con la situación de los discapacitados, dado el 
desmedro en que desarrollan sus diversas actividades, y 
considerándolos personas normales, se debe propender a 
que:  

a) Por intermedio del partido, en los organismos que 
corresponda y ante el gobierno, se arbitren y se tomen 
medidas para que se creen talleres, a objeto de que se 
capaciten y se dé trabajo en forma seria y responsable al 
discapacitado 

b) El discapacitado cuente con todo el apoyo del partido para 
tener un trabajo honesto, serio y responsable, y que le dé un 
medio digno de vida, encuadrado dentro de la ley, de la 
sociedad y sea éste respetado como persona. 

 

 
Principios Rectores de las Políticas Sociales 
POLÍTICAS SOCIALES PARA LOS PRÓXIMOS AÑOS 

Diagnóstico 
La política social debe partir de un diagnostico de la 
realidad, heredada del régimen autoritario, caracterizada 
por situaciones de pobreza, extrema pobreza, marginalidad, 
desigualdad de acceso a los bienes y servicios sociales, 
aumento de las desigualdades entre las distintas regiones 
del país, aumento del desempleo y deterioro de nuestro 
medioambiente, entre otras. 

También hemos heredado una insuficiencia en el aparato 
del Estado y en su financiamiento que dificulta una solución 
rápida de todas las urgentes y legitimas demandas que 
surgen de la base social. 

A través del mayor gasto social que se está invirtiendo en la 
gente, tras la reforma tributaria, se han abierto nuevas 
posibilidades y se ha afianzado una mayor solidaridad. 

 
 

 
 

 



Simultáneamente, existe un proceso de reforma del aparato 
del Estado que crea nuevas posibilidades para integrar las 
políticas sociales entre sí y redistribuir recursos para los 
más necesitados. 

  

PRINCIPIOS ORIENTADORES 

Centrado en la Persona Humana 
Según nuestros principios, la política social debe estar orientada a promover la 
dignidad de las persona humana, el pleno desarrollo de sus potencialidades y 
de su integración social. 

Su diseño e implementación debe sustentarse en la búsqueda de la justicia y la 
equidad, para la consecución del bien común. 

La política social debe incentivar la solidaridad, la participación y la 
organización. 

Objetivos de las Políticas Sociales 
El objeto de las políticas sociales lo constituyen todos los chilenos, en un 
contexto participativo y solidario, asumiendo diversos roles en diferentes 
momentos. 

El gran desafío lo constituyen los chilenos que viven en la marginalidad, de la 
pobreza y de extrema pobreza, modificar esta situación debe ser tarea de 
todos. 

La Persona, la Familia y los Actores Sociales 
La política social debe tener protagonista a la persona humana y a los actores 
sociales, que deben ser sujetos activos de su propio desarrollo. Para lo anterior 
se requiere un fortalecimiento de la familia como objetivo privilegiado de las 
políticas sociales, de modo que ésta puede cumplir su papel central del núcleo 
de la vida afectiva. 

Ello requiere asimismo un fortalecimiento de la organización y la participación 
social. 

CRITERIOS QUE DEBEN CONSIDERAR LAS POLÍTICAS SOCIALES 

Integralidad 
La política social debe ser integral, actuando coordinadamente en las diferentes 
dimensiones que contribuyen al mejoramiento de la calidad de vida de las 
personas: sociales, económicas, culturales, ambientales. Políticas, entre otras 



Rol del Estado 
Al Estado le corresponde un rol fundamental en el diseño e implementación de 
las políticas sociales, asumiendo los principios de solidaridad, subsidiaridad y 
una opción preferencial por los pobres. 

Dimensión de Desarrollo para el Logro de la Equidad 
Para el logro de la equidad y la justicia social, el Estado, a través de políticas 
de desarrollo, debe procurar para todos los ciudadanos la igualdad de acceso a 
las oportunidades en educación, salud, vivienda, justicia, trabajo, seguridad 
social y seguridad ciudadana. 

Dimensión de Asistencia para el Logro de la Equidad 
Al mismo tiempo, para paliar los problemas derivados de la extrema pobreza, el 
Estado deberá actuar en la dimensión asistencial, asegurando a los más 
desposeídos condiciones mínimas para la satisfacción de sus necesidades 
básicas, con un sentido de promoción y de desarrollo 

Rol del Sector Privado 
También debe integrarse creativamente en le diseño e implementación de 
estas políticas al sector privado: la comunidad organizada, las empresas, las 
organizaciones no gubernamentales y otras. 

Requisito de Financiamiento 
Para que la política social pueda concretarse debe contar con financiamiento 
adecuado, que sea público o privado. De no contar con este financiamiento, no 
sólo no se lograran los objetivos, sino que se generarán problemas más graves 
que los que se quieren solucionar, que es la característica de una política 
populista. 

Focalización y Localización de las Políticas del Estado 
Para que las políticas sociales sean eficientes se requiere también que estén 
bien focalizadas, a fin de que los beneficios de dichas políticas lleguen 
efectivamente a los grupos y localidades que se desea favorecer. 

Precisión Diagnóstica 
Para que las políticas sociales cumplan su objetivo se requiere precisar los 
grupos más vulnerables. Para ello es imprescindible afirmar un diagnostico en 
forma participativa, en el que deben jugar un papel activo los grupos 
específicos: mujeres, jóvenes, organizaciones vecinales, trabajadores, 
profesionales, adulto mayores, niños, discapacitados, y otros como pirquineros, 
pescadores artesanales y temporeros, especialmente en su expresión local 
(región, comuna, barrios). 

 
Eficiencia del Estado 
Para lograr los objetivos de las políticas sociales se 
requiere mejorar la eficiencia del Estado, esto es, que se 
modernice, capacite sus recursos humanos y tenga una 

 



gestión ágil y efectiva. 

Erradicación de la Pobreza 
La Democracia Cristiana se propone como objetivo 
prioritario de su política comprometer al país en la tarea de 
erradicar la extrema pobreza antes de fin de siglo. esta 
tarea debe ser asumida por toda la sociedad, a partir de la 
enorme deuda social heredada. 

Ello hace necesario diseñar y poner en práctica un 
ambicioso programa de compensación social que sea 
internamente coherente, compatible con la política 
económica y coordinado desde el más alto nivel de la 
administración del Estado. 

  

 
 
 

 



Programa Social y Consenso Nacional 
Este programa debe concertarse con nuestros aliados y generar un alto 
consenso nacional, garantizando la mantención y perfeccionamiento de nuestra 
democracia mediante el logro económico con equidad. 

Elaboración Doctrinaria de Técnicas 
Esta tarea requiere un esfuerzo de elaboración doctrinaria y técnica que aborde 
temas como el rol del Estado, su indispensable reforma, el papel de la sociedad 
civil y la promoción de nuevos canales de participación.  

SALUD 

Diagnóstico 
Durante la última década, por la imposición de una política neoliberal, se redujo 
el gasto publico en salud, produciendo un grave deterioro en su principal 
exponente, el sistema nacional de servicios de salud (SNSS), responsable e la 
atención del 80% de la población. 

Este deterioro se manifestó en la falta e inversión en infraestructura y 
equipamiento, en las malas condiciones de trabajo de quienes laboral en el 
sector y en el éxodo del personal capacitado hacia el sector privado de salud 
altamente privilegiado. 

Esta critica situación ha significado una desigualdad en el acceso, la 
resolutividad y la calidad de atención entre los sistemas públicos y privados de 
salud.  

El Derecho a la Salud 
La salud es un bien consustancial a la vida humana, relacionado con la calidad 
de ésta. El acceso a la atención de salud constituye un derecho básico que la 
sociedad debe garantizar. 

Equidad en Salud 
El derecho a la salud debe garantizar para toda la población, 
independientemente de cualquier condición de la persona: económica, social, 
étnica, religiosa, política o de salud. 

Por ello, el Estado debe procurar un financiamiento adecuado y solidario, que 
asegure que todas las personas tengan acceso a la salud. 

Desarrollo Tecnológico y Salud 
El desarrollo científico-tecnológico, aplicado al campo de la salud, plantea 
nuevos desafíos y tensiones. 

Por una parte, aparecen dilemas morales y éticos, los que deben ser 
abordados a la luz de nuestra doctrina humanista cristiana, respetando la 
dignidad de la persona. 

El progreso científico-tecnológico, por otra parte, encarece las acciones y 



tiende a ahondar la inequidad en perjuicio de los más desposeídos. 

Ello exige redoblar los esfuerzos para hacer buen uso de los recursos y 
aumentar la eficiencia económica y social en l aplicación apropiada de la 
tecnología. 

Salud, Tarea de Todos 
El desarrollo humano integra, del cual la salud es un componente, requiere de 
un compromiso solidario que debe alentar el aporte de la comunidad 
organizada. 

De allí que se considere fundamental procurar la capacitación e incentivar la 
participación e integración de las persona, familias y comunidades en 
programas que, además de considerar la atención en la enfermedad, tengan un 
énfasis creciente en prevención y promoción. 

Dado que en la realidad actual han adquirido importancia los problemas 
asociados a la salud mental, alcoholismo, tabaquismo, drogadicción, SIDA, 
entre otros, aparece prioritario el esfuerzo solidario y participativo de la 
comunidad organizada para enfrentarlos en forma integral. 

Rol del Sector Privado 
Debe procurarse la participación complementaria y creciente del sector privado 
organizada, empresas, organizaciones no gubernamentales y solidarias en la 
atención de salud. 

El Mercado en Salud 
El mercado es un instrumento útil para orientar la asignación de recursos 
tendientes a satisfacer necesidades de la población. 

Sin embargo, a la luz de nuestra doctrina y dadas las características 
económicas de la mayoría de las población chilena, el mercado aplicado a 
salud es insuficiente por sí solo par alcanzar la justicia, la equidad, el desarrollo 
y bien común. 

Las limitaciones del mercado en el campo de la salud refuerzan la necesidad 
de una participación activa del Estado. 

Rol del Estado 
El Estado tiene responsabilidades normativas, de supervisión y de definición de 
la política de salud, debiendo garantizar el derecho a la salud. 

El Estado también debe ejercer un rol asistencial activo, para procurar el 
acceso, resolutivo y calidad de la atención en salud, con especial procurar el 
acceso, resolutivodad y calidad de la atención en salud, con especial 
preocupación por los que sufre pobreza y marginalidad, haciendo efectiva 
nuestra opción preferencial por los pobres, en el marco del respeto a la 
dignidad de la persona y como parte del proceso de desarrollo. 

Para que el rol del Estado cumpla los objetivos de la política de salud, es 



imprescindible modernizar el aparato estatal y procurar la máxima eficiencia 
técnica, económica y social de los sistemas e instituciones, directa e 
indirectamente relacionadas con al salud. 

Hacia una Salud Integral 
Para el progreso hacia una política coherente, centrada en la salud integral, es 
necesario avanzar en el campo legislativo y en acciones tendientes a lograr: 

a) Sistemas adecuadas de financiamiento. 
b) Sistemas que aseguren servicios de promoción, prevención, recuperación y 
rehabilitación de salud. 
c) Resguardo de la salud pública. 
d) Protección de lo grupos más vulnerables. 

Asimismo, se debe incentivar la educación de la población en salud como tarea 
compartida tendiente a conseguir estilos de vida saludables que se traduzcan 
en una mejor calidad de vida de la población. 

DESARROLLO URBANO 

Grave Problema que la Sociedad debe Enfrentar 
La crisis de la ciudad es uno de los problemas más graves que la sociedad 
chilena deberá enfrentar hacia fines de este siglo. 

Las diferentes políticas desarrolladas en este campo por gobiernos de distinto 
signo, no fueron suficientes para controlar la expansión y responder a los 
principales problemas ambientales y a generar un entorno especial apropiado 
para el desarrollo de la vida comunitaria. Como resultado, tenemos una ciudad 
desordena en su funcionamiento, desequilibrada para la convivencia social, 
ineficiente para el desarrollo de actividades económicas, desmesurada para su 
administración o con evidente deterioro de la calidad de vida. la ciudad se ha 
transformado en una entidad compleja y contradictoria, donde tratan de 
coexistir diferentes modos de vida. 

Proyecto Humanista 
El desafío urbano de la década del 90 será recuperar la ciudad para las 
personas. Para ello la Democracia Cristiana debiera diseñar y propiciar un 
proyecto humanista de hacer ciudad. Los objetivos principales de este proyecto 
son: 

a) Hacer ciudad a escala de las personas y de sus actividades vecinales, con 
un entorno urbano grato, funcional y sin contaminación. 

b) Hacer ciudad eficiente para el desarrollo de las actividades económicas, 
reforzando los centros de producción, comercio y de servicios existentes, a la 
vez que estructurar un sistema de vialidad y transporte que facilite los 
desplazamientos de la población. 

c) Hacer ciudad como expresión de la cultura moderna, apoyándose en nuestra 



identidad y tradición, y que sea adecuada a nuestras actuales formas de vida. 

d) Hacer ciudad en forma participativa en que la gestión urbana sea el producto 
consensual de las propuestas del Estado y municipios en conjunto con la 
comunidad organizada. 

Planificación 
La Democracia Cristiana plantea al país que la ciudad no se estructura 
conforme a la leyes del mercado, como lo demuestra la actual crisis urbana. La 
planificación de la ciudad es la que en definitiva debiera definir el entorno, los 
espacios de edificaciones que necesita el hombre y la comunidad, para el 
desarrollo de su vida cotidiana. 

Ciudad para Todos 
Todos los ciudadanos deben tener acceso a los bienes y servicios que ofrece la 
ciudad. Una sociedad democrática debe estructurar una ciudad para todos, de 
modo de proporcionar a sus habitantes, sin distinción de niveles sociales, 
viviendas dignas, espacios públicos urbanos o de mejor calidad, equipamiento 
apropiado a las necesidades de las comunidades locales, buenos servicios 
públicos que permitan superar la segregación social y espacial. 

Política Urbana Coherente 
Un política urbana coherente debe abordar la recuperación de la ciudad 
histórica y proponer a densificar las ciudades para un mejor aprovechamiento 
del suelo y los servicios urbanos. 

Programa Habitacionales 
Los programas habitacionales deben considerar un debido equipamiento para 
generar barrios variados y equipados. El proyecto humanista para la ciudad 
deberá privilegiar la calidad del entorno urbano para la consolidación de los 
barrios, que permitan desarrollo en torno a la organización de la comunidad. 

Urbanización y Construcción 
Los códigos de urbanización y las ordenanzas de construcción deben 
responder a orientaciones de carácter técnico y ser sancionados 
democráticamente, ajustando sus contenidos a las realidades locales. 

Concertación entre Estado Municipio y Organización Social 
La concertación entre Estado, municipio y organización social debe ser el 
mecanismo de gestión para la construcción de una ciudad y barrios para la 
persona y la comunidad. 

El rol del Estado y de los municipios como también de la comunidad organizada 
y el sector privado en la construcción de la ciudad, deben cambiar radicalmente 
en los próximos años. El Estado debe asumir un rol protagónico en las grandes 
decisiones de planificación urbana. En colaboración con los municipios y en 
conjunto con la comunidad organizada, deberían definir y desarrollar proyectos. 
Urbanos para la construcción de barrios y ciudades adecuados al entorno y 
apropiados a nuestra realidad económica, geográfica y modos de vida de la 



población. 

VIVIENDA 

Principios Generales 
Algunos principios generales en que el Partido Demócrata Cristiano deberá, 
sustentar los programas habitacionales de vivienda social en Chile, son: 

Estado Facilitador 
Los sectores socioeconómicos de menores ingresos han tenido hasta ahora 
una total dependencia del Estado para mejorar su situación habitacional, 
realidad que se acentuó durante los últimos años. 

Para lograr que el Estado cambie su rol de ejecutor a facilitador, junto con 
poner a disposición del sistema los instrumentos y adecuar las formas, se hace 
necesario fomentar la creación de un apoyo profesional del sector social 
privado, dispuesta a servir a los beneficiarios y postulantes a la casa propia, 
permitiendo de esa manera que sean ellos, individual colectivamente, quienes 
puedan definir su vivienda. 

Progresividad y Redistribución 
Los programas de vivienda social promovidos por el Estado deben considerar 
mayores inversiones y aportes de recursos sociales y humanos para las 
viviendas, o soluciones habitacionales más económicas, destinando menos en 
la medida en que aumenta su valor, dejando allí un mayor un mayor espacio 
para inversión del sector privado y de los beneficiarios. Esto significa destinar 
mayores inversiones públicas para las viviendas de los sectores de mayor 
pobreza, exigiendo proporcionalmente un mayor esfuerzo económico y una 
mayor participación de la inversión privada e institucional, de acuerdo a las 
mayores posibilidades de los sectores medios. 

Regionalización 
Siendo Chile un país con diversos climas y costumbres, con una geografía 
variada de una región a otra, con producción de materiales distintos y 
necesidades habitacionales diversas, los programas de vivienda social deben 
recoger estas variables, incorporándolas regionalmente, tanto en el sector 
urbano como rural. Para que esta regionalización sea real, es necesario 
delegar la aplicación local de las inversiones en la región. Por otra parte, se 
debe mantener, en el nivel central la decisión de la políticas globales de 
asignación de recursos, de acuerdo a la población urbana y rural, la distribución 
de familias según sus ingresos, el déficit habitacional, el potencial productivo de 
cada región, buscando la distribución de los recursos con equidad. 

Libre asociación 
Un sistema habitacional justo requiere agentes con similar grado de 
información y poder, para asegurar negociaciones equilibradas. Los usuarios 
tienen el derecho de asociarse, para participar en el mercado en iguales 
condiciones que las de los demás agentes. 

Respetando la libre asociación de los postulantes a los diversos programas de 



vivienda social, se incorpora la posibilidad de participar. 

Solidaridad y Participación 
Los programas de vivienda social deben estar informados por la solidaridad. En 
la práctica, esto significa: 

a) El apoyo del Estado a la gestión que los más pobres emprenden para 
obtener su vivienda. 
b) La solidaridad entre los propios beneficiarios, manifestada en la aceptación 
de responsabilidades comunes, para enfrentar tanto el trabajo previo al acceso 
a la vivienda como después de adquirida, para desarrollar los barrios y 
comunidades, en la inserción en las ciudades y en el desarrollo cumplimiento 
de sus obligaciones. 

La participación significa, en este contexto, considerar a los beneficiarios como 
actores del proceso y no sólo como sujetos pasivos receptores de beneficios. 



  

INTEGRACIÓN SOCIAL Y URBANA 

Integración Social 
Durante los últimos años se ha producido una creciente 
desintegración social en las grandes ciudades de nuestro 
país, están segregadas entre sectores de pobres y de ricos. 
Se esgrime el mas variado tipo de argumentos para 
sustentar esa situación: el valor de las propiedades y la 
plusvalía, en otros. 

La localización de las viviendas sociales es uno de los 
responsables de la desintegración social real. 

Integración urbana 
Al igual que la integración social, se debe buscar la 
integración urbana, tratando de recuperar los sectores 
deprimidos. La integración urbana supone que las 
construcciones incorporen a la familia en la red de servicios 
urbanos de salud, educación, comercio, transporte, 
comunicaciones, servicios cívicos, culto, entretenciones, 
deporte, áreas de esparcimiento, entre otros. 
Las ciudades se fueron formando, durante estos últimos 
años, sin sentido de conjunto y respondiendo sólo al criterio 
de que el mercado lo resolvería todo, cuestión que no 
sucedió. 

 
 

 
 

 



Red de Equipamiento 
Las viviendas sociales requieren de una red de equipamiento capaz de 
soportar los requerimientos de vida de las familias que las habitarán. 

Respeto por el Medio Ambiente 
Los programas de vivienda requieren respetar el medioambiente donde se 
desarrollan. No sólo es necesario producir viviendas, sino también asegurar 
sus futuros moradores un medioambiente adecuado. 

Para la incorporación de los nuevos conjuntos de viviendas sociales al 
medioambiente, es necesario planificar no tan sólo para preservarlos, sino 
también para transformarlos en parte integrante de dicho medio. 

Las casa no se incorporan en ese espacio para destruirlo y dejarle paso a las 
familias, sino para regenerarlo con la vida de los hombres. 

Las viviendas sociales deben someterse a las normas restrictivas del uso del 
suelo, derivadas de las condiciones geológicas y otras. 

Eficiencia, Austeridad y Tecnologías Apropiadas 
Los recursos de suelo urbano, infraestructura social y de servicios económicos, 
técnicos, financieros y profesionales son escasos. Con ello debemos enfrentar 
la producción de las viviendas sociales que necesitan miles de familias, lo que 
obliga a utilizar métodos eficientes y austeros, tecnologías apropiadas en su 
planificación, producción y administración. 

Estabilidad 
Los agentes que participan en la actividad de la vivienda social reaccionan ante 
cada estímulo o señal que se emite de diversa forma. 

La estabilidad es necesaria en las normas sobre política habitacional, ya que 
supone adoptar decisiones, a lo menos de mediano plazo, para asegurar 
posibilidades de éxito a todos los actores. 

Esa misma estabilidades es garantía necesaria para el desarrollo de los planes 
de vivienda para todos los actores de la población. 

SEGURIDAD SOCIAL 

Diagnóstico 
Las materias propias de seguridad social han adquirido enorme importancia en 
el últimos tiempo, sin perder su carácter de indicador de los niveles de justicia y 
equidad imperante en una sociedad. 

Como efecto de la reforma previsional, implementada durante el gobierno 
pasado, se ha desarrollado dos fenómenos de carácter económico: por una 
parte, más del treinta por ciento del presupuesto de la nación se destina y se 
destinará en los próximos años a financiar las prestaciones del antiguo sistema 
previsional, el déficit existente en las cajas de la Defensa Nacional y otros 
beneficios sociales; y, por otro lado, una proporción fundamental del ahorro y la 



inversión privada está conformadas por los dineros destinados a financiar las 
jubilaciones de los trabajadores, además de los grandes recursos previsionales 
que administran otras entidades privadas vinculadas a la seguridad social. 

Objetivo 
La seguridad social es un instrumento de la política económica y social del 
país, que debe preocuparse de las prestaciones y beneficios necesarios para 
superar los estados de necesidad que las personas sufren a lo largo de su 
existencia (vejez, invalidez, muerte, viudez, orfandad, salud, enfermedad, 
maternidad, prestaciones familiares, cesantía, accidentes del trabajo y 
enfermedades profesionales). 

Los cambios de la sociedad moderna y la desigualdad social han producido 
nuevas necesidades y grupos sociales que atender, como la madre o el padre 
solo, los adultos mayores, el nuevo rol del padre en relación a la paternidad 
responsable, lo cual significa adecuar conceptos a actuales condiciones 
sociales. 

Principios 
La población debe estar protegida frente a estas contingencias, con 
prestaciones cuyos niveles mínimos y uniformes, deben ser suficientes para 
atenderlas. 

Solidariamente, a su vez, cada cual debe contribuir, según sus capacidades y 
posibilidades, para generar un sistema coherente, armónico y financiero. 

La seguridad social, por su naturaleza, no puede estar sujeta exclusivamente a 
las fuerzas de mercado, constituyendo una herramienta tan fundamental en la 
búsqueda de una sociedad más humana, más justa y más solidaria. 

Financiamiento 
A medida que se desarrolla la sociedad, el financiamiento de las prestaciones 
sociales es más elevado y supone aportes obligatorios de toda la población, de 
acuerdo a sus ingresos, además del que realice la sociedad en su conjunto, a 
través de los fondos del Estado. Esto implica que el sistema se sustenta en 
bases contributivas y asistenciales. 

Criterios Básicos 
La seguridad social, ya sea a través de instituciones públicas o privadas, con o 
sin fines de lucro, debe: 

a) Garantizar condiciones de justicia y equidad 
b) Garantizar a todos los ciudadanos los medios de vida mínimos en caso de 
pérdida o reducción de sus medios de existencia, causada por circunstancias 
no dependientes de su voluntad. 

Rol del Estado 
El Estado debe velar porque las prestaciones lleguen a todos, en nivel 
adecuado a las necesidades, sin descuidar el resto de las políticas sociales. 
Debe promover, orientar y favorecer mecanismos para que, mediante la 



iniciativa de los grupos sociales, se desarrollen formas de asistencias y 
servicios social destinadas a otorgar prestaciones a quienes no pueden 
acceder por sistema contributivos y a complementar y mejorar los existentes. 

Otros Deberes del Estado 
Al Estado le corresponde también: 

a) Fijar las reglas del juego, que permitan la transparencia en la información 
sobre estos temas. 
b) La desconcentración del poder económico, asociado a los inmensos 
recursos acumulados. 
c) La defensa de los intereses de los usuarios de los diversos regímenes y 
prestaciones existentes. 
d) La búsqueda incansable de una mayor eficiencia y eficacia de todo el 
sistema de seguridad social. 

Inversiones 
Las inversiones asociadas a los fondos de pensiones deben considerar no sólo 
el legítimo afán de acrecentar esos recursos en beneficio de sus propietarios, 
sino entender que toda decisión de inversión plantea una opción moral y 
cultural. Ello significa considerar que no es lo mismo invertir en un país u otro, 
en un sector de la economía u otro. 

En este contexto, dichas inversiones pueden orientarse, también, a los sectores 
sociales, sin descuidar la rentabilidad necesaria para obtener pensiones 
dignas. 

Participación de los Usuarios 
Se debe promover la participación de los trabajadores organizados en la 
administración de las instituciones de seguridad social y en la responsabilidad 
que les cabe, como individuos, en ellas. 

Integración de Sectores Marginados 
La seguridad social debe contribuir a integrar a sectores marginados, 
especialmente a los adultos mayores, porque la sociedad no puede dejar solos 
a sus ancianos. 

Opción del Partido Demócrata Cristiano 
El Partido Demócrata Cristiano asume una opción irrenunciable de su acción 
política: fomentar e impulsar la gestión, creación, desarrollo y 
perfeccionamiento de las organización popular en nuestro país. 

En ese sentido, tiene validez y significación experiencias asociativas, solidarias 
y de cooperación de diversa índole, como el cooperativismo, la autogestión, la 
ayuda mutua, la autoconstrucción y entre otras. 

Marco Jurídico 
Para ello, es necesario legislar y perfeccionar un marco jurídico adecuado a 
todas las organizaciones existentes históricamente en nuestro país, 
reconociendo la misma importancia a aquellas surgidas durante los últimos 20 



años, como ollas comunes, "comprando juntos", talleres y microempresas.  

Política de Promoción 
Asimismo, consideran necesario generar constantemente políticas de 
promoción para el sector poblacional, en el ámbito socioeconómico, lo que 
constituye un apoyo sustancial para su existencia. 

Ellos contribuirá al desarrollo de una cultura de la organización que, a partir de 
nuestros valores y principios, no sólo dé significación al concepto de 
organización, sino que además permita delinear las orientaciones, conductas y 
prácticas para una cultura de la organización, en un sentido asociativo. 

Fomentar el Desarrollo de las Organizaciones Sociales 
El Estado, a través de mecanismos de decisión democráticos, debe fomentar el 
desarrollo de las organizaciones sociales, respetando su autonomía y 
generando condiciones para que ellas participen en la gestión de las normas 
legales, que regulan su funcionamiento y financiamiento. 



PARTICIPACIÓN SOCIAL 

Criterios para una Participación Integral 
La sociedad solidaria, a la cual aspiramos, requiere de una 
efectiva participación social, que debe fundarse en: 

a) Una concepción pluralista y no excluyente de la 
sociedad, capaz de acoger la diversidad de los actores y 
sectores sociales. 
b) Un énfasis creciente en el fortalecimiento de la sociedad 
civil. 
c) Opciones preferenciales por sectores postergados. 
d) La eficiencia en los proyectos, programas y políticas de 
desarrollo socioeconómico, destinados a satisfacer las 
necesidades reales y concretas de las personas. 
e) El enfrentamiento decidido de los problemas sociales 
más sensibles, como la satisfacción de las necesidades 
básicas, el mejoramiento de la calidad de vida, la protección 
del medioambiente, las enfermedades sociales y la 
seguridad ciudadana. 
f) El fortalecimiento de los aspectos sociales y económicos 
de la democracia, de forma tal de avanzar en la igualdad de 
oportunidades para todos. 
g) El resguardo y promoción de la identificación regional, 
provincial, comunal y local, con sus matices y 
características propias. 
h) La posibilidad de que los ciudadanos, especialmente a 
través de sus organizaciones, tomen parte en las 
decisiones que les afecten. 

Para cumplir estos criterios es necesario: 
Requisitos 

a) Fortalecer las organizaciones sociales de base, tanto 
territoriales como funcionales, promoviendo normas legales 
que faciliten su desarrollo, que impidan el paralelismo de 
organizaciones y garanticen su autonomía. 
b) Que el Estado y la sociedad asuman el rol de difusores 
de las políticas, proyectos y realizaciones, así como 
también el de promotores de asistencia técnica y agentes 
de capacitación en general, debiendo, además, informar y 
otorgar incentivos para apoyar este proceso. 
c) Actualizar los cuerpos legales que permitan la 
organización de los pobladores y los campesinos, 
incluyendo el reconocimiento de las organizaciones 
respectivas de la base social en el nivel comunal, provincial 
y regional. Dicha actualización deberá incluir mecanismos 
de apoyo organizacional, capacitacional, financiamiento y 
canales de participación. 
d) Que cualquier cambio legislativo y programas que se 

 



diseñen cuenten con la participación activa de los 
pobladores como actores directamente involucrados. 

 
Cultura y sus Actores 
COMUNIDAD DE HONBRES LIBRES 

Preocupación por la Persona y la Comunidad 
La cultura es un bien común. Asumimos una idea de cultura 
a partir de la orientación valórica del humanismo cristiano, 
cuyos ejes centrales son la preocupación por la persona 
humana y la comunidad, lo cual se conjuga en nuestra 
propuesta de construcción de una comunidad de hombres 
libres. Asumimos también la necesidad de estar abiertos a 
otras perspectivas y diálogos. 

La Cultura y su Significado 
Cultura es le conjunto de valores, expresiones y acciones 
cotidianas con que las personas logran su crecimiento y 
desarrollan su creatividad, generando una identificación 
natural con sus semejantes. Es la conversación 
ininterrumpida, el intercambio de las formas de vida, hábitos 
y costumbres, el lenguaje y los símbolos. 

La cultura articula las experiencias individuales, las formas 
de organización y protagonismo por medio de las cuales las 
personas proyectan su experiencia. 

La cultura es la proyección de la creatividad del hombre en 
el ejercicio de su libertad, su arte y su sentido de lo espiritual 
y de lo trascendente. 

  

 
 

 
 

 

La cultura genera una identificación y una pertenencia del hombre a una 
comunidad y sus tradiciones, abriendo espacios a la solidaridad, a un trabajo 
común y a la participación. 

El Proyecto del Partido Demócrata Cristiano 
El proyecto del Partido Demócrata Cristiano debe construirse a partir de la 



mirada de nuestra cultura, donde reconocemos nuestra pertenencia a una 
comunidad, que se afirma en una identidad específica. Se trata de asumir 
desde dónde pensamos u hacemos país. 

El Contexto de la Cultura 
En esa perspectiva, reconocemos en la cultura el patrimonio del ser nacional, 
sus valores comunitarios, su memoria histórica y su tradición, su quehacer 
presente y sus proyectos, anhelos y utopías. Nuestra propuesta cultural debe 
ser concordante con el contexto latinoamericano y nacional, a partir del rescate 
y el desarrollo de la identidad de la comunidad local frente a la comunidad 
universal. 

Reconocimiento de las Culturas 
Ello se traduce en reconocer el valor de las culturas autóctonas y la libre 
expresión de las minorías étnicas, así como en garantizar la libertad y la 
participación de la cultura popular y de los marginados. 

Experiencia Comunitaria 
Los democratacristianos creemos que la cultura se realiza en una experiencia 
comunitaria, en cuyo seno se expresa el más auténtico sentido de persona. 
Esto es ser con otros y para otros, una constante relación de dialogo del 
hombre consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y lo trascendente. Es 
pues un estilo de vida cuyo actor principal es le ser humano y su entorno. 

  
Cultura y Cambio Social 
Los grandes desafíos que enfrentamos en este ámbito 
tienen relación con le ática del poder y la economía que 
surge de la modernidad: la exaltación del individuo, la 
primacía de lo privado sobre lo comunitario y la 
deshumanización de lar relaciones humanas. Como 
contrapartida, proponemos un desarrollo a escala humana, 
que asume la calidad de vida más allá de las formulaciones 
económicas y reconoce a la persona como sujeto 
protagónico del cambio social. Se trata de mantener una 
visión ética del cambio. 

Cultura y Vida Política 
Constatamos una pérdida de adhesiones a lo político en la 
comunidad. Esta situación es explica en parte por una 
desvinculación de la política respecto de la vida cotidiana de 
la gente y también por la ausencia de proyectos y soluciones 
que logren concitar el entusiasmo colectivo. 

Los democratacristianos creemos que la vida política es una 
actividad de servicio. Esto implica conocer a aquel a quien 
se pretende servir, ser consciente de la realidad y asumir la 
acción política como un hecho cultural. 

 
 
 
 

 



 
  

La Realidad Contemporánea 
Las actuales condiciones de realidad contemporánea, resultantes del derrumbe 
de los socialismos reales y de la no resolución de la cuestión social por la 
injusticia y el economicismo de los sectores neoliberales, nos hacen reafirmar 
la plena vigencia de nuestros valores, la defensa de la dignidad humana, la 
democracia integral y los derechos de la sociedad civil frente al Estado, para 
estructurar una comunidad solidaria. 

Asumir los Problemas de la Modernidad 
La historia continúa y es necesario seguir escribiendo nuevas historias, 
inspiradas en la ética que liberales, neoliberales y otros sistemas han negado. 

El desafío, desde un punto de vista cultural, consiste en generar al interior de la 
sociedad los espacios de acción que nos permitan la concreción de aquellos 
valores que nos sustentan. Significa unir, sin ambigüedades, valor y acción, 
porque corremos el riesgo de caer en las prácticas que criticamos. 

Cultura, Libertad y Consumismo 
Uno de los signos de nuestro tiempo es el consumismo, que aun en las 
sociedades más ricas degrada la libertad y el crecimiento de la persona, 
desnaturaliza la vida humana y quiere llenarla de cosas, aunque no logra 
hacerla feliz. 

Los valores de la cultura liberal promueven la competencia y el individualismo 
sin límites, negando el vínculo con los demás. 

En nuestros países, el acceso desigual al consumo y el abuso de la libertad 
económica agravan las diferencias sociales, creando situaciones de injusticia y 
violencia. 

Más aún, en la compulsión consumista, que va unida a una cultura de lo 
desechable, está el origen del grave deterioro ambiental que sufre el planeta. 

Para los democratacristianos, la libertad es el espacio de relaciones 
comunitarias que promueven valores de cooperación, solidaridad y justicia. 

Aspiramos, por lo tanto, a favorecer una cultura de responsabilidad en el 
consumo, que permita mejorar la calidad de vida y detener el despilfarro de los 
recursos humanos y ambientales, y en que los bienes estén al servicio del 
hombre y no éste en función de aquellos. 

Creación Artística y Cultural 
La creación y el goce de la creación artística y cultural son un derecho y un 
deber que tiene como objetivo la verdad, la bondad y la belleza. La cultura 
promovida por la Democracia Cristiana debe tener en su horizonte la ética y la 



estética que se alimenta de la experiencia participativa y solidaria. 

  
La Marginalidad 
La marginalidad de vastos sectores de la sociedad ha sido 
uno de los fenómenos más característicos del tercer Mundo 
y de América Latina. Ella tiene su origen especialmente en 
la marginación económica y social en que las políticas 
neoliberales han sido un factor determinante. A ello se 
agrega una marginalidad de opción, que es el alejamiento 
consiente de grupos sociales de las instancias de decisión, 
motivado por el escepticismo e incredulidad respecto a la 
capacidad de las instituciones para satisfacer sus 
demandas. Los jóvenes son un sector especial en esta 
situación. 

Política Cultural 
Nuestra política cultural debe preocuparse preferentemente 
de la reconstitución de los tejidos de la identidad, la cual 
pasa por la restitución o creación de las instancias de 
encuentro de los miembros de la comunidad. Encuentro bajo 
los signos de la pertenencia, del esfuerzo, de la autoestima, 
del respeto de la dignidad de la persona, del valer por el ser 
y no por tener. 

Una política cultural debe plantearse la constitución de una 
red que estimule entre las personas la solidaridad, la 
participación, el protagonismo. Esto posibilitará el paso del 
individuo a la persona, de la comuna a la comunidad, de 
masa a pueblo con perfil consciente de su historia y de su 
creatividad hacia el futuro. Esta conciencia se hace con el 
otro, no contra el otro, es decir, en democracia. 

  

 
 

 
 

 



Cultura y Desarrollo 
La política de Chile en este aspecto ha sido deficiente. El desarrollo se ha 
extendido casi exclusivamente como proceso económico. La cultura ha sido 
abordada lateralmente y, a menudo, instrumentalizada. La identidad se ha 
menoscabado por una apertura indiscriminada a lo foráneo. La participación ha 
sido parcial, periférica e injusta.  

El deterioro de la convivencia entre los hombres, con su secuela de 
transgresiones a los derechos humanos, revela un vacío espiritual y ético. 

El conocimiento, que ha adquirido dimensiones impensables en nuestro tiempo, 
y la creación artística, tienen también relación directa con el fortalecimiento 
económico y la justicia social, a la vez que vigorizan la capacidad de las 
personas de gozar, valorar, representar y enjuiciar la realidad. 
No hay desarrollo nacional sin una atención a la cultura. Esta debe estar 
vinculada a la identidad, la que involucra la participación de la comunidad en 
los márgenes más amplios. 

Los Pueblos Indígenas 
Con la llegada del español, los pueblos indígenas fueron marginados 
paulatinamente de la tierra que era y es la razón de su existencia, pues en ella 
se sustenta su organización política, económica y sociocultural. 

Actualmente los pueblos indígenas viven en la más extrema marginación y 
pobreza, con peligro de extinción de su cultura, producto de diversas 
segregaciones de las cuales son responsables directos la sociedad y el Estado 
chileno, agraves de la legislación, les ha impuesto valores ajenos y excluyentes 
de su propia cultura. 

Para la preservación de la rica cultura de los pueblos indígenas es necesario 
que el Estado y la sociedad reconozcan y respeten su propia identidad y la 
incorporen como parte de la cultura nacional. 

Valores de la Cultura 
La cultura humanista cristiana se fundamenta en los valores de la verdad, la 
paz, la solidaridad, la justicia y la libertad. Si cada generación renueva la 
búsqueda de la verdad, somete a prueba su propia vida y asume, así 
responsablemente, los cambios haciendo sus valores más vivos. 

Cultura y Descentralización 
El centralismo ha desposeído de sus centros naturales e históricos a las 
regiones, provincias y comunas. El arribismo ha llevado a desvalorar la 
pertenencia territorial, social y cultural. Un individualismo y un pragmatismo 
desmesurado lesionan gravemente una tradición solidaria, participativa, de 
largo ancestro en nuestra historia. 

Frente al centralismo discriminatorio y elitista es fundamental la reivindicación 
de lugares de encuentro de la localidad, que ayuden a los habitantes a 
encontrarse consigo mismo y con el otro; con arraigo y con proyección. 
Espacios que patenticen el dialogo del hombre con la naturaleza, con perfil, con 



atmósfera, con psicología y filosofía local y regional. 

Autonomía y Creatividad Cultural 
La cultura requiere de autonomía para florecer. No puede ser dirigida, 
controlada o censurada. Ella debe expresar la pluralidad de pensamientos, 
ideales y gustos de los distintos sectores de la sociedad. Por lo tanto, la 
participación del sector privado en este ámbito cumple un papel fundamental. 

La acción del Estado, por su parte, debe concurrir a esa libertad y autonomía, 
pero también debe velar porque la cultura, como un bien de la humanidad, no 
puede ser sólo patrimonio de unos pocos. De allí que junto con promover, 
estimular y abrir cauces para la creatividad cultural, el Estado debe contribuir 
con esfuerzo para que todos puedan participar de la creación y de los bienes 
culturales. 

Influencia de los Medios de Comunicación 
La libertad genuina, como espacio de relaciones personales, aparece 
amenazada por formas sutiles pero desatadas de alineación, principalmente a 
través de los medios de comunicación. Por una parte , nunca como ahora el 
hombre fue capaz de abrazar el mundo de manera tan rápida y eficaz; todo 
aparece hoy, más allá de las distancias geográficas y culturales, perteneciente 
a nuestro universo particular. Por otra, existe la paradoja de que ese mundo 
comunicado en lo tecnológico, tiende a producir una profunda incomunicación 
humana. 

Participación Plena 
El hombre como persona debe tener acceso a todas las manifestaciones del 
arte y la cultura. El discriminará la forma que satisfaga sus expectativas de 
desarrollo personal y aumentará su sensibilidad para disfrutar, entender y 
apreciar estas expresiones. 

Valoramos al hombre en su perfectibilidad, como un producto inacabado, por lo 
cual proponemos la formulación de principios rectores de su expresión y de su 
creatividad, que lo humanicen y le otorguen trascendencia. 

En lo personal y en lo social o colectivo, un proyecto político que busque 
estimular la creación artística y las diferentes expresiones de la cultura debe 
contemplar al menos las siguientes etapas: 

a) Fortalecimiento de la autovaloración de fórmulas propias de arte y cultura. 
b) Creación de canales de difusión de estas manifestaciones culturales y 
artísticas. 
c) Identificación de la comunidad con sus peculiares formas de creación y 
expresión cultural. 
d) Desarrollo y protección de estas realidades culturales diferentes. 
e) Acceso a la creación artística y expresiones culturales de otros grupos 
humanos o sectores sociales. 

La Comunicación Social 
En el umbral del siglo XXI el partido Demócrata Cristiano asume con decisión el 



desafío que impone la comunicación social al mundo moderno. 

Los medios de comunicación juegan un importante papel en la cultura y el 
desarrollo humano. Esa misión social debe sustentarse en la búsqueda de la 
verdad, en la libertad de creación y en los valores de nuestra cultura, teniendo 
siempre presente la centralidad del ser humano. 

Hacer política y gobernar es hoy "comunicar", así como en el pasado fue 
"educar" o "industrializar". Por lo tanto, la comunicación social ocupa un lugar 
de primera importancia en toda acción política. 

Desde nuestra perspectiva humanista cristiana, la verdad y la vocación de 
servicio son los pilares de una comunicación social que sea capaz de ayudar a 
la formación de una opinión pública.  

Verdad y Comunicación 
La verdad sólo es posible en la libertad. Verdad para que se haga justicia, 
porque sólo con ella es posible la paz. Por lo tanto, las comunicaciones 
sociales son de primer interés para toda la sociedad y no sólo para quienes 
trabajen en ella. 

La Vocación de Servicio de la Comunicación 
La vocación de servicio de la comunicación social debe satisfacer el derecho y 
la necesidad de la gente de conocer y explicarse el mundo, de dar a conocer y 
explicar su propio mundo. 

Hoy, cuando el Partido Demócrata Cristiano reitera su visión antropocéntrica en 
el plano de las comunicaciones sociales, reconoce y revindica el valor del ser 
humano como el sujeto y objeto de la comunicación social. En una sociedad 
democrática, la comunicación social empieza, pasa y termina con y en la gente.

El avance científico-tecnológico en el área de las comunicaciones, con el 
consiguiente acercamiento de los mundos, la sobredosis de mensajes y la 
necesidad del ser humano de explicarse lo que acontece, ha hecho necesario 
que adoptemos posiciones, de forma y de fondo, respecto de la inserción 
correcta del quehacer comunicacional, como uno de los componentes 
fundamentales y de más alta calificación académica y profesional en toda 
sociedad. 

El Partido Demócrata Cristiano asume la responsabilidad histórica de potenciar 
un periodismo profesional y democrático, esto, es , un periodismo que, sin 
renunciar al ejercicio de la crítica y la denuncia, las realice para robustecer y 
desarrollar la democracia, así como con el pasado lo hizo legítimamente para 
terminar con el régimen autoritario. 
Buscar y Transmitir la Verdad 

El periodista, y por consiguiente todos los comunicadores sociales, deben 
cumplir con su rol de buscar y transmitir la verdad con lealtad a su 
responsabilidad de contribuir al bien común. 



La información es un bien social; no es producto entregado sólo a la regulación 
del mercado, ni tampoco un instrumento político al servicio de los poderes, 
sean estos públicos o privados. Informar e informarse es un derecho de todos, 
regulando y normando por una ley de prensa que garantice su efectivo y total 
cumplimiento. 

Inversión Social 
El Estado debe asumir la comunicación social como una inversión social, al 
igual que la educación, la salud y la vivienda, favoreciendo la dispersión en la 
propiedad y gestión de los medios y sistemas de comunicación social, 
mediante políticas de fomento e inversión, que hagan posible la creación y 
desarrollo de empresas informativas de comunicación en todos los niveles de la 
sociedad. Por ello, el Partido Demócrata Cristiano es contrario a toda forma de 
concentración en la propiedad y en la gestión de los medios y sistemas de 
comunicación. 

El Partido Demócrata Cristiano respalda toda iniciativa que los profesionales y 
técnicos de la comunicación tomen para crear instrumentos destinados a 
organizarse, perfeccionar sus capacidades y elegir la calidad del servicio que 
entregan a la sociedad. 

  



MOCIONES POLÍTICAS 

Comunicaciones en el Partido Demócrata Cristiano 
El Partido Demócrata Cristiano debe comunicar sus ideales, 
el conjunto sistemático de ideas, principios y valores en los 
cuales creemos, que determinan nuestra posición ante la 
vida y que deben regir nuestra conducta. 

En los últimos años, el partido ha omitido el cumplimiento de 
esta misión, lo que se ha traducido en el 
desaprovechamiento de los "cuadros" técnicos capacitados 
con que siempre ha contado, y en la escasa participación de 
nuestras propuestas en la comunicaciones del proceso 
democrático que vive Chile. 

Es hora de que el partido rectifique esta errada conducta, 
asumiéndola responsabilidad que le cabe en las 
comunicaciones propias, del gobierno y del proceso 
democrático. En especial si consideramos que la 
comunicación es la base para la participación popular y que 
un pueblo que no está informado no participa. 

El Partido Demócrata Cristiano, a partir de este IV Congreso 
Nacional, sitúa la comunicación social como materia de 
primera importancia partidaria. 
Consecuente con lo anterior, el Partido Demócrata Cristiano 
crea la Vicepresidencia de Comunicación. Su primera y 
principal función será poner en funcionamiento inmediato la 
división de comunicaciones y publicidad del partido, 
resguardando su carácter profesional. Simultáneamente, 
esta vicepresidencia deberá establecer instancias de 
comunicaciones a nivel regional, provincial y comunal en la 
estructura del partido. 

La mesa directiva del Partido Demócrata Cristiano creará un 
organismo parapartidario dedicado al estudio, investigación, 
capacitación, asesoría y producción en el área de las 
comunicaciones sociales. 

Creación del Departamento de la Cultura del Partido 
Demócrata Cristiano 
Se deberá crear un departamento de cultura en el Partido 
Demócrata Cristiano, que funcione a nivel nacional, y cuyo 
objetivo sea el desarrollo de las artes y la cultura, generando 
espacios de encuentro y diálogo a nivel partidario, abierto a 
toda la comunidad. 

Creación del Consejo Superior de Arte y Cultura 
Solicitamos que el Partido Demócrata Cristiano impulse a 
nivel nacional la creación del Consejo Superior de Arte y 

 



Cultura, con participación de entidades y personalidades 
idóneas, en especial de las organizaciones de artistas e 
intelectuales. 

El Consejo Superior de Arte y Cultura deberá operar 
descentralizadamente, aplicando los recursos disponibles 
para el incremento de la creación y el acceso al arte y la 
cultura de toda la comunidad nacional. 

 
Cultura y Educación 
LA TAREA DE LA EDUCACIÓN  

Formación de Personas 
La esencia de la educación es la formación de las personas 
para preparar nuevos ciudadanos, creativos, abiertos al 
mundo, críticos, responsables y participativos. Es preparar 
nuevos líderes para la sociedad del futuro. Queremos una 
educación capaz de generar en los individuos inequívocas 
concepciones del ser humano, de sus derechos, de sus 
responsabilidades, de la sociedad, del bien común, del 
saber y del conocimiento, liberando su espíritu y mente 
creadora, respetando sus singularidades. Por consiguiente, 
la educación que postulamos ha de desarrollar actitudes 
que privilegien la libertad, la igualdad, la solidaridad, el 
pluralismo, la participación, la responsabilidad, la tolerancia 
y el respeto entre las personas. 

Integridad de la Educación, Respeto a la Libertad y 
Permanencia 
Aspiramos que el sistema educativo cree las condiciones 
para que la sociedad, con la participación de todos sus 
miembros, se convierta en una comunidad de encuentro de 
vocaciones, voluntades, intereses y expresiones culturales, 
capaz de generar respuestas holísticas en la construcción 
del futuro. La acción pedagógica que fundamenta el sistema 
educativo, así como los proyectos de desarrollo educativo, 
deben sustentarse sobre la base de un currículum explícito 
que respete la libertad de educación que tienen las 
personas. 

 
 

 
 

 



La acción pedagógica debe caracterizarse por: 
a) Ser democrática y no autoritaria 
b) Ser participativa y no pasiva 
c) Ser integral y no sólo intelectual 
d) Reimaginar permanentemente al mundo 
e) Facilitar el desarrollo de la capacidad creativa y el diseño 
f) Promover la valoración y significado del cuerpo en los procesos de desarrollo 
personal y de enseñanza-aprendizaje 
g) Sostener una visión holística del mundo y la cultura 
h) Desarrollar una perspectiva trascendente y ética de la vida humana 

Aspiramos al desarrollo integral de los niños, jóvenes y adultos, a través de una 
formación cognitiva, efectiva, social y espiritual que posibilite una sana y 
equilibrada inserción en un mundo cada vez más cambiante y complejo. Por 
ello, además, entendemos la educación como una acción permanente de las 
personas de modo de facilitar mediante este proceso su autorrealización. 

Los Grandes Objetivos 
Nuestra propuesta educacional deberá considerar, dentro del marco doctrinario 
antes señalado, grandes objetivos generales que tiendan a: 

- Marco Doctrinario 
Realizar en concreto una formación integral, incorporando a los currículum 
educativos, en todos los niveles, el valor supremo de la vida, el desarrollo del 
pensamiento reflexivo y además valores antes reseñados. 

- Esfuerzo a Favor de la Población más Desatendidas 
Efectuar un esfuerzo sistemático a favor de las poblaciones más desatendidas 
desde el punto de vista educacional, procurando una adecuada focalización del 
gasto, políticas sostenidas de asistencialidad y una flexibilización del sistema, 
por medio de programas formales y no formales que permitan captar a la 
población que deserta prematuramente, mejorar la retención y atenuar los 
efectos del fracaso escolar. 

- Mejoramiento de la Calidad 
Mejorar la calidad de la oferta educativa y, en particular, un mejoramiento de la 
cantidad con calidad que haga realidad los principios anteriores. Se propenderá 
a un concepto multidimensional de calidad que envuelva los distintos aspectos 
del proceso escolar. Se propenderá, en la década de los noventa, a 
proporcionar a todos los chilenos diez años de escolaridad a lo menos, 
buscándose las estructuras más adecuadas para ello. 

- Concordancia con Requerimiento del Mundo Laboral 
Propender a una adecuada relación entre el mundo de la educación con el 
desarrollo global y los requerimientos del mundo laboral. En el contexto político 
democrático y en las nuevas condiciones del desarrollo científico-tecnológico, 
es la población en su conjunto la que tiene que acceder al conocimiento 
moderno y actualizado, desplegando las habilidades y aptitudes de acuerdo 
con una transformación productiva con equidad. Es preciso desarrollar 
conductas destinadas a facilitar la comprensión de la responsabilidad personal 



y social inherente al ejercicio de un profesión u oficio. Esto requiere, asimismo, 
la multiplicación y progresiva institucionalización de los contactos entre el 
sector educativo y el mundo laboral y empresarial. 

- Derecho y deberes 
Junto a lo anterior afirmamos que todas las personas tienen derecho y deberes 
con la educación. El sistema educativo debe proporcionar a todos la 
oportunidad de desarrollar al máximo sus potencialidades, respetando las 
diferencias individuales, a través de un acceso asegurado a la educación. Su 
organización debe eliminar la influencia de factores de discriminación como son 
las diferencias en la capacidad de estimulación físico-intelectual recibidas y 
otras de índole socio-económica-cultural. 

- Educación Adecuada para Todos 
Todas las personas, a pesar de las dificultades que puedan encontrar en el 
aprendizaje o los talentos que puedan tener, deben recibir una educación de 
acuerdo a sus capacidades, de modo que los más necesitados, conforme a 
criterios de equidad, reciban los apoyos humanos, técnicos y materiales que 
posibilitan el máximo de provecho de la educación. En los niños talentosos, se 
debe disponer también de esos medios para sí mismo, su familia y el país. 

- Educación Rural 
La educación rural, teniendo como base el ideal de persona de la Democracia 
Cristiana, debe también propender a formar personas integrales que sean 
capaces de resolver sus propias necesidades y problemas, que le permitan 
alcanzar mejores niveles de desarrollo a partir de ciertos elementos básicos 
que llevan a asumir esta nueva perspectiva integrando e incorporando 
eficazmente la ciencia, la tecnología, la economía , la ecología, la política, la 
cultura , entre otros, sin dejar de hacer su propio y peculiar aporte. 

- Respecto a Identidades Culturales y Etnicas 
La educación debe tener como elementos sustentadores los conceptos de 
pertenencia, identidad cultural (grupos étnicos e inmigrantes), integración, 
participación, perfeccionamiento y descentralización. 

 
Ante la existencia de diversos grupos étnicos y culturales en el país, es nuestro 
deber reconocer su derecho a crear sus propias instituciones y medios de 
educación con el fin de cautelar sus raíces y vivencias como patrimonios 
permanentes de la humanidad. Los grupos culturales y étnicos tienen derecho 
a una educación en todos los niveles, en un plano de igualdad con el resto de 
la comunidad nacional. 

  



 
DESAFÍOS DE LA EDUCACIÓN  

Asumir las Transformaciones del Mundo Moderno 
El sistema educacional, desde el nivel pre-escolar al nivel 
superior, tiene una importancia creciente y decisiva en el 
mundo actual y del futuro. La sociedad en que vivimos 
muestra profundas transformaciones en todas sus 
estructuras. Está en proceso, cada vez más veloz, una 
verdadera revolución del conocimiento que ya ha puesto a 
nuestro alcance el siglo XXI. Tales cambios modificarán 
sustancialmente las capacidades y los valores que las 
personas y las sociedades van a necesitar para 
desarrollarse, y exigirán un aumento de la capacidad 
creativa, ambientes más libres, descentralizados, que 
permitan e incluso promuevan el diálogo en la diversidad y 
en la reflexión divergente; todo lo cual planteará serios 
cuestionamientos a los actuales sistemas educacionales 
que tienden a sobreponderar la formación de hombres bien 
informados, la cantidad de educación y la eficiencia del 
proceso enseñanza-aprendizaje, antes que la reformulación 
de lo que es conocer y, por tanto, educar. 

  

 
 
 
 

 

Perfeccionamiento de la Educación Superior 
El sistema de la educación superior debe ser perfeccionado a partir de una 
mayor precisión de los roles y campos de sus tres componentes: 
universidades, institutos profesionales y centros de formación técnica. La 
regulación de las universidades y su relación con el Estado y la sociedad 
supone el pleno respeto por la autonomía universitaria y al mismo tiempo su 
compromiso con la sociedad y el desarrollo. 

El principio de la libertad académica regirá de manera de preservar y 
profundizar una relación dialógica entre académicos y estudiantes con respeto 
al pluralismo y la exposición razonada de diversos enfoques, dentro de un 
marco de rigurosidad intelectual y de espíritu crítico. 

La universidad deberá ser reforzada en el rol nacional que desempeña dentro 
del sistema nacional de ciencia y tecnología. En el campo de la información de 
pregrado postulamos un enfoque integrador del conocimiento especializado y 
de la formación de carácter general. Las universidades regionales deberán 
profundizar su rol formativo y de investigación en consonancia con las 
necesidades de su entorno. La incorporación en la Constitución de principios 
relativos al gobierno regional, abre nuevos espacios y responsabilidades a 
estas universidades, particularmente en la definición de una identidad cultural 
regional. 

Sobre la base del principio de equidad y mérito se debe profundizar y ampliar 
una política de asistencia y apoyo a los estudiantes de más escasos recursos 



para la realización y continuación de sus estudios. En consonancia con los 
principios anteriores, deben establecerse mecanismos reguladores de la 
expansión de la oferta educativa de educación superior, de manera de 
resguardar la fe pública en los programas y títulos que se ofrecen y la validez 
social de los mismos. 

Educación y Cambio Tecnológico 
La expansión del conocimiento y de la información, la rapidez de los cambios, 
el nivel cada vez más exigentes de rendimiento intelectual, y las posibilidades 
cada vez más numerosas que va teniendo el ser humano para optar entre 
alternativas diversas, requiere que los procesos cognitivos, afectivos y sociales, 
necesarios para comportarse adecuadamente en este ambiente, deban ser 
logrados a través de la educación en sus distintas formas de expresión (formal 
y no formal). 

  

Investigación y Producción Científico-Tecnológicas 
En este contexto, nuestro país, de beneficiario debe pasar a 
ser partícipe creativo en "la cultura del mundo". Para ello es 
necesario incentivar la investigación y la producción 
científico-tecnológica de punta de nuestras universidades e 
industrias. 

Los democratacristianos debemos incorporar la perspectiva 
humanista a este quehacer fundamental, que condiciona 
fuertemente la situación y realidad de la humanidad en el 
presente y en el futuro. 

Nuevas Metodologías 
El desarrollo de hoy, producto de la reciente complejidad de 
los avances tecnológicos, imponen al sistema educativo la 
obligación de incorporarlos dentro del proceso educativo 
formal, la razón por la cual parece imprescindible estudiar la 
forma de introducir metodologías que logran este desarrollo 
en los escolares chilenos, del mismo modo como lo logran 
estudiantes de otros países.  

Aprendizaje Innovador 
Para nosotros, los democratacristianos, es fundamental 
concebir esta perspectiva en el sistema educacional y 
desarrollar o desplegar los esfuerzos para concretar el 
enfoque de "aprendizaje innovador" en nuestro ideario, 
entendido como el proceso necesario para preparar a las 
personas y sociedades a enfrentar nuevas situaciones tanto 

 
 

 
 

 



en un contexto humano como natural. 

  

Evaluación Permanente 
La tarea de desarrollar la plena personalidad de todos los niños y jóvenes, y 
dotar a ellos y a todos los adultos de capacidades para su plena inserción en 
nuestra convivencia democrática, requiere una permanente evaluación del 
quehacer educativo, como también de un rediseño de nuestras propuestas, 
permitiendo enfrentar la profunda crisis que vive la educación social chilena con 
un sentido de futuro, para así responder a la demanda social de "mejorar la 
educación" en sus aspectos de calidad, equidad y participación. 

Sistema Coherente 
Se requiere reorganizar el funcionamiento de la educación chilena como un 
sistema coherente. Reconocemos en la familia la primera responsabilidad en la 
educación de sus hijos. El estado debe reconocer y garantizar el ejercicio de 
ese derecho, también tiene la obligación de responder por la calidad y la 
equidad del proceso educativo. Concorde con esta política de reorganización 
del funcionamiento de la educación, se requiere promover y crear espacios del 
quehacer pedagógico en la sala de clases, en el establecimiento educacional y 
en la comunidad, que operen de modo descentralizado y abierto, integrando los 
mensajes informales de modo pertinente a las realidades culturales, sociales y 
económicas existentes en la vía regional y local. 

REGIONALIZACIÓN, DESCENTRALIZACIÓN Y EDUCACIÓN 

Participación 
Una sociedad comunitaria debe descansar en la participación responsable de 
la sociedad organizada; por ello, el tema de la descentralización es un 
elemento consubstancial de nuestro proyecto doctrinario. A partir de la década 
del noventa debemos impulsarlo como elemento central de nuestra propuesta 
educativa. 

Educación Regional 



A través de la educación la región puede hacer actuar sus fuerzas endógenas 
con el saber-hacer de sus hombres, sin descuidar la tecnología externa que 
debe ser asimilada. La educación genera los recursos humanos que 
desarrollan una sociedad crítica, que acepte el desafío de los proyectos para el 
desarrollo regional y pueda competir en proyectos nacionales. 

La educación crea la mentalidad de la modernidad que no debe olvidar su 
estructura cultural regional, cuya identidad debe ser preservada para poder 
enfrentar positivamente el cambio. Así, la educación regional debe crear la 
voluntad y las pautas de progreso científico-tecnológico, humanista y cultural, 
dado que actúa con niños y jóvenes, que son la reserva de la inteligencia y pilar 
de desarrollo hacia el siglo XXI. 

  

DESAFÍOS PEDAGÓGICOS 

Superar Estilos Burocráticos 
Se debe fomentar un amplio movimiento educacional que 
esté orientado a transformar un escenario aún marcado por 
estilos burocráticos, con fuerte deterioro de la oferta 
educativa, por el de una descentralización que dinamice el 
sistema desde el establecimiento mismo y que esté 
indisolublemente ligado al mejoramiento de la calidad de la 
educación y su equitativa distribución. 

Formulación de Proyectos 
La descentralización y regionalización deben permitir la 
formulación de proyectos educacionales consensuados en 
la base social, de modo que respondan a los requerimientos 
de la comunidad. 

Cambio Pedagógico 
La descentralización educativa debe impulsar un cambio 
pedagógico que apunte a superar las actuales 
inadecuaciones del establecimiento escolar -en especial del 
liceo- frente al desarrollo científico-tecnológico y a los 
mercados laborales, que efectivamente produzca 

 

  

 

 

  

 



oportunidades de desarrollo personal y laboral. 

Significado de la Descentralización 
El movimiento de descentralización educativa debe 
significar, entre otras cosas: 

a) El traslado del "centro nervioso" de la vida educativas 
hacia "la comunidad y los actores educativos, con el fin que 
éstos puedan encontrarse, conocerse y debatir sus propios 
problemas, a fin de constituir el escenario social de un casto 
proceso de innovaciones pedagógicas democráticas. 
b) El reforzamiento de un movimiento encaminado hacia "la 
profesionalización de la función decente", que permita la 
utilización óptima de la sala de clases y la unidad educativa 
como espacios generadores de una nueva vida pedagógica 
y autónoma, proyectada hacia la comunidad local. 
c) La utilización de nuevos modelos analíticos que permitan 
distinguir los diferentes niveles de acción, los diversos 
actores, las complejas estructuras de relaciones de poder 
que rodean la acción educativa, y el aprendizaje de nuevas 
prácticas sociales que promuevan la acción 
multidisciplinaria y la concertación profesional. 
d) El reconocimiento a los padres y a la familia como 
primeros educadores. 

  

 

  

 

 

Rol del Estado 
El rol del estado debe compatibilizarse con la participación de la comunidad en 
la gestación de las políticas educacionales, las que en sus líneas esenciales 
deberán ser permanentes, creando los canales adecuados para dicha 
participación. En especial, debe considerar el rol activo de los docentes en el 
diseño, ejecución y evaluación de las políticas educacionales destinadas a 
mejorar la calidad y la equidad de la educación. 

La intervención del estado, como guía, debe compatibilizarse con el principio 
esencial de la libertad de enseñanza. Considerando el nuevo rol activo y 
profesionalizante del docente, es preciso modificar en currículum y estructuras 
la formación inicial y el perfeccionamiento de los educadores. 

Reconocemos que el estado, a través del Ministerio de Educación, tiene 
funciones de gestión, administración, financiamiento, evaluación y supervisión 
en la educación dentro de los marcos de la libertad de enseñanza y de los 
criterios de regionalización y descentralización. 

Conjuntamente con la preservación del principio anterior, corresponde destacar 
el papel del Estado en promover y asegurar el derecho a la educación. 
Corresponde al Estado, también, asegurar que la educación sea un derecho y 
no un privilegio, y preservar la fe pública que está envuelta en la educación que 
se imparte y, en general, en la oferta educacional que cuenta con 



reconocimiento oficial y financiamiento estatal. 

Enfatizamos la responsabilidad de toda la sociedad en el desarrollo y 
mejoramiento de la educación. El rol central que ésta tiene en el mundo 
contemporáneo, la importancia que los distintos grupos sociales le asignan y 
los altos costos que envuelven exceden las posibilidades del Estado y la 
familia. Por lo tanto, deben buscarse mecanismos participativos que permitan a 
los distintos sectores de la comunidad estar informados y aportar a la 
educación. En el contexto anterior, se requiere un rol activo del Ministerio de 
Educación para asegurar la coherencia nacional del sistema educativo, la 
promoción de un marco general a nivel de contenidos, difusión de textos 
adecuados y apoyo económico con miras a un financiamiento eficaz. 

Los Desafíos Institucionales 
Si el mejoramiento de los aprendizajes tiene como base la creatividad 
profesional en la vida escolar cotidiana, también se requiere remodelar el 
funcionamiento del sistema educacional sobre la idea de que la educación es 
una tarea nacional y no sólo gubernamental, y que las políticas educativas 
deben reflejar sólidos consensos educativos. Se necesita, también, que el 
Ministerio de Educación promueva la transferencia de decisiones y estimule 
una mayor participación de los actores educativos de la vida escolar. 

Consejo de Educación 
En este contexto, parece relevante avanzar hacia la creación de consejos de 
educación en el nivel nacional, regional y local, que estimulen una mayor 
participación de los sectores educativos y de la comunidad en la creación de 
propuestas que permitan, a su vez, desbloquear los procesos de 
microcentralización. Se plantea la necesidad de evaluar seria y 
documentadamente el proceso de municipalización educacional y sus 
resultados. 

Comunidad de Hombres Libres 
Asumimos una idea de cultura a partir de la orientación valórica del humanismo 
cristiano, cuyos ejes centrales son la preocupación por la persona humana y la 
comunidad, lo cual se conjuga en nuestra propuesta de construcción de una 
comunidad de hombres libres. 

Un Espacio Abierto 
Asumimos también la necesidad de estar abiertos a otras perspectivas y 
diálogos.  

El proyecto de nación se sustenta en la lectura 
Recogemos este tema como el desafío de generar un proyecto histórico desde 
el mundo de la sociedad civil, de la vida cotidiana y de la política, para la 
realidad de nuestro país. La cultura es le ámbito donde se crean y se instauran 
los valores humanos y, por lo tanto, es una dimensión de la vida que involucra 
a todos los habitantes de un país, que les confiere sentido de pertenencia, de 
comunidad, de proyecto, de nación, y que los vincula con la espiritualidad de 
todos los seres humanos. De allí que la consideremos un factor decisivo para el 



desarrollo integral de la nación. 

Propuesta Cultural 
En esa perspectiva, reconocemos en la cultura el patrimonio del ser nacional, 
sus valores individuales y colectivos, su memoria histórica, su quehacer 
presente y sus proyectos, anhelos y utopías futuras. Nuestra propuesta cultural 
debe enmarcarse, por lo tanto, en el contexto latinoamericano y nacional, 
equilibrando el mensaje universal con el propio, conciliando el sentido de 
pertenencia planetario, continental, nacional, regional y local. 

Experiencia Comunitaria 
Los democratacristianos creemos que la cultura se constituye en una 
experiencia comunitaria, en cuyo seno se expresa el más autentico sentido de 
persona. Esto es ser con otros y para otros, en una constante relación de 
dialogo del hombre consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y lo 
trascendente. Es pues un estilo de vida cuyo actor principal es el ser humano, 
en su subjetividad y en su relación con su comunidad y su entorno. 

Ascensión de Nuevos Desafíos 
Debemos asumir los nuevos desafíos y condiciones del mundo moderno. En 
nuestra concepción estas realidades deben ser enfrentadas mediante la 
aplicación de principios y valores humanistas cristianos. Sobre esa base, 
debemos abordar el impacto de la modernidad y asumir con creatividad y 
capacidad de adaptación los retos del cambio científico-tecnológico. Esto tiene 
que ver cambien con el desarrollo y la calidad de vida de nuestro pueblo, la 
relación de la política y la cultura con absoluto respeto por las identidades y 
tradiciones populares. 

Relación Política y Cultura 
La política es una actividad al servicio del hombre. Los democratacristianos 
buscamos una vinculación de la política respecto de la vida cotidiana de las 
personas, a través de proyectos que logren concitar el entusiasmo colectivo. 
Postulamos una cultura política donde la tradición del partido se entronque con 
las exigencias de una democracia moderna. Debemos reafirmar que nuestra 
presencia en la política se justifica en el servicio y no en la mera búsqueda del 
poder. Esta concepción implica conocer a quien se pretende servir, ser 
observador cercano de la realidad y ligar la acción política a la cultura en la 
cual se inserta. 

Nuevas condiciones en el mundo contemporáneo 
Las nuevas condiciones de la realidad contemporánea están marcadas por las 
nuevas concepciones del hombre, el desarrollo científico-tecnológico, el 
derrumbe de los socialismos reales y la incapacidad del mundo capitalista para 
humanizar la sociedad. 

Para quienes se adscriban a los proyectos socialistas ha sobrevenido la 
desorientación y la necesidad de renovar sus planteamientos. Por otra parte, el 
triunfalismo de los sectores liberales los ha llevado a proclamar el fin de la 
historia, al considerar que ha ganado la lucha ideológica y, por lo tanto, ha 
llegado la hora de la estabilidad y homogeneidad en los procesos mundiales. 



Sin embargo, su aparente triunfalismo contrasta con la incapacidad real de 
satisfacer las necesidades de las grandes mayorías, generando desniveles 
extremos de desigualdad. 

Los democratacristianos reconocemos en el proceso mundial la presencia de 
nuestros principios y valores. Mas allá de los motivos económicos, detrás del 
derrumbe de los sistemas del Este, está la defensa de la dignidad humana, de 
la libertad, la presencia de la sociedad civil que revindica sus derechos frente al 
Estado opresor y la solidaridad de quienes con sus propias manos botaron los 
muros que los dividían como hermanos. 

Cultura y Consumismo 
Pero también sabemos que la historia no ha terminado, sino que es necesario 
seguir escribiendo nuevas historias orientadas éticamente, lo que el liberalismo 
y, en especial el neoliberalismo, olvidó. El desafió, desde un punto de vista 
cultural, consiste en generar al interior de la sociedad los aspectos de acción 
que nos permitan la concreción de aquellos valores en los que creemos. 
Significa unir valor y acción, sin ambigüedades, por que corremos el riesgo de 
caer en las practicas que criticamos sin darnos cuenta. 

Variables que Afectan la Calidad de Vida 
Aspiramos, por lo tanto, a favorecer una cultura que detenga el deterioro de los 
recursos ambientales y humanos existentes. En todos los niveles educativos 
deben considerarse contenidos sobre los recursos naturales, el medioambiente 
y la calidad de vida. 

MARGINALIDAD Y CULTURA  

La Marginalidad y su Rescate 
Durante las últimas décadas, la marginalidad de vastos sectores de la sociedad 
ha sido uno de los fenómenos más característicos del Tercer Mundo y de 
América Latina. Ella tiene su origen especialmente en la marginación 
económica y social en que las políticas neoliberales han sido un factor 
determinante. En Chile evidenciamos una sociedad polarizada, ajena al sentido 
de comunidad que propiciamos. Es por ello que adherimos a la cultura de la 
solidaridad como forma de convivencia. En ella la preocupación por los 
marginados, especialmente jóvenes, mujeres y ancianos, constituyen la base 
para una sociedad equitativa y solidaria. 

Reconocemos, sin embargo, que en el mundo de la marginalidad ocurren 
manifestaciones culturales fundadas en la solidaridad y en actitudes de lucha 
por humanizar el medio, elementos que pueden orientar nuestra definición 
como un partido popular, estrechamente comprometido con la liberación de los 
más pobres. 

Los grupos marginales caracterizados han desarrollado un tipo de cultura 
específica estimable, que refleja su manera de enfrentar la realidad y el mundo, 
que ha liberado su creatividad, antes sin posibilidad de expresión. Estas formas 
culturales integran la cultura nacional en su conjunto, y por lo tanto, no deben 



ser marginadas o menospreciadas, ni sometidas a otras formas de cultura. 

También ha surgido una marginalidad de opción, que es el alejamiento 
conciente de grupos sociales de las instancias de decisión, motivado por el 
escepticismo e incredulidad respecto a la capacidad de las instituciones para 
satisfacer sus demandas.  

Los jóvenes son un sector especial en esta situación.  

Frente a la marginalidad es necesario buscar alternativas culturales que 
superen el egoísmo social, creando condiciones que contribuyan a generar 
confianza en las capacidades humanas de los más pobres, en su capacidad de 
mejorar sus condiciones y hacer su aporte al bienestar general. 

El conocimiento y la creación artística son elementos esenciales para un 
desarrollo integral de las personas y de los sectores sociales que viven en 
condiciones de marginalidad.  

Necesidad de un Desarrollo Integral 
El desarrollo nacional requiere de crecimiento económico y justicia social. Pero 
no sólo de pan vive el hombre. Necesariamente un desarrollo integral es 
también un desarrollo cultural en sentido amplio, entendido como un todo que 
vincula las diversas dimensiones de la persona: la ciencia, el arte, la 
tecnología, la educación, la política, la economía y la vida cotidiana. El 
conocimiento, que ha adquirido dimensiones impensables en nuestro tiempo y 
la creación artística, tienen también relación directa con el crecimiento 
económico y la justicia social, a la vez que vigorizan la capacidad de las 
personas de gozar, valorar, representar y enjuiciar la realidad. Al contrario, el 
deterioro de la conciencia entre los hombres con su secuela de transgresiones 
a los derechos humanos, revela vacío espiritual y ético. De allí la necesidad de 
conciliar el proceso material con la justicia, como a la vez el avance tecnológico 
y el crecimiento espiritual. El desarrollo cultural implica un enriquecimiento del 
ser personal y espiritual. 

Posibilidad de una Cultura de la Paz y de la Solidaridad 
Una cultura de la paz, de la solidaridad, de la interdependencia y de la 
cooperación tiene hoy nuevas posibilidades cuando asistimos al predominio del 
ideal democrático y de la preocupación por los derechos humanos. 

Esta finalidad nos obliga a la búsqueda de la equidad social y, en 
consecuencia, a la erradicación de toda forma de marginalidad. 

La cultura de la paz sólo puede generarse en tanto se reconozca la dignidad 
intrínseca y fundamental de cada ser humano y de todos. En el plano social 
ese reconocimiento desemboca en la solidaridad, porque todos somos en 
esencia iguales. En el plano de las ideas desemboca en la tolerancia, que 
significa el respeto y comprensión por las ideas del otro, manteniendo las 
propias mientras no se demuestre el error. 

Búsqueda de la Verdad 



La cultura requiere necesariamente de la búsqueda y expresión de la verdad. 
Si cada generación renueva esa búsqueda, somete a prueba su propia vida y 
asume los cambios haciendo sus valores más vivos. Con ello estará 
humanizando la cultura de su nación, pues de lo contrario, cuando una cultura 
se encierra en sí misma, rechazando cualquier cambio y confrontación de la 
verdad, corre peligro del estancamiento, la decadencia y la esterilidad. 

Confrontando la verdad se logra la justicia y sólo así se hace posible alcanzar 
un estado de paz y, por lo tanto, un pleno goce y respeto por la vida en todas 
sus formas. 

Autonomía y Libertad, Factores Necesarios para la Creatividad 
La cultura requiere de autonomía para florecer. No puede ser dirigida, 
controlada o censurada. Ella debe expresar la pluralidad de pensamientos, 
ideales y gustos de los distintos sectores de la sociedad. Por lo tanto, la 
participación del sector privado ente ámbito cumple un papel fundamental.. 

La acción del Estado, por su parte, debe concurrir a esa libertad y autonomía, 
pero también debe velar porque la cultura, como un bien de la humanidad, no 
puede ser patrimonio de unos pocos. De allí que junto con promover, estimular 
y abrir cauces para la creatividad cultural, el Estado debe contribuir con su 
esfuerzo para que todos puedan participar de la creación y de los bienes 
culturales, facilitando, entre otras, acciones tales como promocionar, apoyar, 
desarrollar y auspiciar proyectos culturales desde el nivel local al nacional. La 
educación debe ser un foco de irradiación permanente en la sociedad. 

La Alineación y los Medios de Comunicación Social 
La libertad genuina como espacio de relaciones personales, aparece 
amenazada por formas sutiles pero desatadas de alienación, principalmente a 
través de los medios de comunicación. Por una parte, nunca como ahora el 
hombre fue capaz de abrazar el mundo de manera tan rápida y eficaz. Todo 
aparece hoy, más allá de las distancias geográficas y culturales, perteneciente 
a nuestro universo particular. Por otra, existe la paradoja de que ese mundo 
comunicado en lo tecnológico tiende a producir una profunda incomunicación 
humana. 

El papel de los medios de comunicación social y la misión que están llamados 
a cumplir se desnaturaliza cuando esos medios desconocen el bien común; 
esto sucede cuando transforman a la cultura en un bien más de consumo, 
cuando son, únicamente, medio de distracción que aliena al ser humano de su 
realidad, cuando se lo transforma en un vehículo consumidor de antivalores, 
cuando se distorsiona la verdad en razón de intereses de carácter político, 
social o religioso. Pensamos, en consecuencia, que la libertad de expresión de 
los medios comunicacionales tienen su límite en el bien común y que la 
concentración monopólica de los medios de comunicación atenta 
peligrosamente contra ese bien común y contra la libertad de expresión. 

Misión Social de los Medios de Comunicación 
Es tan fuerte la carga de motivaciones de cambio contenida en los medios, que 
una cultura que no está fuertemente fundamentada en valores corre el riesgo 



de ser absorbida y disuelta por lo transitorio, por la incomunicación y por 
diversos tipos de alienación. 

Por lo tanto, los medios de comunicación juegan un importante papel en la 
cultura y el desarrollo humano. Esa misión social debe sustentarse en la 
búsqueda de la verdad, en la libertad para la creación y en los valores de 
nuestra cultura, teniendo siempre presente la centralidad del ser humano. 

La discriminación y el sectarismo debe quedar de lado, estimulándose la 
solidaridad y el sentido de comunidad, así como la valoración del ser humano 
por lo que es, más que por lo que tiene. 

El uso de los medios de comunicación debe fomentarse como instrumento 
adecuado y natural de expresión cultural y educacional, que convoque a la 
participación ciudadana plural y posibilite las interacciones de las subculturas 
existentes. 

Creatividad Científica y Desarrollo Tecnológico 
La actividad científica y creativa y el desarrollo tecnológico son prioridad para 
los democratacristianos. La creatividad científica es una de las vías que 
permitirá al país salir del estancamiento socio económico y promover a nuestro 
pueblo hacia una mejor calidad de vida. El "hacer científico" se basa en el 
método científico, por tanto está libre de prejuicios ideológicos; sin embargo, es 
esencial recalcar que los democratacristianos creemos que la conciencia crítica 
del científico debe estar sometida a la conciencia ética, de manera tal que la 
búsqueda de conocimientos no debe interferir en forma irreversible con los 
procesos naturales. Nos oponemos a la manipulación que afecte en forma 
irreversible el material genético humano bajo cualquier pretexto de selección, 
evolución y desarrollo de la especie. 

Proponemos una incorporación acelerada al desarrollo científico-tecnológico a 
través de políticas gubernamentales que integren el desarrollo de la ciencia y la 
tecnología a la formación de científicos, a la difusión de la ciencia y a la 
inversión en proyectos científicos. 

 
Chile en el Nuevo Orden Internacional 
DIMENSIÓN INTERNACIONAL DEL PROYECTO 
DEMOCRATACRISTIANO 

Chile en la Etapa de Postguerra 
En la etapa de postguerra Chile, al igual que el resto de los 
países latinoamericanos, vivió en un escenario internacional 
jerarquizado y restrictivo, pero relativamente simple y 
estable. Este era un escenario caracterizado 
fundamentalmente -desde el punto de vista político- por la 
guerra fría, y desde la perspectiva económica por un 
esquema de relaciones centro-periferia y por desigualdades 
generadas en la relación Norte-Sur. 

 
 

 
 



Situación de los Países de América Latina 
Las relaciones exteriores de los países de América Latina se 
caracterizaron, en esa época, por su falta de vocación 
integracionista y por el hecho de que el grueso de sus 
vinculaciones internacionales se desenvolvieron dentro del 
sistema interamericano y del mundo bipolar vigentes. 

Cambios a Partir de los Años Setenta 
A partir de los años setenta todos estos rasgos han 
cambiado. El sistema internacional de la post guerra se 
transformó profundamente como consecuencia de un 
conjunto de factores políticos, económicos y socioculturales, 
dando lugar a un escenario internacional más  

 

complejo, fluido y dinámico, más fragmentado, pero también más 
interdependiente, y sobre todo, más turbulento y más incierto. Al mismo tiempo, 
Chile, junto con los otros países de la región, iniciaron por diversos caminos y 
en distintos grados un proceso de apertura económica y financiera externa. 

Asimismo, la brecha tecnológica y económica entre la generalidad de los 
países del norte y del sur se amplió, agudizando el problema de la miseria de 
buena parte de la humanidad. Por otro lado, el mundo se ha enfrentado a un 
gravísimo deterioro ambiental que amenaza la subsistencia misma de la 
humanidad. 

El colapso mundial del comunismo, que celebramos como un gran logro de la 
humanidad, no significa en ningún caso que el neoliberalismo haya satisfecho 
las aspiraciones de un mundo más justo y humano. 

Por lo tanto, el desafío de construcción de un mundo solidario y fraternal 
continúa abierto; y, ciertamente, nuestra doctrina humanista cristiana conserva 
plena vigencia para enfrentarlos satisfactoriamente. 

  
Desafíos de la Política Exterior de Chile 
Esta situación plantea a la política exterior de Chile 
numerosos desafíos, entre los cuales cabe destacar los 
siguientes: 

a) La necesidad de comprender que el cambio es el estado 
normal de las relaciones internacionales, puesto que es un 
elemento estructural del mundo actual; es permanente, no se 
desarrolla en un solo sentido, sino es múltiples direcciones, y 
no es fruto de decisiones voluntaristas, sino de la evolución 
de la realidad misma. En este contexto, la adaptación bien 
informada, inteligente y oportuna al cambio debería constituir 
parte importante de la política exterior de Chile. 
b) El reconocimiento de la creciente complejidad del mundo 
moderno en general y del sistema internacional en particular. 
Se ha producido una extraordinaria diversificación de la 

 
 
 
 

 



agenda internacional, la que hoy día es mucho más amplia y 
menos jerarquizada que en el pasado. 

  
De esta manera, a las consideraciones tradicionales sobre seguridad o 
geopolítica, y a la promoción de los intereses económicos y comerciales de los 
países, se ha sumado el interés por incorporarse al cambio tecnológico, por la 
preservación del medioambiente, por la defensa de los derechos humanos y de 
los valores culturales, por los fenómenos del terrorismo y del narcotráfico, por 
disponer de sistemas modernos de información, entre otros. 
c) El surgimiento de múltiples actores que intervienen en los asuntos 
internacionales desde centros de poder más fragmentados que antes, en 
donde junto a los actores estatales de carácter clásico se admite a una serie de 
actores no gubernamentales que vinculan las distintas sociedades nacionales a 
través de canales no convencionales, imprimiéndoles un carácter cada vez más 
interdependiente. 
d) La circunstancia de que sea cada vez más difícil hablar de la autonomía de 
la política exterior: ésta se ocupa de defender intereses tales como la 
soberanía nacional, la integridad territorial y la seguridad del Estado, intereses 
que, por lo general, se juegan en el plano externo y que son independientes de 
aquellos que normalmente preocupan a los diversos sectores de las 
sociedades nacionales. 
e) La supremacía del derecho internacional es un concepto que se ha ido 
consagrando y ha sido asumido por los Estados, entre ellos Chile, con el objeto 
de dar certeza al cumplimiento efectivo del sistema jurídico internacional y a las 
obligaciones y libremente contraídas por los Estados. 

Factores que Enfrentará Nuestro País en el Futuro 
La nueva importancia que han adquirido los factores externos en el proceso de 
desarrollo de nuestro país, son fruto de la creciente complejidad que presenta 
el escenario externo por una parte, y de la progresiva integración internacional 
del país por la otra. Los problemas más importantes y más acuciantes que 
enfrentará nuestro país en el futuro incidirán en el sector externo de su 
economía y en su política exterior. Entre ellos, cabe destacar la vulnerabilidad 
frente a las transformaciones experimentadas por el sistema de comercio 
internacional, nuestra débil presencia en la participación industrial y tecnológica 
mundial, los problemas vinculados con el mantenimiento de la paz y la 
seguridad en el ámbito latinoamericano, y la necesidad de fortalecer y tornar 
más equilibrada nuestras vinculaciones con las grandes potencias. Esto implica 
la necesidad de desarrollar una metodología en que la interacción entre estos 
diversos factores pueda apreciarse en forma integral. 

  
Nuevo Orden Político 
Es preciso destacar las características centrales que se 
presentan en el escenario internacional, y que constituirán 
desafíos muy significativos que deben ser incorporados en el 
proyecto político del Partido Demócrata Cristiano.  

 



El sistema internacional en el futuro, en la perspectiva del 
siglo XXI, se caracterizará por el desarrollo de la democracia. 
Nunca antes la libertad rigió en tantos países y benefició a 
una parte tan grande de la humanidad. El sistema 
internacional se ve enriquecido con este nuevo orden 
político. 

Internacionalización de los Problemas 
Prácticamente no hay ningún problema importante que 
pueda ser resuelto dentro de las fronteras de cada país. El 
medioambiente, el narcotráfico, el terrorismo, el uso de los 
recursos naturales, la seguridad, entre otros, son problemas 
que hoy día trascienden el ámbito estrictamente nacional. 

Conglomerados Regionales 
El mundo del siglo XXI estará dominado por los 
"conglomerados" regionales, los cuales harán cambiar 
fuertemente el carácter y las funciones del Estado nacional 
como se le conoce desde el siglo XVIII. Esta tendencia se 
fortalece a través de la configuración de organismos 
supranacionales a los cuales los Estados entregan eficaz 
competencia. 

  

 
 

 

En este momento se visualizan tres grandes conglomerados: Estados Unidos y 
Canadá, posiblemente con México; Europa, constituida por la actual 
Comunidad Europea, ampliada con los países de la Asociación Europea de 
Libre Comercio y los países democráticos de Europa Oriental y del Sur -y 
probablemente de la Unión Soviética.; y Japón, China y los países de Asia. 

América Latina no puede permanecer al margen de este proceso, lo cual 
implica fortalecer su integración como región y su vinculación activa a cada uno 
de estos tres bloques. 

Junto a este proceso de formación de "conglomerados" regionales se aprecia el 
desarrollo de las naciones y los nacionalismo. Ho hay que ver un antagonismo 
inevitable ente estos dos procesos. Pueden dar lugar a relaciones de tensión 
pero no fatalmente a relaciones de conflicto. 

Una forma adecuada para enfrentar los focos de tensión es a través de un 
ordenamiento jurídico que posibilite la integración, sin discriminaciones de las 
diversas singularidades culturales, étnicas y regionales, integrantes de un 
mismo país. 

Innovaciones Tecnológicas 
El proyecto político del Partido Demócrata Cristiano no puede desconocer que 
existen innovaciones radicales cuya evidente capacidad para transformar todo 
el aparato productivo exige calificarlas de verdaderas revoluciones 



tecnológicas. 

  
Cambios Trascendentales 
Asistimos a innovaciones tecnológicas portadoras de 
cambios trascendentales, tanto en las condiciones de la 
producción como en los propios modelos de consumo. La 
frontera entre la utopía y lo posible se ha hecho, en este 
campo, extraordinariamente difusa. Es en las áreas de la 
electrónica, la fotoelectrónica, la informática, la 
automatización, la biotecnología y en la utilización de nuevas 
formas de energía y su conducción, donde los progresos han 
sido más rápidos y visibles. 

Estos cambios apuntan a sustituir el orden internacional 
antes existente, basado en el uso -y 6 hasta abuso- de los 
recursos naturales obtenidos a bajo precio de los países del 
Sur, cuya explotación intensiva va amenazada con agotarlos.

UN NUEVO ORDEN MUNDIAL ANTE EL HUMANISMO 
CRISTIANO 

Reflexión Sobre el Nuevo Orden Mundial 
La recuperación de la democracia ha posibilitado a nuestro 
país una plena y eficaz integración en el sistema 
internacional. 

Ante los cambios ya analizados urge una reflexión sobre las 
características que deberá tener un nuevo orden mundial a la 
luz del humanismo cristiano. Ella servirá de base a la política 
internacional de Chile sobre la materia. Algunos de sus 
lineamientos centrales son los que se indican en los 
numerales siguientes: 

Reconocimiento de la Dignidad y los Derechos de la 
Persona Humana 
El nuevo orden mundial radica en el reconocimiento de la 
dignidad y los derechos de la persona humana, válidos en 
todas las latitudes y en todas las sociedades más allá de 
cualquier diferencia. Por lo tanto, la Democracia Cristiana 
enfrenta la problemática internacional desde la perspectiva 
de la promoción integral de los derechos humanos; valores y 
principios que deben inspirar, orientar y dar contenido a las 
acciones de los actores internacionales, constituyendo estos 
derechos un todo indisoluble sin que puedan sacrificarse 
unos en aras de otros. 

La Democracia Cristiana promueve también los derechos 
humanos de "tercera generación", es decir, el derecho a vivir 

 

  

 

 

  

 

 

  

 

 



en un ambiente sano y a tener una calidad de vida acorde 
con un desarrollo sustentable. 

  
Solidaridad Internacional 
Así como a nivel interno es necesario y posible construir una economía social 
que oriente el funcionamiento del mercado hacia el bien común, del mismo 
modo son necesarias también intervenciones adecuadas a nivel internacional. 
Por esto hace falta un gran esfuerzo de comprensión recíproca, de 
conocimiento y de sensibilización de las consecuencias. 

Sin embargo, para lograr esto, el pobre -individuos o nación- necesita que se le 
ofrezcan condiciones accesibles. 

Tal como lo señala la encíclica Centesimun Annus, crear tales condiciones es 
el deber de una concertación mundial para el desarrollo, que implica, además, 
el sacrificio de las posiciones ventajosas en ganancias y poder, de las que se 
benefician las economías desarrolladas. 

Preservación y Promoción del Equilibrio Ecológico 
La explotación irrestricta de la naturaleza ha llevado a la humanidad al borde 
de un colapso ecológico. 

La preservación y promoción del equilibrio ecológico debe constituir una tarea 
para un nuevo orden mundial. 

Es necesario consignar la protección al medioambiente y la promoción del 
desarrollo sustentable. No es justo pretender que los países del Hemisferio Sur 
no puedan explotar sus recursos naturales, mientras el Norte no se 
responsabiliza del daño ecológico que ha producido al planeta. En este sentido, 
debe adoptarse crecientemente el criterio, a través de la legislación 
internacional de la responsabilidad de aquellos Estados o particulares que 
destruyen el medioambiente. 

LA POLÍTICA INTERNACIONAL DE CHILE 

Compromiso de Chile con la Democracia 
La tradición histórica democrática de Chile, la lucha por la libertad y el proceso 
de transición a la democracia han tenido un apoyo y reconocimiento 
internacional de gran envergadura que compromete al país, planteándose una 
obligación de solidaridad con el desarrollo de la democracia en el mundo y el 
respeto a los derechos fundamentales de la persona. 

Esta política debe ser implementada en los diversos foros y organismos 
internacionales, como parte de su política regional y bilateral. 

Fortalecimiento de la Paz 
La paz es un valor fundamental que debe representar la base de las relaciones 
entre los pueblos y, mediante el derecho internacional, un objetivo permanente 



a asegurar. En este sentido, es clave consolidar el rol pacificador en los 
conflictos internacionales de la Organización de las Naciones Unidas. 

Las iniciativas de desarme nuclear y convencional merecen nuestro pleno 
respaldo y aspiramos a que sean eficaces. 

En América Latina, la suscripción del Acuerdo Sobre Proscripción de Armas 
Químicas y Biológicas en el Cono Sur fortalece la perspectiva de la paz y la 
cooperación. 

Resulta imprescindible avanzar en el próximo tiempo hacia la declaración de 
América del Sur como zona de paz, en coincidencia con la vigencia de la 
democracia en los países de subregión. Un acuerdo con participación de todos 
los países sudamericanos que reafirme el principio de la seguridad y 
cooperación, permitirá la reducción de los gastos en armamentos y la 
consecuente liberación de recursos para invertir en el desarrollo de nuestros 
pueblos. 

Consideramos al Grupo de Río como una de las instancias válidas para 
trabajar en la dirección indicada. 

Integración de América Latina 
Sostenemos que la integración de América Latina debe ser uno de los objetivos 
fundamentales de la política exterior de Chile. Nuestros recursos y mercados 
unificados redundarán en una mejor condición de vida para nuestros pueblos y 
en un mayor peso relativo para incidir con rasgos propios en la formación del 
nuevo orden mundial. 

La decidida política exterior de Chile de impulsar la integración de América 
Latina implica fortalecer, profundizar y ampliar nuestras relaciones de 
cooperación e integración económica con los países vecinos. La cooperación 
Sur-Sur debe adquirir aquí una concreción real. 

Dimensión Universal de la Defensa del Medio Ambiente 
El Partido Demócrata Cristiano tiene clara conciencia de que la defensa del 
medioambiente tiene una dimensión universalista que escapa a la sola visión 
nacional del problema, reconociendo la diversa responsabilidad que tienen los 
miembros de la comunidad internacional en los problemas ecológicos 
actualmente existentes y en su solución. En consecuencia, Chile debe 
participar en los foros internacionales que propongan la adopción de 
compromisos internacionales para avanzar en la defensa del medioambiente. 
(Por ejemplo: la preservación de la capa de ozono y de la Antártida, la 
prohibición de las pruebas nucleares). 

Este tipo de instancias contribuye a alcanzar el objetivo de preservar el 
patrimonio medioambiental de la humanidad. 

Inserción Internacional de Chile 
Uno de los objetivos de la política exterior de Chile, en el campo de los 
derechos humanos, debe ser incorporar al país en los instrumentos 



internacionales de protección de los derechos humanos, proceso que ha 
impulsado con vigor el actual gobierno democrático; como también participar 
activamente en el proceso de desarrollo de nuevos instrumentos que 
perfeccionen la protección interna de los derechos humanos. 

a) Una estrategia de inserción internacional de Chile supone la modernización 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, la adopción de normas claras acerca 
de la profesionalización de la carrera diplomática y mecanismos de 
coordinación entre las diversas instituciones vinculadas con las relaciones 
internacionales de Chile. 
b) Es indispensable que Chile otorgue una prioridad adecuada a una política 
antártica en sus aspectos científicos, diplomáticos y académicos. 
c) Una política de relaciones con los países vecinos de be aspirar a la 
complementación económica, política y cultural, y a la progresiva 
desmilitarización de las fronteras, en la medida en que se vayan creando 
condiciones de seguridad basada en la paz. 
d) La política exterior chilena debe aspirar, asimismo, a actuar 
concertadamente, en la medida de lo posible, con los países latinoamericanos, 
cuyo exponente actual es el Grupo de Río, en los diversos problemas 
internacionales, sean regionales o mundiales. 

 
Medio Ambiente y Calidad de Vida 
MARCO ÉTICO Y DOCTRINARIO 

Persona Humana 
La persona humanan y su desarrollo es un proyecto abierto. 
El hombre tiene la libertad para interactuar con otros y con 
el medio, transformándose en co-creador de este mundo y 
en participante activo en el proceso de perfeccionamiento 
constante de la creación. 

Hombre, Ser Libre y Responsable 
La condición del hombre como co-creador le exige 
interactuar responsablemente con el medioambiente en la 
búsqueda de mayor bienestar. El uso de su libertad e 
inteligencia lo debe llevar a saber utilizar los frutos de la 
creación sin deterioro de este acervo que está llamado a 
perpetuar. 

No obstante, en la práctica, el ser humano ha sido más un 
destructor del medio que un co-creador de un mundo mejor. 
Algo ha faltado en el logro de ese equilibrio. Algo que 
reconcilie al hombre con su esencia y lo impulse a actuar 
con su vocación profunda: la solidaridad. 

Hombre, Ser Solidario 
Solidaridad de los hombres de hoy con los del mañana. 
Solidaridad de los contemporáneos entre sí para gozar de la 
creación y ser simultáneamente co-creadores. Solidaridad 

 
 

 
 

 



para dar la posibilidad a generaciones futuras de construir 
un mundo mejor. 

  
Primacía del Bien Común 
En otras palabras, se trata de hacer avanzar a las actuales generaciones hacia 
niveles superiores de calidad de vida, preservando el derecho de las futuras 
generaciones a gozar de estos mismos o superiores beneficios. Hay que 
cautelar, tanto con una perspectiva contemporánea como con una perspectiva 
intergeneracional o intertemporal, el valor de la solidaridad ya descrito y la 
primacía del bien común como pilares doctrinarios de nuestro partido. 

CALIDAD DE VIDA Y MEDIO AMBIENTE 

Desarrollo Integral 
La noción de calidad de vida apunta a la idea de "desarrollo integral" del ser 
humano en su sentido más amplio. Supone, por lo tanto, una concepción de la 
vida humana, del hombre mismo y de su desarrollo, dentro del contexto amplio 
así definido, en que el estado de la "naturaleza", de los bienes naturales que de 
ella el hombre extrae y de la forma como distribuye los servicios de la primera, 
y del consumo o goce de estos últimos, pasan a ser parte significativa de los 
componentes de la calidad de vida. 

Por su parte, esta calidad de vida para un individuo en un momento del tiempo, 
dependerá del grado en que ciertas necesidades estén satisfechas y de las 
perspectivas que tenga para su satisfacción en el futuro. 

Dimensiones Esenciales de la Calidad de Vida 
Desde una perspectiva humanista cristiana se deben señalar, entre otros, los 
siguientes elementos o dimensiones esenciales de la calidad de vida: 

a) Medio Ambiente biogeofísico: La conservación y buena utilización del 
entorno físico y de los recursos materiales de que se dispone. 
b) Salud: Es prioritario intervenir en el mejoramiento de las condiciones 
medioambientales como una forma de conservar el complejo bienestar físico, 
psíquico y social de las personas. 
c) Educación: Los sistemas educacionales en todos sus niveles deben entregar 
contenidos técnicos y prácticos en relación a la valoración, conservación y 
mejoramiento ambiental. 
d) Trabajo: Debe velarse porque se tenga acceso a las mejores condiciones 
laborales posibles, procurando un clima organizacional adecuado. 
e) Vivienda y su entorno: El acceso a una vivienda digna y buenas condiciones 
del hábitat son requerimientos indispensables de la vida en sociedad. 
f) Estabilidad y protección ante el futuro: la persona requiere, para su pleno 
desarrollo, condiciones ambientales lo más estables posibles, que le permitan 
desarrollar sus actividades cotidianas. 
g) Desarrollo personal: Es imperativo de la comunidad garantizar las 
condiciones medioambientales adecuadas para el desarrollo integral de las 



personas en sus aspectos espirituales y de autorrealización personal. 

  
Posición de la Democracia Cristiana 
La posición de la Democracia Cristiana frente a estos temas 
surge de la interpretación de sus fuentes doctrinarias a la 
luz de los procesos tecnológicos, económicos, sociales y 
políticos que caracterizan a los tiempos modernos en 
general y al Chile actual en particular.  

Desarrollo y Medio Ambiente 
En la perspectiva señalada, el desarrollo debe se concebido 
como un proceso en el que la sociedad busca y genera 
conscientemente la mejoría de los elementos que 
constituyen la calidad de vida de todos y cada uno de sus 
miembros. 

Entendemos como medioambiente al conjunto de elementos 
vivos y no vivos y sus interrelaciones que, en conjunto, 
conforman la atmósfera, la superficie del planeta y el estrato 
subterráneo y submarino relevantes para el mantenimiento 
de la vida en la Tierra. 

  

 
 
 
 

 

Factores que Estimulan un Mejoramiento de la Calidad de Vida 
Un mejoramiento a partir de la propia realidad se torna posible mediante la 
aceptación de los siguiente conceptos: 

a) La vigencia de una forma comunitaria de sociedad, basada en las reacciones 
interfamiliares y conducentes a una vida creadora. 
b) La necesidad de pensar los asentamientos humanos, tanto urbanos como 
rurales, a partir de la armonía y del desarrollo de la convivencia social, 
mediante una concertación de los esfuerzos y recursos entre el Estado, las 
organizaciones intermedias y las familias. Los elementos esenciales en la 
concepción y organización de la ciudad son la belleza y el control de la 
expansión urbana indiscriminada, de manera de alcanzar armonía con el 
entorno natural donde ésta se inserta. Esta apreciación general debe vincularse 
a los niveles regionales y locales desde una perspectiva descentralizadora, que 
considere como un todo al territorio nacional, respetando las especificidades 
del mismo. 
c) La vivencia como elemento vital para la vida y para el desarrollo de la 
personal y de la familia. 
d) La educación para inculcar en cada persona el valor, la responsabilidad y el 
compromiso para preservar y mejorar el medioambiente. 



NUESTRA VISIÓN DE LA SITUACIÓN ACTUAL  

Deterioro Ambiente 
El hombre, desde sus inicios, ha generado un impacto 
ambiental, transformando y modificando la naturaleza, uno 
de cuyos resultados más evidentes ha sido el deterioro del 
medioambiente. 

La industrialización, el crecimiento demográfico y el 
desarrollo de la sociedad moderna, inspirada en 
concepciones que privilegian el tener más por sobre el ser 
más, ha llegado a su sobreexplotación del hombre y de los 
recursos naturales, afectando las condiciones de vida del 
planeta en su totalidad, siendo esta situación 
particularmente crítica en los países en desarrollo. 

Problemas Ambientales 
Nuestro país se enfrenta a graves y serios problemas 
ambientales que, junto a otras deficiencias e insuficiencias, 
significan contradicciones bastantes profundas con nuestro 
proyecto de sociedad. Entre los principales problemas es 
posible señalar: 

  

 
 

 
 

 

a) El deterioro y el agotamiento de los recursos naturales, especialmente de los 
recursos forestales nativos, hidrobiológicos y del suelo. 
b) La creciente presencia y el incremento alarmante de las diversas formas y 
niveles de contaminación del aire, suelo y agua como un fenómeno que va 
mucho más allá de las grandes concentraciones urbanas. 
c) El deterioro significativo del hábitat urbano y rural que afecta particularmente 
a los sectores de más bajos ingresos o marginales. 

Políticas y Estrategias Inadecuadas 
El deterioro señalado tiene su origen, entre otras causas, en la aplicación y 
mantención durante décadas de políticas y estrategias de desarrollo que, 
independientemente de los modelos de organización social, económica y 
política, no han considerado la dimensión ambiental de cada uno de sus 
componentes. 

Estas políticas y estrategias han privilegiado la obtención de beneficios de corto 
plazo, sin tomar en cuenta el impacto de sus actividades sobre el patrimonio 
ambiental y la calidad de vida de las personas, producto, entre otras razones, 
de un insuficiente conocimiento de la estructura, contenido y funcionamiento de 
nuestro entorno natural. 

Modelos de Desarrollo Armónico 
Como consecuencia del diagnóstico planteado, surge la necesidad de generar 
modelos de desarrollo que promuevan las relaciones armónicas entre los 
hombres, y entre el hombre y su medioambiente, buscando e implementando 



nuevos estilos de desarrollo que conjuguen crecimiento económico, equidad y 
conservación del medioambiente. 

Desarrollo Sustentable 
El Partido Demócrata Cristiano suscribe plenamente los planteamientos de un 
"desarrollo ambientalmente sustentable". Esto significa que en proceso de 
transformación ambiental y de uso y explotación de sus recursos, se tenga en 
debida cuenta la dinámica de los sistemas biogeofísicos, de modo de asegurar 
la perdurabilidad de los servicios que prestan a la sociedad, buscando 
simultáneamente su mejoramiento. 

Consideraciones Básicas 
Los factores indicados determinan la necesidad de plantear las siguientes 
consideraciones respecto de este tema: 

Justicia Social 
El crecimiento económico provoca, inevitablemente, tipos de deterioros 
ambientales, algunos -prácticamente imposibles de evitar. Estos daños tienden 
a afectar con mayor fuerza a los grupos más postergados, quienes no tienen 
capacidad para adoptar medidas de mitigación. En consecuencia se hace 
necesario que las políticas que inspiran el desarrollo sustentable deben estar 
imbuidas del valor de la solidaridad, esto es, deben compatibilizar los intereses 
particulares con los intereses sociales. Además, deben tomarse las medidas de 
carácter redistributivo que apunten a mejorar la justicia social y a atenuar el 
impacto sobre los grupos pobres y marginados de estos costos ambientales 
inevitables. 

  
Recursos y Responsabilidad 
Un medio ambiente libre de contaminación no se logra en 
forma gratuita. El Estado y la sociedad toda deben, por lo 
tanto, buscar los mecanismos de mediano y largo plazo 
para superar los fenómenos de contaminación, priorizando 
que el origen del financiamiento de este esfuerzo recaiga 
principalmente en los sectores que en mayor medida 
contribuyen a generar el problema y que, además, tienen 
potencialmente mejores condiciones para evitar su 
generación.. 

Nuevas Eestrategias de Desarrollo 
Nuestro país necesita con urgencia diseñar y aplicar nuevas 
estrategias de desarrollo. Estas deben incorporar las 
oportunidades implícitas de nuevos procesos industriales y 
las tecnologías, evitando utilizar aquellas que generen como 
consecuencia deterioro ambiental. 

ELEMENTOS CENTRALES DE UNA POLÍTICA 
AMBIENTAL 

 

  

 

 

  

 



Elementos para Política Nacional 
A partir de los conceptos anteriores, es posible proponer los 
siguientes elementos para una política nacional sobre el 
medioambiente que los democratacristianos consideramos 
indispensable promover: 

Patrimonio Ambiental 
La responsabilidad por la conservación del patrimonio 
ambiental del país corresponde a la nación en su conjunto y 
constituye una obligación para todos los actores y 
componentes de ella. La integridad de este patrimonio 
forma parte de la integridad territorial del Estado. La política 
nacional al respecto debe contar, por lo tanto, con la 
participación activa y permanente, tanto en su definición con 
en su aplicación, del Estado, la comunidad organizada y la 
empresa como actores principales en un proceso de 
desarrollo sustentable. 

Rol del Estado 
Corresponde al Estado cumplir un rol insustituible en la 
formulación, definición y materialización de esta política con 
el fin de resguardar el correcto uso y conservación del 
patrimonio ambiental nacional. 

Legislación de Protección del Medio Ambiente 
El Estado debe promover la adopción de una "legislación 
marco" de protección ambiental. Esta debe precisar los 
instrumentos normativos y de promoción de conductas 
favorables a la conservación ambiental de los actores 
económicos y sociales, señalando también principios claros 
de responsabilidad civil y penal para los agentes causantes 
de daño o deterioro ambiental. En general, el rol del Estado 
será el de promover una actitud preventiva del deterioro 
ambiental. Particularmente importancia deberá asignarse a 
la evaluación del impacto ambiental de los proyectos, 
planes y programas con eventuales efectos ambientales 
relevantes. 

 

  

 

 

  

Ordenamiento Jurídico Vigente 
En concordancia con lo señalado en nuestro ordenamiento jurídico vigente, 
corresponde al Estado fijar los límites y alcances que la función ambiental 
impone a la propiedad, en cuanto obliga al propietario a usar, gozar y disponer 
del patrimonio ambiental bajo su dominio en forma tal que no lo deteriore ni lo 
degrade. 

Adicionalmente, deberá establecerse que los ejemplares de la fauna, 
cualquiera que sea su especie, que vivan en estado de libertad natural, son 
propiedad de la nación, al igual que la información genética contenida en la 



fauna y flora nativas. 

Programas Educacionales 
El Estado debe desarrollar programas educacionales, tanto formales como no 
formales, orientados a promover cambios de actitudes y valores que se 
expresen en conductas sociales protectoras del medioambiente. Como parte de 
este esfuerzo, deberá desarrollarse la dimensión ambiental en todo el 
currículum de enseñanza, en sus distintos niveles, promoviendo intensamente 
la participación de la comunidad involucrada. El país deberá preocuparse 
especialmente de la formación de profesionales y técnicos para hacerse cargo 
del enfrentamiento de esta nueva temática. Llamamos a los medios de 
comunicación a promover resueltamente una actitud conciente y responsable 
de la comunidad en cuanto a deberes y derechos en relación al 
medioambiente. 

Institucionalidad Ambiental 
Para cumplir estas tareas, el Estado deberá crear una institucionalidad 
ambiental eficaz y eficiente, constituyendo un sistema nacional ambiental, 
dirigido desde el más alto nivel político posible. Este sistema debe contemplar 
la plena participación de todas la instituciones sectoriales y territoriales 
involucradas, administrar los mecanismos de incentivos y desincentivos a los 
agentes económicos, y velar por el adecuado funcionamiento de un sistema de 
control ambiental nacional, que incorpore mecanismos de medición y auditorías 
ambientales con participación de los sectores público y privado. Deberá 
asegurarse que el sistema, en su conjunto, disponga de las herramientas y 
competencias jurídico-institucionales necesarias y suficientes para hacerse 
cargo de la gestión ambiental nacional. 

Rol de la Comunidad 
Corresponde a la comunidad organizada asumir un rol activo en la protección y 
conservación del patrimonio ambiental, generando y promoviendo mecanismos 
idóneos de participación ciudadana en las instancias de toma de decisiones 
que puedan afectar seriamente la calidad de vida y el entorno ambiental. La 
población, en su conjunto y a través de sus organizaciones, deberá asumir un 
rol activo en la aplicación y seguimiento de las medidas, y planes de control de 
la contaminación y de manejo racional de los recursos naturales. Asimismo, 
deberá ponerse énfasis en la promoción de acuerdos concertados de los 
diversos actores sociales involucrados en las actividades de desarrollo, 
asumiendo cada uno las responsabilidades consiguientes para asegurar el 
mejoramiento de la calidad de vida y la protección ambiental.  

Rol de la Empresa 
El papel de la empresa es fundamental en el proceso de protección ambiental. 
Su capacidad creativa debe desarrollarse al máximo a la hora de escoger los 
procesos productivos y las tecnologías que hagan compatible un mayor 
crecimiento económico con un adecuado tratamiento del entorno. 
Complementariamente, todo proyecto de potencial efecto relevante en el 
medioambiente, debe efectuar una evaluación de impacto ambiental previa a la 
toma de decisión definitiva. 



Respeto por los Derechos Particulares 
Como principio general, deberán respetarse en todo momento los derechos de 
otros particulares que desarrollen actividades económicas que puedan verse 
perjudicadas por los nuevos proyectos. Los conflictos de derechos que puedan 
surgir entre particulares o entre la sociedad y los particulares -derivados de 
estas situaciones- deben ser resueltas vía negociación o ley. 

Relación Estado-Empresariado 
Es fundamental la colaboración activa y entusiasta del empresariado en la 
política de protección ambiental. Por ello, toda institucionalidad, además de 
contar con un adecuado mecanismo de fiscalización, debe disponer de políticas 
económicas públicas para lograr mayores grados de descontaminación y una 
mejor utilización de los recursos. Deberán promoverse relaciones Estado-
empresariado basadas en la coordinación y cooperación, más que en la 
imposición, siempre y cuando éstas tengan como sustento común la protección 
del medioambiente. 

Rol de la Sociedad 
La sociedad como un todo juega un papel central dentro del fomento de las 
investigaciones que tengan por objeto proteger nuestro entorno. Por ende, es 
rol del Estado, de la empresa privada, de las instituciones de educación 
superior y de otras instituciones de la comunidad, fomentar el desarrollo de 
estudios científicos y tecnológicos aplicables a nuestra problemática local que 
promuevan un conocimiento adecuado de nuestro medio, que ayuden a 
solucionar los problemas existentes y que eviten un aumento del deterioro 
ambiental. 

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL Y MEDIO AMBIENTE 

Compromisos Internacionales 
El Partido Demócrata Cristiano tiene clara conciencia que la defensa del 
patrimonio medioambiental tiene una dimensión planetaria que escapa a la 
visión sólo nacional del problema y considera necesario que se adopten 
compromisos internacionales al respecto. 

Solidaridad Internacional 
La solidaridad internacional exige precaver y evitar que las actividades que se 
realicen dentro de los límites de la jurisdicción territorial de un Estado, causen 
deterioro o degradación en los sistemas ambientales o en componentes de los 
mismo localizados en otros estados o compartidos con ellos, o en espacios 
situados fuera de los límites de las jurisdicciones nacionales, particularmente 
en alta mar y sus fondos, en la atmósfera y en el espacio exterior. 

Principio de la Soberanía Nacional 
Nuestro país debe continuar respaldando el principio de la soberanía nacional 
sobre los recursos naturales y su uso racional, alentando los esfuerzos de la 
comunidad internacional y regional por adoptar acuerdos y resoluciones 
prácticas para enfrentar los problemas ambientales globales, con énfasis en el 
debilitamiento de la capa de ozono, el calentamiento global, la contaminación 
de los mares y la conservación de nuevas fuentes de financiamiento adicional y 



de formas preferenciales de transferencia científica y tecnológica en el campo 
de la protección ambiental. 

Responsabilidad Proporcional 
Aceptando la gravedad de los problemas citados y la urgencia de buscar 
soluciones efectivas, el Partido Demócrata Cristiano manifiesta que no todos 
los países contribuyen a dichos problemas en igual proporción. Postula, por lo 
tanto, que las naciones que más contribuyen a generarlos deben aportar una 
mayor proporción de los recursos humanos, técnicos y financieros para 
resolverlos. 

Acuerdos con los Países Desarrollados 
Con todo, no será posible llegar a una disminución eficaz del deterioro 
ambiental, si no se logran acuerdos con los países desarrollados en torno a 
elaborar mecanismos eficaces de transferencia de tecnologías, comercio 
internacional a precios justos y cooperación internacional que permita superar 
los graves problemas existentes. 

Zona Libre de Armas y Desechos Nucleares 
Nuestro país deberá mantener un rol activo en la promoción de acuerdos 
internacionales tendientes a declarar nuestra región una zona libre de armas y 
desechos nucleares, cerrada a la transferencia de desechos y basuras tóxicas, 
y promotora del desarme. 

Acuerdo de Protección del Medio Ambiente Antártico 
Consideramos de la mayor importancia la suscripción del Acuerdo de 
Protección del Medio Ambiente Antártico, reiterando nuestro compromiso como 
país con el cuidado de ese territorio y su preservación como reserva científica y 
zona de paz. 

Compromiso y Rol de la Militancia 
Es deber de la militancia del Partido, desde la base a la dirigencia, asumir un 
compromiso activo en el mejoramiento y conservación de las condiciones 
medioambientales, debiéndose buscar las formas de promoverlo y 
materializarlo en todas aquellas instancias donde el militante se desenvuelva. 

Propuesta para Incorporar a la Declaración de Principios del Partido 
Demócrata Cristiano 
En la sociedad a la que aspiramos, la relación armónica del hombre con su 
medioambiente es fundamental. 

Los recursos naturales y el medioambiente deben contribuir a mejorar la 
calidad de vida de las generaciones actuales y futuras en un proceso de 
desarrollo sustentable, cuyo componente esencial sea el crecimiento con 
equidad y conservación ambiental. 

Para lograrlo, es indispensable el compromiso y la participación de toda la 
sociedad, correspondiéndole al Estado, como garante del bien común, la tarea 
ineludible de promover la conservación de los recursos naturales y del 
medioambiente. 



 


